
D/VgD 
UNIVERSIDAD NACIONAL .. ·,.'~:~. ilr--3 
AUTÓNOMA DE MÉXICO ''V·'eft;, ~,, .•, 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LET~EJ 
V.'lilVEIV1DAD NAc,tOl'iAL 

AV"JO,'li~l~ DE 
Mcim:,o 

LOS SISMOS EN LA HISTORIA DE MÉXICO. 
ANÁLISIS HISTÓRICO-SOCIAL: 

EPOCAS PREHISPÁNICA Y COLONIAL 

FALLA DE ORfGEN 

TESIS QUE PARA .OPTAR POR EL GRADO DE 
DOCTOR EN HISTORIA DE MÉXICO PRESENTA 

VIRGINIA A. GARCÍA ACOSTA 

CIUDAD UNIVERSITARIA 1995 

• 

"'~;~ .. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



OTRA VEZ 
A MANUEL, NATALIA Y JOSÉ MANUEL 



Agradecimientos 

Introducción. 

INDICE 

PRIMERA PARTE: Teorías sociales e historiografía 

capítulo I: Enfoques teóricos para el estudio. soéial 
de los desastres . . . . .·. ·: : :: 
1. El enfoque dominante': el•deterffiinismo:físico 
2. Los estudios -sociales:' sobr.e desastres'' . 

Los estudios pioner~:~\-.;º~:<>:< ?.z::.',<<· !<<. ~>.: . 
La línea estructuraF- funciónalista. · . ." 
El enfoque alternativó'.'.'.;' :.. . ,. . . '. . . 

3. El estudio ~ocia.l ,d7: l:()s d.esas,t;i::~s en' México 
Los estudios·prev:ios.a'.1985.,':'.<·' .. :;· 
Estudios posteriores>a•'1995;\ .... : 

A·.· Los> sismos:' '•. ;;.<} ::;•,, . . . -. . -
B ~·. El :.cambiéi:.:"'ci.imát'ico ,global:; :.· . -. ..- . . . 

4. Un continuumi'en,'!l°,_s :studios sociales sobre. desastres. 

i 

iii 

;:~~~~~() d~~i'º·~~~~~i~~~~~~~~.~~; .·r7#~~'.f7~ .x J1
'= . '. : · ; .• , . , , 54 

1. Los 'primeros¡cest.ud1os<sobre •'historia •de los: desastres. --. ·- 58 
Estudios>pioneros':'. :: -;::·.·e; ··:. · .:· ··;• -e•:··;; :·, .•.. ~ •· · ·59 
El enfoque económicO:\las crisis agrícolas . 61 

~6;u~~~~df~~~:6tii:~\'~~~~~~~M~.f:·~f;: }'2 :'.:.·· .-... :;~ 
2. Enfoques altérnativéis'.{y~,m.íévas.spropuestas.. .,. . '. ·... 89 

Un estudio clásico. sobre~:·desastres}históricos -·; ; 89 
Nuevos estudios :sobre~;hfst'Oria~·yidésastres: ~- : .· 97 

,-;:. ~,.-~-.- - - · ''-"- .. - e ,._,~:-!,'•:}"" - -,__,-__;._"'":. 

SEGUNDA PARTE: Aproxim1c1b~~~· 2f ~s~udio his~óriCo~ social 
de los sismos en México, ,:." (• ;;·':: 

Capítulo III: El ~k~i.~~;6 ,~;Ísmi~~~ 
l. El regis~ro s.ís~~c;o}pl'i"él1if3PáI1ico' . 

Fechamiento:.-.. <~:.,,,,,,;,;.~:,\•;:;··· ''··'e:,•_., ... - ·, .. ·.' .. -· .. 
Asociación::con •otros. fenómenos·. naturales 
Intensida:d:J;'}':}~: :>·+:> : -··-'~ O: .. 
Efectos ;·Y.: respuest_as:sociales ; .· 
Rectirrencia:00;;:· ;. ;_::::,;.·:'.,<. :•·: ··. : . 

2. El registró sísmicó/Colonial .. ' . ---· :· 
Fei:::hamie'nto'-·;:·· :··: .. '"·, .. 

· Medi'ción::· "/ >'• ., _ ... , ., 
A: liora.O: '-'.. :,·- . _ 
B. _Duración ...;: , ., .. 
C; Intensidad<' . . 

Descripción· del;:feriómeino, .- - . . -- . . . 
A. Tipo y dirección del movimiento . 

.· 

104 
104 
105 
109 
110. 
115 
118 
120 
122 
127 
127 
•130 
133 
139 
139 



B. Origen y alcance geográfico 

Capítulo IV: !Jos sismos prehispánicos: .1 pedernal 
y 1 casa ·•· ; . 

capítuio·v: La-~il1t.erp~etación ~ientífica· de .1os sismos 
durantef•1a·.r1tistrác-ión-;••,·,,>/•-:»·-. >;, . •.;,. •. - '· 
1. La permanenciá;'de:ia.5 ,V;isiories .clásicas. 
2. La _Ilustráción-·en·Nueva. Españá-. ". - .... . : 
3. Ciencia-y/si'smicidád--. :'> . , .e:'.:· .-f< , . , ... 
4. Las t13sis{de los\~l-~sti=ª?.?s •novohispano,s .• ._ .• 

capítulo~~:;ié~.-;t~~t~~~~ c~ÍoniI; i~~i:~?i~~:·sism6s•·. 
l. Las respuést:as.<-. ·.· '. . . . o_;; .·U.· •. 

Respues't.i>'s0Cia1•·~;c .: \: ~:: 
Resptiésta••ieéonómica . . ••; ~-
Re.sp~~s·~~/;~,e:r~g~Os~a:-;.'._,., .. .<·., ¡· ;·. · 

2. La. toma'. de decisiones ,.. ·~;- < · . ·.·.· ,e., . · . . . . . 
3. Vulnerabilidad; y':'est:rategias ·adaptativas' 

.-:-.. - . ._.:-~ -•;. < <-~.e;;· . ; - 4:-·,¿. ; _ _, ___ . <_ '--.':-' • :· ... i.: :'_·- ;-".''_-!-:· ~.'o'OS' -· '-ó-.' ·, ~- •· :::;~·" --~·: 

Reflexic:irieS''finaies: ..• -. 
. >'.;-., > -··--·--· • .c;¡- - --

-;-_-- . -- '~'~-- :·-~:~·: : ,- . _:-

.;-/. 
Ensayo de fuent¡,;s:.para el. estudio ,histórico de los sismos 
l. Epoca· prehispánica /' .. . •. , . 
2. Epoca colonial:' ·; .-·_ 

Fuentes' primarias-•-_.·. 
Fuent_es: secundarias. 

Bibliografía general 

.. 

145 

149 

161 
161 
167 
170 
176 

194 
196 
196 
200 
206 
211 
218 

:223 

234 
234 
239 
240 
257 

266 



i 

AGRADECIMIENTOS 

Esta tesis surgió a partir de un proyecto colectivo de 

investigación y·, por ello, se debe en primer lugar .a quienes 

participaron . en l~: obtención de información .. Ce~c~ d~ ·~na ~~int~na 
de compañeros; __ 'm'ie~iº~ .. en .·· difer:11tes .momentos :o· d~ manera 

permane~te en':, 16s{ ciive!r~~~ . pro~e~~<:i's\~e: ~Óbr~ ,·l:Íistc:ir~a •de! los 

sismos se. ii~Var~~> ~~. c~b()• '~!l: el :;;~~2~o (~¡: ¡~~t~·st:ief'ad.o~es y 

Estudios •.·· s~p~#i6:c'.~s· Jn··•.-~trop~1•bg{a· -~-~6i·~F·~ • .. ;~'f~~~~¡··, :iii~ieron 
posible <Ii'.uTe:St~ ~fosTs· se tia:5~~ª en.·t~~eio~~ ~~~~~~·~e ai~~s ·que 

yo sola difídlnierité habría· lClgraCio .. jl.l.nt~~· .. - · ... : ... 

si.bien a'.i ~ri~iisi's#i{i~~i~Je~p~~f~C:So~es y~1.i f~á~éC:i6n.:fina1 
de la tesis ··-.son de rni/entera responsabilia~ci; icC)n~(s\ls.··_errC>res y. 

. . ' . .. . . ··" ,-., '-~.'. :-·:: " : , ; ; -- .. , .. . , . . - . . .. ,_ 

posibles • aciertos/:. muchos de ,_és't:o~ últitÍlos\ s'e :aeben 'a· la>. lectura 
. ··-~--.. (. >.C ,>: .-;,>. }'<):~ ·:~::< >:;l·' •, ·,~. . , ... 

cuidadosa y a 'las . sl.l.gerebci~s que ya,iios cC)iégaa' hicieron de 
.-1'.·.'··'"' :'•.:'·. ...« 

algunos capfrulos f'o d.eilt:oaá: e!1ia'. en. sus :(l.iféreñtés versiones. 
-'"~;. ''·· ¡·'".~ • ;;··;.- ·.•,•-··~·· ',;·,->,~· •,. ,-c:~o 

La· el~C:ció~ d.~·'J.65•:ie-~t~r~s''d.~·-·l,~{UÑfu;1~··fÜe muy· afortunada, 

pues además;de.dár:·cuenta.de' io triU:1tid:i.sciJ~~nario de este tipo de 
A<-;.:.•'/_'> ·~: .. ·.,,•t.,, ... • ... -:, ~-•-;,;.• ~~·•.« 

trabaj ós,. m'e ;''o"i~é~i'ó ·;:i'ii~'-'~aiÜ~;Fci~~ 'sugerencias ~ry. propuestas para 

enriquecer dive~:a:s·,; p'artes'.'• de' i~: :'~~:¡:_ A (Erhesto de la Torre 

villar Chist~;¡·~~o~) ; •. Jesus. ·~~ri~~1''/~~ciÍa~- ••(geógrafo), Linda 

Manzanilla Ca~queÓloga) , /é~~l~~ :r.1~r~~ne~'.;:~arín,C etnohistoriador) , 

Rubén Romero (hi~J~~1·a.~~;¡ '~_.·. ~'.:G~~~;~b suá~~~' ( s:i.smólogo) , les debo 
-_. '.'·· ~· :;;·0. ::." .- :· . . .' )<.' :': .:'.-/~.: . .'' . 

haber aprendido ~n /pbc~ iná's 'dé sus-.· á:i.versas especialidades y 
,, -'-~: ~ 

relacionarlas con 9'1 estúd.:i.~ histórico de los desastres en general 

y de los sismos en particular. 



ii 

En el CIESAS muchos compañeros me ayudaron. Leyeron la tesis 

los investigadores del área III (Relaciones étnicas y sociales); me 
.. ·. ' : 

hicieron co~recci.'ones. y' .me. ~y{idaro11. a aclarar, varios 'puntos 

oscuros .. A Antol1io'·Escob~r ;>JuahMadhelPérez'zevá.llos y:.'ctiá.uhtémoc 

Hernández le~ ~gr~dez¿o<~U:s/nu~~'ro~as i~rigi::'c;(cio~~s .. '::!:>~fa ·América 

Malina un. re~Sn6c:i.!lli'érifci'. :~~gebl~10,·~pQer ·~u·-· i~c::t.~'~i·, siempre 

cuidadosa; · a~~~~~'a·:.1is·.~vanc~,~~~~.lia .\o~r~~o ~~ ¡l••··campo de los 

desastres' h:Í.stó'r:'.:i.b~s.· :lne ,ofrec.{erCJn~é:oiU~rita'rios muy 'importantes que 
, ... <_.··-·.'.-; --_· ;~.:.,:· .. ".-:·--~_.-.·.--_.<-·.·:.:.:..·-,-_,. __ .. ,··~·~n.:-:>;--.~: .. ~:~<1.':--:;_, ::'.----·, -- -

en algunos casos implicaron ~¿;¡:~¡~5 decis:i.vos en algunas partes de 
,- - .. -·.-.: . -< ~\-:' ,.:'_'-

la tesis. 

Tambié.ri:~_ ~"d.'9-Í~~: cfESAS Obtuve ·;·.··aytid-~ ::en-.. i'a :~. iectur·a de 
';:.-- - _ .... ·:·:< .:;< 

algunos 

apartados. carmen .·rC:azul::iaga ·._ y . Mauiicio' sárichez · leyeron la 
~ -_j: -.- .;'' -~-: ;·,·-~=);_ 

introducción y vi:er6n·co~a~ qu~,Yº no:.!1é!_l:>ÍéÍ yisto. i.uis Reyes, con 

su sab:i.cihr'Ía)rnei ayildó muclioé,c:CJn:Ío~ capítlll~s qlle tratan sobre la 
. - . - . . . ' ' .- ·~;:- .,,:.,,, ·. 

época p~~liis~á~i6~ y '~~~:i.'2.3.i!ll~n ;2~Óri·{ :reCié~ Linccirp6raáa al tema 
<;.'-·, · · .,, · • '· • · -- ·-;i ·,.~e 

pero con.la r~p-ida' capaC::ida<i)t:ie' aprendizaj~ que i.a. caracteriza, me 

hizo útiles ~u~~N~~i'i~·~'bd~t~~iZ~. ':. · :f 
A Teresa' Rojas}R~·b{~l~' debo .no sólo la dirección de la tesis, 

sino muchas (:o~~¡;; §a~: ;M~>i~tro'c:h1jo (al t.e~~. me lanzó a hacerme 
·_: _ _ ·_::_ .... c=-~; ___ 2-._· º-___ ,:..__~:..._··.-< ··- ·' .;.. 

especialista- en aígo que yo' ni me iinag:tnaba Fiác'e diez años y, en 

suma, me ha apoyado siempre. 



J/1!<.6141.1 -4. 6-?-;é'C.,,/¡ /lzo-1'//? 
(CJ' ¡J J:)Du¡v /VfL 

!lc-z... h //JI 016:!'/f:? 1 /JA')). 1 r:J ~i~ TJfcMr 
' ·.-

/f/t/'A'';/.S<J . tJF····· 
//A GK1 c),.A/ /¡-;STo 47 

I 7 / s b!v/l),1;1~j l//J , 11;-E ,?7./2.s T o.-vE 

¡1}1Tfl 71Alo·.· C-(l-t?-/7?-i-Jzr,1;~ "(~e#b&{r·.'./¡ .:/2¿1~.r104J·· a~···'~ 

E/lf!-r77f-I/ t/A:.f:~ ¿¡dd~~k?j IS 

-f;AJ1 e 77ft:-a/2td:J l>/s;¡'2Rr7i. Srv.Oic--::S lf/'lt/& bc'-vEZ.ti/1€7J,, 
:-~~-". ~\;,: _:.::<)~ 

A·/U/) 7717JS~ . ea.4/vJi,,.," p¡2.;);i;, Aft!?K/c,,¡A) lf7Jropo G~ffJ . 

~ /.Í s t=:c;.,,,fJ· r= .. A)· º_i ·.·Á:···.' :.·'/h ... · .• _;t .. -.·.· .. ·•.·.······ '1~~ ~}/>,,~ P *º;¿¡; Cr14Y~~e / 
t..../f'-fT 1 · l/l/f'íf..,..,r ·~:dbfuJh7V/?2'S .-44 EJ.S_,¡.'tj ;- · .... · ·,· ... 

. . . : . . .. , , ... :: ·. :.. . . .·· ne-f-1.·.·_.·..r·_: .. f-r-.··· ],f~. :.:: ... ··/h········,•· .. ~.· .. ·.· ....... //-.·. A·:. v. t::. O 
{L ?J¡ ,c/?bfrt:VT ·-~~~s/: '.fe/i/J71c_ ;~c.::~ re~~ /T/vt.J 

17-t-kr/Z. · ti-YIJLuno..ü . ''})}¡.'Tf'/t/6 O'!=; ju!~: ))ÉJi?'-f'(,,f.)Jl¿· 
.. ' .,: ·:. ,·< : .. ·/,.;' .,. ,,... •.•. '•'. ' .. 

~::~. ;1j~~~;/~·ª~f=/f,ff/t;/¡.f]_7f1~:rf7-
,'. ·' ; •·> .: ' .'.j:qSó-Y~ YrJ. )11/.i_;¡;/'S > '. F/IU: ID 

S10V! /!l. , j!.~~~,,v'.{" ~ '.·.·•;.-,.·o>.· .. '.·· ... ,_,··:".-';. ,·· .•. '.:J_,·.·.·.· .•. /=77::·.> .. '°.'.·· .. ·.'1·. ·./='.· -.·.·.P{~.t-.,. t7· 
(:::¡:J/l-J?f'11i:APf //V, L.<· </'-''V il'f'- . rv ~ '-' 

lf T · T/l;l;-; éWD e .. o/lA&-S /J# e-~s""~'1 ¡:;.¡=- p;z;::-

.S.t!Jv ¡¿eg~ !rU .MJ/h04 7Jn: ~.fts'-! ).S /.!>fai'G'i'J / /f.N6 



iii 

INTRODUCCIÓN 

Esta es una tesis .de .U:na antropóloga social que ·pretende 

convertirse en histbriadoi:-a y dedicarse .• • a hacer :antropología e 

historia. Las eris~ñariz~s.de l.ii a.n~ropología.~sodiáL 'JE!'.st1~ teorías, 
·;~;. .- ' . ;'·¡; : .¡'¡ • • ó'·- -=:":·.: ' 

::. ·::.:tt~;~tf::ºPiJ;t~~¡~1#¡~:1~~J,J~1:~~r~~.'~::::º:~t:: 
quedan p¡:¡r~ ·.'.',i~.IT\f.J:e,< !'~tá\ t~sis e~ ~.i:a.· ·. ·e.~P.;E!sión< de ello, pues 

surgió despuÉ§s;de'•ha:ber)reunido,•· a:¡;;ntro d.~ ::~nproyecto colectivo 
-- , __ ,,,, :~~E~:.,,· -- -.¿-"~ ;_~¿_. ~~-' -~ - · .. r.;:. 

llevado a cabo/en el 'CIESAS; .una. ~~e)~~ ~cári.Údad· de información 
·;:;:~.-.::~' c.{.-'.-·_ ,·-_:: o-_-<'°,;.' ~:~.-:' ·:::_· -.;¡:.-·· ~-,;_:_-,'..'._"·" -._:: _. ;,__,':J;~·".~':_¡ 

sobre los .sismos, <Jcurrfdosien•~ia'; hiS'torÚÍ 'de México, sobre esos 

desastres qué' :se han' presé!1ta.do · u·na.:y ot'ra. vez en. nuestro país. La 
···',..; 

descripcioli. de <1a\ ~hd~m~ i.hihi!TiXC:ibn •acttti{i1ada ·conllevaba, en sí 

misma, un•. p~¿~l~m~ serio, \~~ro fr~nqu~:l:l1~; era ... cúestión de 
-,,". >· -,~·:: ;.,<,-.' ~. ' _. •h", 

ordenarla, aE!Js.isi:ém~tizar1ajr•cieE!:!épol1eila con clariéíii.a;· i?ero ello 
-, ..... ~_.' -~·· .. ,~.- .-· ,. ., :,·, .. ,-', ·•.;>· 

no resu1.taba süficiente,éhabía que do1ifo~l:.üalizar;1os .~Ciafos, tratar 

de expl¡~¿~i()~ .i a~ ~I1ieri'ci~·Bos.( ·.·de hej ~'?::~~:; tapei: ~{~I~rico ·con 
'.~~.:-: <~:~;. ¡· - ., ::/, ,,.,. ¡. \_, ;:·~' ,,·;'~- <:·~· ··~;;. 

base en e~·~º.~> E!~ .s)-1~ª; ~x;a1izarlos·<á '.J?r~f~n~~e~d {con base en 

marcos teói-ici6s . ad.E!C'{iaciosLqi.ie I?errnitiéran entenéier1os · aesde una 
-;;'-'.-.- 0""':-0 - ---.--;,.~-C:-=--;,_:,-;---_-;,;~,,-;;--='~¿;,._.~ ;?·-· . ..;--,;:o7c(-7';-~0---.. - _ ·=..-"", :~0 ,:..._:~~-;--:~:~ • .;;,,... ~.-:---c:-.·.-_'i;- :_.,--;-,~o-;~'-'-,c·-:C· -

perspect.:Í.va· .. ~acial ,e histórica; 
(':, ; .·> ;;,· ·;.~, ' - ' 

Fue .ent~'ri¡:es' cüand~,. •s1gi:i:Í.endÓ ,a rn°i's ~ae'st~os antropólogos, 

recupera.ridJ· :rstls ~~;~fiá'.n~~~; ')r~i~~ehdó >1:6s ':' t~it:os . por ellos 

sugeridos y m~~h~~ · ~~ici~"· ~~s'<'. ,¡;~~";~í ·a ·'.ia:'.'ga;Z.t de buscar ese 
• . ;, ·.; ' ,·: l -~1 ." -•• ._ . j. r .-

soporte. Dentro de las ciencias· sOC::iales .at3d.i°bá.aas :~l estudio de 

los desastres, me ~~coritr~ / pri~~~o co~ :•.·los sociólogos 

norteamericanos; localicé numerosos ¿;¡:¡~~j:~s y '1eyéndol()s, buscando 
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la bibliografía en ellos· citada, rastreándola por todos lados, 

descubrí una vasta línea d~. 11 desast~Ólogos" sociales .. Me ali.menté 

de muchos te,¿tos,Sen~moméntos ihci'uso riie'.iÍÍ.digesté y/al.final; me 
: ,·['· -~ - '·.·.~ , ',_. . 1: ' 

sentía poco-saÜsfécha .•. Los pla~teamient~s. ;~eóricos; ~~~v~~i~ntes de 

los estado~n¡cteri~:s ino s1e~pié r~~~i~a'sa.:ri ·~'d,~cÜ~d¿s~; ·.había' algo en 
- .. . . :. - ',. ; . '·' ~ :f: ' ....... ' •·.'.·· ." . ', l ¡e_,. • ,; •• 

todos ellc;s '"c;ri~{~~·'icigr~~a-~z;~;él,j~:i.' ~e.~~~Ía _·a~· '6tró' modelo, 

seguramente, pr,~.v~l1~~n~e;::: ~~ abs fra8c}ori,~~,; .a:· \partir .· de estudios 

empírico~ e'n''cií:~as ~eaii.dél.des ;'·:úri.~ d.Ía llegó'mi. compañera América 
.. ·. ·.·· ·.<· ··.. ,.,- :J,'.' :-: - .: . >·- :-,.-_, .. _."' ·;-:·· •. :'', :.·~. :• .. -__, .. 

Molina.·cori·: ~n ,:l.i~r~Í:b que:, }ri:·~~'.-f~y\k)ufn~s condiciones, 

encontrad.o''en'U:n~.libretía'. titul~ac){J:Jii{s~Eitre's naturales y sociedad 

en Améric~ :Latiriki; Reunía; :st~~¡¡;·~: 'd~ ;~~~~ en varios países 
,-,/ . _~:~' .. -._ 1;-:· , ·,; • . ,,. ·-: ,: 

había 

sudamericahci'~·~ á'.'i):3.ft:1rrde' i'os~!¿J·a~'e;;s_;i,i'egaban a conclusiones muy 

difer~nt;~J;' cié ~./a~ff~ii6s· qu~ Bá~Í~··· previamente; ofrecían 

'(; 

con. los desastres planteamientos: .·•· iÜá.~ ·. <~~b~des . :~: .. :.'-:··_-
'.no,.;, 

··I . ·<'· 

contemporáneci.s(: s.~no,; J?ª.l:"fü,~S,uiarffie!l,te; ' .. los datos que sobre 

sismos• hab:Í.aínC:i ~ , l()grado ,rel1nir>fr1.1 p~r,~A ri.de eI1.é onces , y continuando 

la búsqued~·,. ~~ ~~c6,ht:~~;:c~,I1i'~6~ estudios(J~.· de .la economía política 

dedicados a .analiiár cieisastres\ .Ei\C::on]untó ... de ensayos que logró 
~~\ !~- ~-·· 

reuni?:- Keiineth He~:C(t: eñ''rnFerpretatYci~s7'of'calamity, publicados en 

1983 y elabÓradósLde ~~nera ~L~~i~~d~~·;á'i:a~éllos que sobre América 

Latina yo se~Ía ·.•~ab4~fi~I1d() •y ;·~Ni~i~~~6, '\;inieron a 

modelo. R~~liri~~t~ hábíi:l enc'ontrado. ;; .. como •.ellos la 

redondear el 

llaman, una 
.. , ' lf,;' 1 ~·· ·.. ~.. ,; '-::·-. -. " 

visión "~ltei~~fiva'; pará)e1' éstíidio ·.sC:iCiái;;de ios desastres. 

PárecÚ: J?J~iiir.( ~~ i·s'óbief t~rieho}\riás:'. ,'iirme. Las lecturas 

mostraban que para en~e~der ,ú· d~~j~~;~ 'e;: {n{~,r:~~~cindible conocer 

el contexto; 1~: ~~aiiaad n~is~a en la que' hab:Í.a "incidido un fenómeno 
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natural destructivo para lograr captar, entender y analizar el 

desastre. El modelo resultaba astuto, ·atractivo, digerible y 

aplicable, pero partiendo . de : so~i~dades .. cci;ntemporáneas, de 

realidades en las. {ii~e·'; el ·~i~t~\ll~'. capit~1·r~t:a. ·~~~ ~Í cio'~iriail.te, en 

las que la dep~rici~d~{~ }ii ~i.;;n;blb~1~~i~ii~m6 \~~¿~ ).~grado 
imponerse, con ,una : e,;.Úi~ntE!', c~·ri~º~di2bióri~E!iit~~. ¿jJ~d. y< campo, y 

un aparato e:·ta~¡l ... p~Ci~roso; ·,·~~6.i.eI1a{• 'encoi¿f~Jb\>un >~6deÍo 
satisfactorio, sÜJ:°gil ~ri~Cince~ 1~

1 

··s~kund: "p~~;ln~~· c~~·tf.'~1: ¿es 
:;.,·,·/- :-~!: ;_; ·· ·-;.·.:·:h-,_L_'·il·~ _,-; .. ~·-- \:;_; ... ,. ~· -1;,"; ,· 

posible aplicar.:modelos":. contrui~os (a. partir ;;a.9···· J:'E!alidades 

contemporáneas <a 's~~·i.e'~~dés:rC:i¡J.;pá~;a~~;> ; •.·· \: • < 
_''.: - . :, ·,, -:-~-:::.-' :;~.--" 

Ángel Palerm:!Tl~~~I1señÓ muchas é'osa~';. quizá 'ias;';;lá;,; i!llportantes 

de las pocas qué séfahbra ·y, entré· ~;1{~J;; i'~; i~~d;t.:~5).a y E!1 papel 
. ~::·:~- ... :~_.:;_: < - :-. .>,• '';~-:;". --.~ ... - ''. -,_s··,· 

no siempre universal· ni def:Í.nil:ivo'dé'.l0s''modé1o'shE!oricos, de su 
-.. --. ~-- < :-.-~'- ~-~~\;~,-~·;.:.: ,.:·. "'". ,. ..... -· - ·:1L': ~:.:'· :e-:;-. 

papel de constituir\ abstracCiones ·:· dé ~iá. realidad y de ser 

susceptibles ;de rr:~cÚf.ic~arse··~~·un'a'.pe~~rienté ~Cl~f~ontación con la 
~ .. , ,-_' .-.,-, ~:':' ·,::~: ~: .- :;:. <:;.~ : .. :-~ ~ ._._,":-.;~ 

realidad. M~ ensefió que 'hay,.que i~ a~1~;'inba~10 a la realidad y 
-- ., .- <-': ··- ·-· . - ·. 

regresar de nuevo al !lla,d.ei?t'.,)l .. sÍ.,> 'i~~·.lll§d~i6~,;~;n éso, arquetipos 

teóricos para interpr~t~~;Ía~real:Í.dad.[Po:r·Cil.lé no, entonces, usar 

modelos teóricos,·· 
· .. .:::--•' 

á.cP:léiio~ (;:C-~acic:ls para. sociedades 

contemporáneas y ~on'fZ:6~t.~·~~§~~~ontc"ie'~iid~de's pasadas? y, a partir 

de su confrontación ca,I1~'e~~~ ;:r:~aJ.;ii;#~'~;"_ ~~ciif icarlos, mejorarlos, 

transformarlos y hacerl~s''.·aplféaÍ::ilE! a' eÜas,.;; ¿Sería posible? 
> :_ --~f,:._;'-,r·.:<::;_.:--~!~:: .. ;-¿:·.~:);_,;-_,):.:~::·;:J.:.:·::::)'. :-.:-,';~ .:/::_:; :.-·:·. <<;·,, '~--

Ante la inexistencia; de ;;lllodelos teóricosfpara el análisis 

histórico de .los desa's¿~·~5 ,O\ t1k:;. i~cc:Jrri~~ por dos vías era 
,_. -. - .-.,, --

imprescindible: una; la de l.is ·escuelas de pensamiento directamente 
-; .. 

_.,.. ,. 

enfocadas al estudio social de los desastres, a la que me he 
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referido brevemente; otra, la de la historiografía mexicana 

relacionada de una u. otra.manera con ello~ Lo .anterior. conforma la 

primera. parte ciE! E3sta' t:E!~is .q~e, i~c~u}'¡: ~'?5ci~.ª~~s;i1_~s: ,E,.l primero 

de ellos. ··i~teI1t~··n\'?.~~r~r.ef .. ?~~~n~··~t1~{11a.~ '\5;jg1i~~.º')'1~s\ teorías 

sociales que. se '.han. ocupado ;del ·~stuciio ·~e.ilos;·ciesastres ;•'part fondo 

::~.::::::·f~f =i~~~jo;~t~i~~i~;c~vtj{f ri~~*~l~~~·::i~· :: 
largo de l~ histodográf í~ ,áexiC::aria~ :·:tnteiitarid.C> recuperar cie ella 

aquéllo ... qti~ ·.de: tiiia:·i:i· c,t::ra.• for~~:~_~:ll~ke} se~.- ~~I~"·J~;:.:~~¡. estudio 

histórico d~:Iº~ desastre~. '. g¡;r{. tn~~~i~ en '"ei' 'peribd~- co~:¿~~~1. 
La' tesis •.. ti~~~ ~n¡ ~~dt~~ªPª~~~~./que/-~~"¿á}coni·g~aaa··por 

·-'·-: ·~ i '> ... ~·· '·• .,··:;·;·:.'./,·~:;~· ~-o·.c.·::,;. ·;::'·'"o 

cuatro ensayos relacionados '.con los' sismos mexicanos a lo largo. de 

dos period6s ,, ~~ . , ~u~:c~a .. fastc)r:fa,} : i~º ¡p§c:; XIJ~i~i~~~n~c! ,y·, la 

colonial; ~~ci~{~'ris·~;~:-~~ un. ~~~ítur~. · product'o:·de: la reflexión 

alrededor del;mi~mo •número.a~, é~~~~:. ·~~; :~e;a~:iiv'an•de un análisis 

socio~hi~tórico a~. los : sismoS'. mexicanos . ¿~fu~ ·;r~pre~entativos de 
·. --- ,:"' ' ;···;,>: ·-. ,--~--~:. ·:·.:-)-,'-·· . ·;":-¡ 

casos de ci~s~str~; .. Ei terce;r.:cap'~t~1c);jqu'e córresponde ai primero 

de esta se~~hd~;~~J~~:, .... ~·~··-r~f:i.e~e-~ias;ái'Tersas formas que adoptó 
·' l''. ·;··:-; ·, '~''., ';e;"«:"; >,:; "; 

el registro;.5,.ísmi,~o ~es'cie i~;;ép<Jca preh.ispánica hasta la colonial, 
_e_•;_ __ , 

es decir.. c~n~Eitu'ie]ufl'a.~:reiv\s ~óri~ cie't'a.i·~~da de como fue cambiando 

la manera de'anotél.,r.i''señalar ,e identifi'car.cada temblor a lo largo 

de tres 'siglos y ·~~di:ó <16' cual, :};~~-~~7.,',refleja los cambios 

experimentad~s' ~l interfo~- de':l:a s~·~i,~ci~d ~~xic/~~a ·en si:¡ evolución. 
,;. ' ,. -'.,,. •"-.· .. ¡-.e·• . ;-'·~- ¡ ,'' . • ' ' - . 

El C:uarfocapítillo ... s'e refiere .a :1a época prehispánica, y es 
,_. - . . -.. -· -. ' ~ ' .. . ··: . ' - -. . . '. - . ·, -' ' . . ' " ' -

intento de···ff:!c!1af deis s'ü'inbs,: .effipl~andb ia info~ación obte,nida 

las fuentes existentes. y, 'coínbinán~i,la ca~ otro tipo de registros 

un 

en 
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provenientes básicamente de'la arqueología. 

LOS •últ;i.mos dos'capÍ.t~lc:)s abordan asuntos relacionados con la 

ciencia y _la' ~oci~d-ad novohispana. O:in quinto trata sobre la 

evolución'd~l; p~:~~~ái~~i:)c¡~~~:tf;fco ;;.~lacibn~do con el origen de 

los sis~~s. il¡'~ie~dg ;;n;~:1tO. ~h-:f~{ ~e~i.oáó ii'~~'sr~~º ~~6i~~¿~ano. 
El sext6 / ~i~~~E6~~~:~: ,7eÚ~r~ a. ~~s d.ivefs.~~:.tipos :d~e re.k~~-esl:á de 

la soci~dªª IlO"()his~~~~~ :· c:~~fta~temegse'e~-~~~JE~ªª;~-:~~ ~cúrrencia 
de i:embfores,' y)á.,'ú: forma -~.1'. que· s.~ l~e.y~ba aica~º<.~F proceso de 

toma . de •. ~icf s~o,~~~/ ~~r.f~c:.~iah~~f ey~~:.~ ·:a~,e#~~f'--~~;:~~ergencia a 

través d.e ·1~.-~rebórist:,jtiéc.i~:~ ·•i:>arái;";ai5 i:iI1.a1P• 5-~~,'a1:r•1a;presencia de 

cierto tip~· , de áespl.lestas que se .: tradÜj ero~ en. estrategias 

aaaptat,iyasJ:a.~ ;a>pob1~~i~n.'eti~~·~~?~~I1t_º.;liisI~~~,~~?~~:e1J~cífico. 
Al'. final' ~~~-s~!l

1

~():Y {en:1ug~-~i;~!:'c6hciJ~f~~~~·,,.~e aún es 

prematur6: lanza·r, -~~~~h'a~, reÜexiories deriva~as ·idel;\p~abiema de 
.:: . ': ,, ;.:,'; '·-: : ,'_: ,;-· : ·'· ~· _; ... , ' ,, . ~, 

aventuraril.o's _en un ,camp() 'piÓn~~o,: como .es eL-á_~··· 1os- desastres 

histó:~c~~ ekd ~e~Í~ :fr. ~asj~. en ~¿ f~L YJ~J.~tde fuentes, 
he agregado, pi~a' fi~al.ii~J:". ;un ensayo;de fuentes que permita al 

lector c6~óc~r:_:Tas·_principaÍes'' cara~ter{~úca~ de aquéllas que 
.. . . . .,. 

constituyeron la base:docum~n~al de'esta tesis. 



PRIMERA PARTE: 

TEORÍAS SOCIALES E HISTORIOGRAFÍA 



l. 

CAPÍTULO I: ENFOQUES TEÓRICOS PARA EL ESTUDIO SOCIAL 
DE LOS DESASTRES 

El avance científico constituye un ir y venir de lo teórico a 

lo empírico. A través de la ciencia intentamos.dar explicaciones 

sobre la naturaleza física y humana. Partimos de modelos que surgen 

de la realida"ci;:y que deben, con~t~nte~entii!, ser enfrentados a esa 
;'.· 

realidad siempr:é cambiante, .Y.. consecuentemente ser revisados y 

modifi~~d~;d!' .A.: partir c•~i_: éste .••.• ~rii:·~~n~a'ttliento, la ciencia abre 

nuevas .• áreas d~-·~~;loraC:iC:sri; -~on ;~~~ ;lí~ite~, sus variantes y sus 
, ... -

especificÍ.dade~: 

Tanto •~n·· el 'c:i~~9_;.d~ la~-,J.i_en~its.'exactas· como 

ciencias s6~~~lef; conúrit1am~rite. se ~~~eidn modelos 

en el de las 

explicativos 
. ~'·.·.:-.::- .. - ,;~~ ~-''.<:'·."· ~,;,;: ¡).:.· 

que, en palabrasYcie: Thomasé:Kuhn, • sirven· como paradigmas . 1 Algunos 
!,·. - • "", •"." _. ~ . ,' -~-::' . ,, ;· • . , . ;. " . . . . - . -

se han mantenido a ·ío';iargo de siglos, hasta que su confrontación 
:'~'-'' '..:" -. ;-,-, .. 

con la realidad ob~fga .¡:(n{ódificarlos o a sustituirlos. Los modelos 

son así: abstracciories de la realidad y no esquemas directa y 

particularmente descriptivos de la misma; son modelos, no las cosas 

en sí. Su validez reside justamente en que resultan útiles para 

analizar una amplia gama de realidades. 2 

Un modelo analítico, un marco teórico se nutre entonces del 

conocimiento del mundo real y está conformado por métodos, 

conceptos y esquemas. La línea metodológica a seguir, los conceptos 

Kuhn consideraba a los paradigmas como 
científicas universalmente reconocidas que, durante 
proporcionan modelos de problemas y soluciones a 
científica." (Kuhn 1986:13). 

"realizaciones 
cierto tiempo, 
una comunidad 

2 Palerm l.980:26, 70; Adams en T}'rtania 1993:35-36. 
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a utilizar y los esquemas a aplicar con base en un determinado 

modelo, resultan inseparables. de éste. No existen conceptos o 

métodos aislados, ya que se d~sprJnden de: una determin.ada ·;forma de 
;-3:._:-

acercarse a la realidad empírica:· 

En el presente capí ~tl,i~; :e~;+.~~~~1'.~rnos: 1c~s \~~~~los; ~~foques o 

perspectivas teóricas ,vig~n~e:i• ':1~~t~o ·;~e.:;:~a~úc~·~ijc~éls ~ó~iale_s ·.'para 
"• • ' ¡e-; t.;:;·--. -J ~: •• ~.::. - -~ .,_ .~,...·".: :~:,;-

el análisis de los mai llamados\"desastres naturales'' .':'Partiremos 
; ~~: :' >- .;·.;~;;-.~: ': ·e ··::-·,; ,~·-~- . ~... . .. -., .. , ... J·. :--;~;~~-'.._:-~;:--~e- ·:o--, .,_ 

de hacer una historia. breve del'. desarrollo. de'..' estos• ~ocieios, la 

cual se inicia eri nuest'io sig16;para; posteii·c;~~hid~.· ieJi.sar los 

postulados 

actualidad .. 

-~ ·.··. a~éÜos 1 -~~ > e1~~~. •ti~~nf~~ · en 
_·:-·:·"":<~"- -~ ,-_~ ;~' -·-, 'o"·;-

la 

Empecemos :por 'aciara:r:;por qlié· hablamos de los "mal llamados 

'desastres iiatú'rclies' ;,, Y:• por 'qué al referirnos al concepto de 
-~- __ -.; 

"desastre nat~r~l.'' lo;dist:Í.nguimos entrecomillándolo. Lo anterior 

nos permitirá abord~t.~l~~- características del denominado "enfoque 

dominante" en este ú~ci:·a.e estudios. 

La visión de , l~~¡;· 'ciencias 
_,. __ r: de la naturaleza, o más 

- °"=-'-oc-o=·.C- _ •--

específicamente de lasÍ ciencias exactas dedicadas al estudio de los 
/;--

fenómenos naturales .destructi~os /'ha constituido una constante. Si 

bien se han desarroll~d<J\iI1~é0~';)i~·ianes, ha sido aquélla la más 

extendida, centránd~i3'é ·~ri ~]: ~sl::\.ldib y comprensión de los fenómenos 

naturales como tal\ ,<J. bien de las posibilidades técnicas para 

paliar sus ef~cto~. Particularmente las ciencias físicas y algunas 

ramas de la 'ingeniería, enfocadas al estudio de los considerados 
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como "extremos" en. los procesos geofísicos y a las formas de 

aminorar los daños provocados·,' identifican a tales "extremos" como 

"desastre~ rici:t.~i:'~J..~s"~· . . · .·· •· ·· . · · 

Podr~á~~~ ·~~bdivicÚ.r . ~~~a é persp~~t i va general• en. dos líneas : 

la ci~n~íiid~ ! ;\11'~· '.te2n:ológic.3:l .. A~as I .;•partiendo }de un claro 

determin:i.sm.o·;~f.isicói;.• ~onsid'~,~~n0~~ .;¡e¡~ ;d~:ia~L:'~~ ·~~·· .. derivan de 

fenómenos ~~t~;~fes" p~ligr'~~3s ;. sidrido: ~~~¿,~:.ilíl~~~s los elementos 
.~·-:;·1, .·,:. _,:, .• - '>,., ,., ..•• , ··.~.,"..;,·: - t-· .~, '~,----

activos CjUé~~t.e§i'~·~~·ef #~;;~s~éK ~~f'. ~§sii#·t··· ri'mS,~p}aAcsti0·, los desastres 
ocurren 1iir~éníedia[¡~emént.e 11 > a C:a:llsa; ;d.~i · de fenómenos 

; -.,',:.·: . ·-~ ··--- :-~-~.:.,_·>~ . ~ 

naturales pei'igi:C>s6s .• • 
c-.:c<-·· - '" 

Las i~ve~t'{g;¡C::i6h~~ result~ritési.se ·.· ce~Úan en el estudio de 

los fenó!I}~~()~ ·~º2º· t~l~~.:.• ~~~·'.e.1· sa~§~im;~"-~e~~'?<i,e su evolución y 

desarrollo} ·e'n:~.su ll\o?it!=>réo;'.; precÜ.céiéin y meidiCión, tal como lo 

hacen sismólCJg~~.;'f~1~a~Ói6goi:i'. ci'imatól.~gos, meteorólogos o 

ingenieros hidrátiÚ~ó~, ';erit:i::e 6'tros. Los tecnólogos, por su parte, 

se enfocan al e~tt~·ici\ ¿¡ la mf:Ícánica de suelos, del asentamiento 

diferencial del ~2etr~~~; 'al impacto en éste, a proponer normas y 
(;'C :~~,.' ~,,_.·-·. 

materiales de co1istrucción adecuados; dentro de estos se encuentran 

particularmente . i~s. :i.'ng~nieros . 
=--- :"?-'.,-:~--'-.'-;;.· -':~~':~-.-;.ºF' . ---,:_-·--

La línea: de:'investigación que han seguido estos científicos y 
'\:"' ,; 

tecnólogos,<Cl.1a c\la1.He~itt estudioso crítico ae la misma denomina 

11 enfoque. ~~~nbi:~~~lc~~ u, 
-. ~ : ~:" ... ' ~ -~ 

atribuyen entonces el desastre a la 

naturaleza,. de ahí que los .denominen· '.'desastres naturales". Es ésta 

la· variable.·. indeperid.ierite; el el~~ent'o ·. ac~i vo: "el sentido de la 

3 Hewitt i983aí5. 

• Maskrey 1989i20, 21. 
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causalidad o la dirección de la explicación va del medio físico a 

sus impactos sociales".·\ Los 

dominante, ~uya.s/pii.ncipales 

rasgos esenciales del paradigma 

áreas de 

ciencias física:: ~}i~}~~~eniería, se podrían caracterizar de la 
-. . -·, .. 

siguiente ma~e~~::· se:"éonsi'dera al "desastre natural" como un evento 

delimitado tempo;~l '/ ~~rritorialmente, producto de extremos 

naturales, cuya º~ediciÓn•~ permite precisar cuándo es posible 
.··, .. ·. . .'.' -?·:·~: ~~ :· ·-

hablar de "desastre natural" (número de muertos o heridos, o bien 
-· -· - . 

pérdidas en dólares) ; se concibe una separación entre los 

"desastres naturales" y.·;s~s causas, lo cual lleva a caracterizarlos 

como "inesperados", "inmanejables" e "impredecibles", ya que 

introducen el desorden :sobre el' orden .• . ' 
.·,, 

Preocupado por acotar tan.to temporal como espacialmente a los 
! ' '' • ' •• .... ~ ' ',' - -

"desastres naturales"', por .. r~~'tringir la posibilidad de aceptarlos 

como tales a una · con~~~ii~~~d áe . daños, por aceptarlos como 

causalidades físicas.i.'.•por;tantci :iórtuitas, que desordenan una 

situación previamente ·"no:rma1", esta perspectiva ofrece de hecho 
.... 

una visión estática de · l~·s desastres, 

La visión dominante, sin embargo, no excluye totalmente la 

presencia de factores sociales y económicos. Hacerlo implicaría 

negar una parte de su planteamiento general: el "receptor" del 

"desastre natural". Sin embargo relega dichos aspectos a una 

posición dependiente con respecto a este último .. Acepta la 

capacidad de la sociedad para enfrentarse a él, pero esta capacidad 

5 Hewitt 1983a:5. 

• Hewitt 1983a:5-8; Lavell 1991:l:8-20. 
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se considera como un asunto propio del avance del conocimiento 

físico y técnico y, particularmente,· del políüco-administrativo. 

"En otras palabras, la estruct'u~a del problema es vista .. como 
;~', 

dependiente de la relación .entre :las ,·fu~rzá.s de la naturaleza· y. lo 

'avanzado' de la contr,apárt::e)insÚtucional y técnica. 117 En este 

sentido, la visión. domfr1arite ;tiene como metas centrales el de la 
·;:.·_ ', ~·~·.-. .; '. : ' 

predicción (con base;.E;in:ei~mÓrii:toreo y comprensión de los procesos 

geológicos, hidro1_15gi'cos,y ~tinosféricosl y la planeación técnica y 
: :.~-: "'''" :·.".'·. ;:,>.-. .... ,,.,, .. :-·· .'. 

administrativa· .. ·.·ccoritrol d.e ::Í.n\.indaciones, códigos de construcción, 
.t>:':.:':·:;··· 

zonificación; :de áreas; :ae' ;'i-i~sgo, 
-.-1~. :- : .- ,:~·:-:: -:: _ -:,-~ <~-~-' ,_ '·7-::~ ·=··;.· --"--

emergencia en .ocasiones 9'.on! 1~ creación de organismos ad-hoc) . 

elaboración de planes de 

~- ··~ 

Este'.enfoqUe,;'dentró'del'.cual categorizar a los desastres como 

"desastres naturales". ~·constituye una resultante obvia, se ha 

convertido en la visión dom:i.'11ant'e porque en él se ha basado no sólo 

la inve!st:Í.g~c~ón y acci6'I1.·.: ';·ele. · organismos nacionales e 

internacionales directamente,involücrados con su mitigación, sino 

también buena parte de los estUdios sociológicos que han 

incursionado en estos asuntos. 

A los estudios de orden social derivados de esta visión 

dedicaremos un espacio más amplio. Por ahora y a manera de ejemplo, 

resultan ilustrativas de ella las definiciones conceptuales 

adoptadas por algunos de los organismos mencionados, cuya acción se 

relaciona directamente o de manera derivada con la atención a los 

desastres. La Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) aplica el término 

' Hewitt 19a3~i6. 

• 
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desastre al "efecto físico [al] fenómeno geográfico [ ... ] visto 

como un fenómeno destructivo",• mientras que la Coordinación de las 

Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre (UNDRO) 

considera que 

un desastre es un acontecimiento que sobreviene en el 
tiempo y en el espacio y del que resulta una situación 
que compromete la continuidad de la estructura de la 
sociedad y·de los procesos de las unidades sociales.• 

La Cruz Roja Internacional por su parte define varios 

desastres, la mayoría de orden natural y considera que 

un desastre es una situación catástrófica, en la cual los 
patrone.s cotidianos de vida son repentinamente 
desorganizados y la población, desvalida, se hunde en el 
sufrimiento; por consecuencia, requiere de protección, 
comida, vestido, casa, alimento, cuidados médicos y otras 
necesidades vitales.'º 

La Organización Mundial de la Salud (OMS), identificando el 

concepto de desastre con el de emergencia, lo ha definido como 

situaciones en las que se presentan amenazas inesperadas, 
serias e inmediatas a la salud pública [su] ocurrencia 
[ ... ] afecta el orden existente." 

Resulta evidente que estas definiciones se ajustan al tipo de 

organismos de los cuales emanan; en ocasiones incluso introducen 

como parte de las mismas los intereses sectoriales o la línea 

específica de su competencia, como es el caso de la Cruz Roja que 

habla de cuidados médicos y de la OMS que enfatiza en ·1a salud 

pública. Pero además de ello, la identificación del concepto 

• Vittani 1980:14. 

' UNDRO 1987: 9. 

~ Vittani 1980:13. 

11 Bauhofer 1980: 11. 
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"desastre" con el fenómeno natural destructivo, la concepción de la 

sociedad como ente pasivo y receptivo, el énfasis de la ayuda que 

ésta requiere en un momento y lugar específicos, el reconocimiento 

de la jerarquía de los expertos y, en suma, la visión estática de 

todo ello, resultan patentes en estos ejemplos que podrían 

multiplicarse. 

En resumen, esta visión básicamente tecnocrática considera que 

ante los "desastres naturales" lo importante es: 

monitorear las condiciones físicas; educar al gobierno y 
al público; desarrollar sistemas centralizados para 
proteger a quienes están en riesgo; zonificar áreas de 
alto riesgo; rediseñar instalaciones; y si todo. esto 
falla, organizar la ayuda a gran escala [ ... J no hay 
lugar más que para los "expertos", [para] el monólogo 
técnico. 12 

Bajo esta perspectiva, los países, las instituciones y los 

gobiernos más ricos y mejor equipados son los que podrán "ayudar" 

a los menos capacitados y menos afortunados. 

Éste denominado reduccionismo "geofisicista" y tecnicista ha 

privado así en la mayoría de estudios y acciones encaminados a 

comprender y a aminorar los efectos de los "desastres naturales", 

particularmente en las ciencias físicas e ingenieriles, aunque 

también, como ya mencionamos, en las ciencias sociales. Ha 

menospreciado, y en ello coincidimos con los críticos de dicha 

visión dominante, las condiciones sociales, económicas y políticas 

como sujetos activos y condicionantes de la presencia y 

particularmente de la magnitud de un desastre. Es en esta línea que 

se ubican los enfoques denominados "alternativos" y que revisaremos 

u Hewitt l983a:l9-20. 
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más adelante. 

Dado que el interés central que nos anima. es el. conocer, 

entender y examinar la visión· social de los desastres, con el 

objeto de comprender su evolución. dentro del marco de la visión 

dominante y el surgimiento d~·a1t·e~Il~~¡vas a ella, presentaremos a 
-: ~. ¡;•. . -' 

continuación una breve ·~e~efi~,: ll:i.~tórica del desarrollo de los 
: \.·_.~-,,, .. _;_.:_ ,.,.~· 

principales estudios ,E~~. ·:onecemos sobre desastres para, 

posterio~ente> 'entr'dr .~ /~Üá1i.z~~ los planteamientos que a nuestro 

juicio han co11sti¿u¡~6 ·~~~adi;~as de análisis dentro del marco de 
,-e~:: '"_ ' :.·:··' , l-' -:~;· 

las ciencias:'so~iales e:;ntemporáneas. 

2. LOS ESTUDIOS SOCIALES SOBRE DESASTRES 

- Los estudios pioneros 

El desarrollo histórico ... dé l~s estudios sociales sobre 

desastres constituye unamuesí:.ra·de la' forma en que evoluciona el 
-_• ·'""- -~,'t;,:~~--::·::'"•'<-""~:•L.,\;'• • • - • 

avance científico, pues/;)jtlstamerite los dos trabajos pioneros 

identificados dentro de··~~~~ ~~mpo fueron, el primerq empírico y el 

segundo teórico. si bi:e~·~~ta línea se desarrolló con mayor fuerza 

en Estados Unidos,· .los dos estudios mencionados fueron elaborados 

por un canadiense y .. \.in ruso emigrado, respectivamente . 

En los inic·i.~J .. de . la segunda década de este siglo, Samuel 

Henri Prince llevó 'a cabo un estudio empírico de los efectos 

sociales provocado"s; por la explosión de un barco de municiones en 

Halifax, Nueva Escocia. Prince es reconocido, desde entonces, como 

I' 
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el primer investigador en el campo de los desastres. 13 Utilizando 

el concepto de "catástrofe", insistía en que el estudio sistemático 

de este tipo de eventos permitiría llevar a cabo generalizaciones 

sobre sus efectos sociales; entre ',.ellas • sugirió que los eventos 

catastróficos inducen a un rápid() • cambio social. A partir de 

entonces, buena parte de los esiud.io.s empíricos en este campo han 

tomado como pÚnto de partida la conocida como "hipótesis de Prince" 

y se han dedicado a probarla o bien a refutarla. Algunos han 

encontrado que los desastres no dejan efectos de larga duración en 

las comunic;iades que afectan, simplemente las desorganizan 

temporalmente; otros insisten en que los desastres pueden acelerar 

o disminuir la velocidad del cambio, pero en general no provocan 

cambios trascendentales. En tercer lugar, se encuentran aquellos 

investigadores que, coincidiendo con Prince, han obtenido 

evidencias empíricas de que los desastres sí han inducido cambios 

mayores en las sociedades afectadas. 14 Las explicaciones a estos 

hallazgos y las contradictorias conclusiones a que se ha llegado se 

relacionan, como veremos, con los diversos planteamientos teóricos 

que han sustentado dichas investigaciones. 

Más de veinte años después de la aparición del estudio pionero 

de Prince, se publicó el que es considerado como el primer estudio 

13 se trata de un estudio de caso sobre los efectos producidos 
en diciembre de 1917 por el choque de un barco francés de 
municiones con una embarcación belga, cerca de los muelles de 
Halifax. Constituyó la tesis doctoral de Prince y fue publicada en 
1920 (Prince 1920) . 

14 Bates y Peacock 1987:292. 

_ .. 
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teórico sobre desastres: el de Pitrim Sorokin. 15 A diferencia de 

Prince, Sorokin utilizó el concepto de ºcalamidad" y amplió la 

visión de aquél ofreciendo un sugestivo trat:amiento que incluye no 

sólo sus efectos en el cambio social en'general, sino también en 

los niveles organizativos, mentales y del 
. , .. ··- ;,:·,,:_·· 

comportamiento de la sociedad - afe·c·t~da'; Se le reconoce haber 
.,., .. '(,·,._,·: ,-

sugerido que los desastres debén -"c6Íl.siderarse no como 

sino - como"· ~l~~;~¿~¿; -·importantes 
· · .. ,..:: <~~;,~ .i.to: ~-.:;;;'·:\;.·-:.._ 

eventos 

sociales únicos, en las 

generalizaciones . de -tipo. '..induc.tivo ¡;Cl\.tE! llevan a cabo los 

científicos sobial~~- O.ad~ ~tlu"~} ~'~~~ -~h; -la sociedad vive en una 
-- ,;·· . .('.' '.::·· ·_,~--~¡;,~- ·-,,,;-' ~{~'.-;·: 

era de grandes 'calamidades: 1~{ ' --

Duran~~c,,·e~~~ -ierÚao; · ~s -_. decir 2E!J~;E! los años veinte y la 

década de los cuare~t~,'apafecieronalgunos estudios aislados en 
~ ···;:·~'.:· , 

revistas americanas, la ~mayoría,: éié> ellos de tipo empírico . 17 Sin 
.e·, .... ',_,• .• 

embargo, al igual que sucedió con·.i~~ ciencias sociales en general, 
;/:;: 

fue después de la segunda guerra ,-mundial que surgió la primera 

generación de estudiosos sistemáticos sobre desastres y que se 

empezaron a crear, sobretodo en Estados Unidos y con apoyo de 

ciertas universidades y organismos internacionales, instituciones 

específicamente dedicadas a estos ·temas desde una perspectiva 

15 Sorokin 1942. 

"Dynes 1987:16. 

17 Por ejemplo en el American Journal of Sociology en la década 
de los treintas, los cuales por lo general hacían énfasis en la 
elaboración de tipologías sobre tipos de desastres. 
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social. 1 • El panorama en ese momento aparece bien sintetizado en 

la siguiente cita: 

no existían suficientes materiales teóricos o 
investigación sobre la respuesta a las crisis sociales y 
a los desastres que permitieran escribir más de una nota 
a pie de página sobre ello. Un párrafo podría haber 
resumido todo el trabajo y la actividad de importancia 
existente. 19 

Fue justamente un desastre, si bien de origen antropogénico, 

el que de alguna manera impulsó la expansión de estos estudios. 20 

En .efecto, la segunda guerra mundial sirvió, como ha sucedido con 

frecuencia en el avance de la ciencia, como generador de una línea 
,• 

de estudio prácticamente nueva dentro de las ciencias sociales. 

De esta forma, el desarrollo franco de los estudios sociales 

sobre desastres se dio a partir de los años cincuenta. Desde 

entonces fueron creados algunos centros de investigaciones, 

particularmente dentro de universidades de ciertos países 

desarrollados y en algunas pocas de los subdesarrollados. 21 

Las disciplinas que desde entonces han tendido a dominar este 

18 Entre estos podemos mencionar el Disaster.Research Praject 
de la Universidad de Chicago y el Committee on Disaster Studies que 
luego constituyó el Disaster Research Group, estos dos últimos 
apoyados por la Academia Nacional de Ciencias (National Academy of 
Sciences) y el Consejo Nacional de Investigaciones (National 
Research Council). Estos organismos funcionaron a lo largo de la 
década de los cincuenta y tuvieron su origen en el denominado 
National Opinion Research Center (NORC) de la Universidad de 
Chicago, en colaboración con el Departamento de la Armada. En el 
seno del NORC se produjeron varios reportes técnicos, algunos de 
los cuales fueron publicados a lo largo de esa década (Fritz 1961, 
Oliver-Smith l986a:9 y Wenger 1987:218). 

19 Dynes 1987: 20. 

2º Dynes 1987: 17. 

21 UNDRO 1987: 11. 

.. 
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de ellas, con especial énfasis en la''sci'Cioiogia 'pu'es es ella la que 
'._ ) ·:·:::/:-:- _¿{':_ • .:_." . . ·.º \ .:.:·<< < 

ha producido la literatura: más: vasta; ' sin embargo, fueron los 

antropólogos ~- los -~e6~~~~8s '~s~~{~les quienes provocaron los 

cambios más significativos y una separación casi definitiva de los 

enfoques dominantes. 23 

- La línea estrµctural-funcionalista 

Si bien la línea dominante seguía siendo la de las denominadas 

"ciencias de la naturaleza", los científicos sociales del periodo 

posterior a la segunda guerra mundial, teniendo siempre como foco 

de atención las sociedades contemporáneas, realizaron 

investigaciones que generaron monografías, artículos y estudios 

diversos. En general se mantenía la visión de los desastres como un 

tipo especial de "problema social", resultado de una inexistente o 

ineficiente tecnología; la naturaleza era concebida entonces como 

un factor "neutral". 2 • 

22 Oliver-Smith 1986a:9, 13ss. 

23 Para tener una visión detallada de la evolución de los 
estudios'. sobre desastres en geografía y en antropología ver, 
respectivamente, Mitchell 1989 y Oliver-Smith 1986a y 1993. 

24 Burton 1983 y Drabek 1986: 2. Dentro de esta línea se 
enmarcan también los estudios de geógrafos pioneros en el campo de 
los desastres, particularmente los de la escuela de Gilbert F. 
White y sus seguidores, iniciada a fines de los cuarentas, cuya 
línea (conocida como el "paradigma Kates-White-Burton") ha sido 
duramente criticada por sus colegas calificándola de rígida, naive, 
ahistórica, insensible, etc. (Watts 1983:239-240). El trabajo 
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A lo largo de este periodo se realizaron examenes empíricos, 

siempre coyunturales, sobre la naturaleza del· comportamiento 

humano, la ~Oild~ct~ colectf~a Y. la i.~~er~cci,ém '.lºci~l en periodos 
,,_,__-

de emergencié:l.provocados por desastres, fuertemente influenciados 
~ • ,·~~'"' '~,•'-' e,~,· .-. ., •' .'.f· ·_ • .. • - -

por la teorí~·'.y'. l'os> conceptos' dei.:. C:ónocidÓ como "behaviorismo 11 o 

conductismo,.·Y:~~:~:~.p~{~dÍ.~g.i~,~~ci~l'. Ah:'ravés de estos estudios 

descubrieron ~e ia, J~~~~~~,Sa.': ~~~ª~~ a los desastres se 

caracterizaba· por . áJ..~~~~ Ili~~l~~·; .de !\·actividad, racionalidad y 

altruismo, y no ~~of} un,;9~;;~,f;~~i~H~p,~¿¡htisocial, aberrante y 

criminal, como ant~riorme'rit:e''se:'aiirrri~ba\ 25,' . 
~ • , - ,-, -- , .. -~ -.-.' •.• -., .. ,.· •• o. - ··';~-=;~'.-...c:.:! .. -~1.-·, -~· • .:__ ,_,-:,._,-,.-, ---·---; 

A partir 'de i'os seseil.ta~ y> ya•':coino:;parte de este desarrollo 

acelerado e inst:itucionalizaC:io•en este C:all\po, se llevaron a cabo 

esfuerzos ~i~i~~áti.~o~;-Jn .ia construcción de teorías y conceptos 

sociales; · En···· est·~ ~~rit¡do . fue importante la influencia de los 
,__. - -

di versos trab~j os'.·. elabo;ados por Charles Fritz desde la década 

anteri~r.> Su eniáyo"titulado Disaster, que de alguna manera resume 

su exper.ie~ci:k "~~~'llia, fue publicado en 1961 como parte de un 

análisis de los considerados como los nuevos campos surgidos en la 

clásico dentro de esta línea es el de Burton, Kates y White, 1978 
y el centro en el que se desarrolló es el Natural Hazards Research 
and Applications Information Center de la Universidad de Colorado, 
uno de cuyos mejores exponentes ha sido justamente G. F. White. 

25 Wenger 1987:218-219. Por ejemplo Clausen, todavía en 1980, 
definía a los desastres como la intrusión de algo extraño, que 
causa reacciones humanas irracionales que deben ser controladas 
para evitar una catástrofe, de manera que la normalidad reaparezca, 
tal como existía antes de ocurrir el desastre (Clausen 1980:19) . 

• 
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sociología del momento. 26 Partiendo de la descripción de . .varios 

desastres tanto naturales como antropogénicos, Fritz lanzó una 

definición de desastre que permearía los estudios posteriores 

durante muchos años: 

un acontecimiento centrado en el tiempo y en el espacio, 
en virtud del cual una sociedad, o una subdivisión 
relativamente autosuf iciente de la misma, sufre un grave 
peligro y. '·experimenta tales pérdidas en sus miembros y 
bienes materiales que la estructura social se quiebra y 
resulta imposible la realización de algunas o todas las 
funciones esenciales de la sociedad.n 

De esta manera, el fenómeno natural destructivo continuaba 

siendo el agente activo y lo importante era conocer y estudiar la 

respuesta de la sociedad. En este marco surgieron los estudios 

enfocados. al análisis de la conducta colectiva, ligados 

conceptualmente a la investigación sobre desastres y al análisis 

organizacional; estos dominaron el panorama hasta mediados de los 

setentas. Esta línea, con variantes, se ha mantenido 

particularmente en Estados Unidos, 2 • centrada en estudios continuos 

26 Muchos de estos "nuevos campos", a treinta 
distancia, no nos parecerán tan novedosos: delincuencia 
drogadicción, relaciones étnicas y raciales, etc. (ver 
Nisbet 1961) . 

años de 
juvenil, 
Merton y 

21 Fritz 1961:655. Esta definición de desastre es la que, aún 
actualmente, aparece en la Enciclopedia Internacional de Ciencias 
Sqciales ( 1979, 3: 618) y es mantenida por numerosos estudiosos 
contemporáneos en este campo (ver Drabek 1986). 

21 Por estas épocas, y debido básicamente al 
entender las sequías en el Sahel (África) y las 
hambrunas, en Francia se desarrollaron estudios 
geógrafos y de economistas y no de sociólogos y 
sociales como en Estados Unidos (Copan·s 1983: 94) . 

interés por 
subsecuentes 
a cargo de 
antropólogos 
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sobre la respuesta organizada y comunitaria ante los desastres.ª 

Estos estudios estaban basados fundamentalmente en la teoría 

estructural-funcionalista de la sociología. anglosajona.'º Desde 

entonces, y a través de instituciones específicas y reconocidas 

dentro del campo de la sociología de los desastres, ' 1 se ha 

estudiado sistemáticamente la respuesta organizacional y 
·~· 

comunitaria a los desastres a·partirde.los marcos propuestos por 

esa misma teoría. 

Éste, denominado· ·por ·,·~l~no~) ".enfoque convencional" , 32 parte 
;-_.-;:, .. ,- ;'-":-. ',_ ~::~:~·-.)";,~--;~ .,,~~: ---"· :...-·- ' 

de reconocer.quelaestrüctur~soc:ial. 7s í1un conjunto en el cual la 

modificació~ de ~~~'~iW;i~~a/Ci~:l:·~:~~~tes influye sobre las demás y 
.... ,_.. ' ,~. -;· '.( "-.. ··~·::~~-

sobre el todo" Ji De . esta manera~,~~;, sociología estructural tiene 
--~-~ 

como problema central el'orden ~oci.ai (sociología positivista) y la 

acción social (sociología interpretativa), las cuales se revelan a 

través de formas de asociación u organización humana, pero es en la 

ª Los iniciadores de esta línea fueron Enrice L.Quarantelli 
y Russell R. Dynes a fines de la década de los sesenta. Aún 
actualmente, estos dos estudiosos son reconocidos 
internacionalmente por su interés pionero y sistemático en el 
análisis social de las respuestas ante los desastres. 

'º Como reacción a los excesos del evolucionismo británico y 
norteamericano, surgió la escuela estructural-funcionalista en 
Francia, cuyo mejor exponente fue Emile Durkheim. Estas ideas 
fueron ampliamente explotadas, particularmente en sus implicaciones 
ahistóricas y antievolucionistas, por los sociólogos y etnólogos 
británicos y más tarde en Estados Unidos (Palerm 1967:l2ss, l44ss). 

31 Me refiero en particular al Disaster Research Center, que 
en sus orígenes (1963) estuvo en la Universidad del Estado de Ohio 
y se trasladó desde 1984 a la Universidad de Delaware. sus 
fundadores fueron los ya c~tados Quarantelli y Dynes. 

32 Winchester 1992: 43. 

" Palerm 1967:154. 
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relación "dialéctica" entre acción y orden en la que se expresa una 

estructura social. 34 Estos estudios conciben a las sociedades en 

la armonía de su funcionamiento y en la integración de su 

estructura. Siendo tc;t:~i:i.~ades, sistemas cerrados y estables que 

tienden al equilibrio,;. c~yo elemento dinámico reside en el concepto 
<ter:,<•·· · 

de función, 35 los ;desastres se presentan como desestructuradores 
·':-· .,;~;,. :~-.';~ 

y desintegradO:re~ {'que necesariamente provocan cambios en la 

estructura de una~;~¿·ciedad. Los factores que determinan el mayor o 
''-,·, 

menor alca.rice·_~e/c:i~ii;o cambio social, los agentes que intervienen, 

los efectos del. ;:~~io ra'ismo y, en suma, la acción/respuesta ante 

el orden social afectado por. un determinado evento natural; 

constituye el marco en el cual se desarrollan estos estudios, dado 

que enfatizan más el problema del orden que el del cambio. 36 Las 

posiciones más extremas dentro de esta línea insisten en la 

necesidad de estudiar las respuestas sociales a los "desastres 

naturales", las cuales siempre estarán dirigidas a buscar el 

regreso a un estado de "estabilidad o normalidad", 37 proponiendo 

modelos de cambio organizacional como el de la "adaptación 

34 Kreps 1987:358-359. 

35 Goddard 1979: 63-64. 

36 Hobsbawn 1979:281. 

37 A este respecto la'·éritica de Hewitt a éste que él denomina 
"el mito de la vida ordinaria", y al cual dedica tres páginas 
completas de su ensayo, resulta verdaderamente aleccionadora 
(Hewitt 1983a:22-24) . A ello volveremos más adelante. Otra critica 
interesante en este sentido, particularmente al trabajo de Sjoberg 
(1962) fue expresada, en términos menos radicales a los de Hewitt, 
por Torry (1978) con base en sus estudios antropológicos sobre 
desastres en sociedades tradicionale~. 

--
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racional" . 31 

Preocupados básicamente por .elaborar tipologías de lo que 

denominan la "conducta organizada" ante los desastres; 39 por crear 

modelos o patrones adoptados por la sociedad afectada; por 

establecer reglas o normas determinantes en estas situaciones;•• 

por mostrar m~dalidades de adaptación al desastre; 41 o por proponer 

taxonomías de las respuestas sociales de la población dañada,•• son 

estos estudiosos e .instituciones, norteamericanos en su mayoría, 

los que aún a la fecha dominan el panorama del análisis social de 

38 Stallings 1987. 

>• Quarantelli y Dynes, en un intento por ligar conceptualmente 
la teoría del comportamiento colectivo con los paradigmas de la 
teoría del comportamiento emergente, establecieron a fines de los 
sesentas una tipología cuádruple del comportamiento grupal 
dividiendo entre: grupos establecidos, grupos en expansión, grupos 
extensos y grupos emergentes (Wenger 1987: 234), misma que aún 
mantenía, al menos Dynes, a mediados de los años ochenta (Dynes 
1985:136-149). Como ellos, muchos otros de sus seguidores hicieron 
lo propio, ver por ejemplo Stallings 1978. 

•° Forrest distingue dos clases de normas: regulatorias y de 
mantenimiento y define sus características a partir del estudio de 
los denominados "grupos emergentes" en situaciones de desastre 
(Forrest 1978:109-110). 

41 Wenger, por ejemplo, propone adaptaciones estructurales 
comunitarias ante el desastre dentro de las siguientes modalidades: 
valores y creencias, en la estructura normativa, en la estructura 
organizativa y en la estructura de poder (Wenger 1978:31-39). 

•
2 Por ejemplo Kreps, partiendo de que en un contexto de 

desastre una estrategia taxonómica es esencial para describir lo 
que sucede, analiza las formas de organización resultantes ante la 
presencia de eventos desastrosos. Para ello utiliza cuatro 
elementos básicos: dominio, tareas, recursos humanos y materiales 
y actividades, los cuales combina de diferentes maneras para 
construir sus taxonomías sobre formas de organización social (Kreps 
1987:382ss). Ver también su trabajo previo, en la misma línea 
aunque menos elaborado, publicado en 1978. 
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los desastres. 43 Partiendo de preguntas relacionadas con el orden 

social, cuyos procesos son.explicados a partir del estud:iode los 

desastres, como esfrtÍcfur~li~ta~; s~s estudios se c~racterizan así 

por ser fundameri~~i~~~¿~ ·d~~ci~:Í.iti~~~<~' clasificatorios . 
. , ~· 

se les •hii'C:ai.ii:i.C:~á6';d~ ·d~scriptivos atribuyéndoles· varias 

: ':~~·:º::~~t~~N~l:~;~:bt"t~,::~ :::::.~º:~·::·º::: :::::: 
un consenso en :cuanto a va,lC>ri::s bá.sicos, dentro de los cuales el 

sistema c~~It:~i:i.~J~. ~s . eÍVl:iriico racional. Lo anterior los ha 
_:··· ' ·-, -··';': ._:·:;' '• ·-

llevado a teducir las causas del desastre a la naturaleza, a la 
_;::~;-~~.- - "" ·-;;·· ·::·~'_--; : .. 

tecnología '. y \al 'incÜ.vidtio} • ·.como causas externas, lo cual 
'< •• • •••• .- '·' 

obstacuHzá la c:ii'sC::usiónisC>ciológica y científica de los desastres 

e impide qüe ,e1 estudfos'o :i:~corÍOzca sus causas sociales.•• 
- :.::::::--''. - ~: ;:~ -:..-.; ~'.'; 

POr 16 qu~ <f'o¿a' a.·.Úi.s• ~la~Úicaciones que han elaborado, 

términos. gió6a~~~ s~C:básari c,en el.·: origen del desastre y en 
;. -.~ _f.¿'. ; ._ .. ,.· -"'':: ; 

en 

su 

alcance.:sibieí:i'l'a ?:ist:inciónidel'origen de un desastre (natural 
:•;-• -• ~»•, '··~---~--\': ~;j/" '---~. · .. :s;.·H 

y antropogé~ico 'o'· 'itecnoiloc':i.a:l)¿ const:ituye una aceptación 

general_izada entre los diversos estudiosos de las denominadas 

ciencias hÜmanas y de la conducta, ·1as clasificaciones con base en 

el alcance del desastre varían, particularmente por lo que se 

refiere a los conceptos. Así, se ha diferenciado entre calamidad 

•> Este panorama resulta evidente si se revisan los cinco 
inventarios generales existentes hasta la fecha, cada uno de los 
cuales ha sistematizado progresivamente el avance de los estudios 
sociales sobre desastres. Estos son, en orden de su aparición, los 
siguientes: Barton 1969; Dynes 1970; Mileti, Drabek y Haas 1975; 
Quarantelli 1982; Drabek 1986. 

•• Wieland Jaeger Katastrophe und Gesellschaft, 1977, en: 
Schorr 1987:117-119. 
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(eventos de nivel local que no provocan . cambios sociales) y 

desastre (con efectos de mayor nivel) ; 45 entre desastre (~uarido la 

comunidad afectada•pued~·segÜir~funcion~rid~)·y ~Xt~st'~of~(cuando 
las estructuras se,d~~~~~;e~>~I1\sü<lt\~y~~Í.~)··/4&:·~·~~- :·~~ i:a ~isma 
manera se distingue -~~tf.~?a~sa~'~J:'~s •ae)iriÍI;>abt6.'~ú~:i.tC>: .·~_:d~: ¡mpacto 

· .. ,,r '..·. ;::: •. ;. - ·--~,, >>:.::::-~'~;{._·~:\¿:>:·/:, ·,,~:; ,-;:''· .i'J:.~·-·. ·.,·'-- '/~;~ 

paulatino, d~ __ dÜfaC~Ón'. (:~.n:;~t~rmino~;,del' itltp~ct:.o); lenta. O rápida, 

corta o larga,: etb :F. ·' .. .· .. < ·· 

como péirt~ ~~)l¡'i:~· ~b~es:i.ÓI1/6i'c:lsÚicatÓria, la que se podría 
. , .• .. ·:,: •(. :' .· .-:--· \ ·.· • ..;-- í, ,·, '";:~ 

considerar·.·call\o.la ~O'~i~iÓ~~!lt\~s·fe~trema,. que mejor refleja el 

mantenimierl.t;.§, '?~'1 7.-~-~.~iü: ,~6~.~hii~t:.e y la identificación del 

fenómeno natura'1 '• c~ri',; ~r:: >ae'sast;;e, seria aquélla que para 
• ;r•Í'" -"~ .' .. •. 

diferenc.iai)a•: ~~gn:i.tud' de un desastre lo mide en términos de 

pérdidas/ ~piicilri~ii ecuaciones como las siguientes, a partir de las 

cuales lleii~~ a cabo sus cálculos: 

o bien: 

Magnitud 

Pérdidas en infraestructura y vidas 
Capacidad de respuesta 

Valor de pérdidas en dólares 

45 Bates y Peacock 1987: 292. 

46 Dynes, Quarantelli y Wenger 1990: 154. 

47 Bates y Peacock 1987:293. Dentro de esta misma linea y a 
manera de síntesis, la Enciclopedia Internacional de Ciencias 
Sociales clasifica a los desastres con base en los siguientes seis 
elementos: a) por la naturaleza del agente que los desencadena 
(temblor, explosión, etc.); b) por su origen (fuerzas naturales o 
acciones humanas); c) por su grado de probabilidad y posibilidades 
de previsión y control; d) por la rapidez con que sobrevienen 
(instantáneos, progresivos); e) por su alcance (localizados, 
difusos); f) por sus efectos destructivos sobre la población, los 
objetos y el medio ambiente natural (Enciclopedia Internacional 
1979, III:6l8). 
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PIB de la comunidad•ª 

Mediciones de este tipo, expresadas en datos monetarios . ("más 

de un millón de dólares") o en número de muertos y heridos ("más de 

cien" o "más de mil"), adoptadas tanto por especialistas en el 

estudio de los desastres,•• como por organismos internacionales 

relac.ionados c:;~n la asistencia en situaciones de emergencia, pueden 

conducir a evaluaciones erróneas, como bien lo expresa la siguiente 

afirmación: 

Un tornado que destruye unas pocas casas en un suburbio 
adinerado de los Estados Unidos, puede producir daños por 
valores mayores al millón de dólares y en consecuencia 
convertirse en un desastre. Mientras que un huracán que 
destruye miles de chozas en un país del Tercer Mundo y 
cuyos daños no llegan al millón de dólares podría no ser 
un desastre aunque el mismo signifique la pérdida de 
buena parte de las actividades productivas de los bienes 
que la población poseía. 50 

En consecuencia, "lo que puede ser un desastre nacional o 

internacional en un país pequeño con una economía frágil puede no 

constituir un desastre local en un país rico con organizaciones 

asistenciales propias y bien desarrolladas. 1151 El que no se tomaran 

en cuenta estas especificidades se debió, básicamente, a que los 

estudios empíricos en los que se basaban la mayor parte de las 

u Bates y Peacock 1987:295-296. 

0 Por ejemplo el Natural Hazards Research and Applications 
Information Center de la Universidad de Colorado, que ha trabajado 
sobre "riesgos naturales" adoptó en 1969 la siguiente definición: 
"'Se· trata de un desastre cuando produce daños por valores mayores 
a un millón de dólares o cuando se mueren más de cien personas o 
cuando mil o más personas resultan heridas . ' " (Ca puto, Herzer y 
Morello l985b:l29-130). 

5° Caputo, Herzer y Morello l985b:130. 

51 Caputo, Herzer y Morello l985b:l30. 
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conceptualizaciones, de las tipologías, de los modelos y en suma de 

las conclusiones emanadas de la perspectiva descrita, provenían de 

sociedades del denominado "Primer Mundo" (particularmente de 

Estados Unidos), razón por la cual aún hasta ahora se le conoce 

como la "tradición norteamericana en la investigación sobre 

desastres" ( "~orth American Disaster Research Tradition") . 52 

Debido a ello, toda esta literatura sociológica lanzó una 

serie de pronunciamientos universalistas que, careciendo de una 

perspectiva comparativa, eran aplicados de manera acrítica a 

sociedades 'que no pertenecían a este "mundo desarrollado" . 53 

- El enfoque alternativo 

Cada vez más abundantes y difu_ndidos resultan otros modelos 

analíticos surgidos 

de los ochentas en 

desde nied.~~dos)ci~ los setentas y, en especial, 

adelanté;~ E:'~; ~eneral, se enmarcan dentro del 

denominado "enfoque alternati~o·•· para el estudio de los desastres, 

derivado de los marc'()~,> teó~i'cos y metodológicos de la economía 

política. 

Va~io~:¿.~t~res irite'rvinieron para que esto fuera posible. En 
__: _____ .. :..:...._ "-"----~,--

prim~r lugar, i~, i~~~6:iÓn ~~te el estructural-funcionalismo por 
. .. :; .. \·"-.:,'{;-···-·· 

parte de estudiosos ·interesados en el tema de los desastres, 

particularmente por considerar que era incapaz de explicar por qué 

52 Quarantelli 1989 :4. Schorr la denomina "American Sociology 
of Disasters !ASDl" (Schorr 1987), mientras que Oliver-Smith se 
refiere a ella como el "Academic research consensus <ABCl" (Oliver
Smith 1986a) . 

53 Torry 1979:46; Oliver-Smith 1986a:l0. 
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y cómo las sociedades cambian y se transforman a sí mismas al 

negar, desde una perspectiva ahistórica y hasta antihistérica, la 

existencia de una j erarquización de las funciones sociales y de 

contradicciones internas en cualquier sociedad. 5
• En segundo lugar, 

la realización de estudios de caso{en países del llamado "Tercer 
,.·-··. 

Mundo" , que 9bl igaban a un replantéamiento de los enfoques previos. 

En tercer lugar, la comparaé:i.ón de estos estudios de caso con la 

multitud previamente eÚbo:c'~'cios en sociedades desarrolladas o 
!';,· 

altamémte .i~dustria1iiad.as; 55 Estos dos factores de alguna manera 

dieron l~ga·~·.:~ {~'..\qh:cs~ ~~ ;enominado la "internacionalización" de 
• • - -· • "-.--.• ,_-,. • --=o • - ,~-, ,- . --. ·, __ :_ 

la sociología" a~ '•'iC>s • desastres. 5 • Por último, la necesidad de 
- '"~-:.' -

compreitd.~/ ~!i~~i.a~~ast.~~'s ~o como resultado de una relación causa-
- - . - -- ;•. -.-. ,--_-· ~::-:---:• "·" .... ' ' - . 

efecto,·. como 'un .producto; 'sino como procesos, es decir en una 
.. ""··.:-; · .. :,' _: " ·:.,:: 

perspectiva diacrónica,a partir ·.de la. dual el análisis histórico 
- - 1 't.~·: 

cobra toda su importancia; 

Lo anterior nos lleva a preguntar ¿por qué fue hasta entonces 

5
• Hobsbawn 1979: 273-274. 

55 Este tipo de comparaciones, si bien se hicieron desde antes 
fueron muy escasas, además de que estuvieron siempre enmarcadas 
dentro de la "tradición norteamericana de la investigación sobre 
desastres". Por ejemplo Sjoberg (1962) comparó los efectos sociales 
de los desastres en sociedades preindustriales y en sociedades 
industriales, mientras que Bolin y Trainer (1978) analizaron el 
comportamiento familiar a partir de estudiar los efectos del 
terremoto de 1972 en Nicaragua y una inundación en Rapid City, 
Dakota en el mismo año. Ambos señalan diferencias que, 
particularmente en el caso de Sjoberg, se ocultan en sus 
conclusiones debido a la tendencia ineludible de llevar a cabo 
generalizaciones. 

56 Inclusive fue en la primera mitad de los ochentas que se 
creó el Comité de Investigaciones sobre Desastres como parte de la 
Asociación Internacional de Sociología (Schorr 1987:116). 
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que surgió una nueva forma de aproximarse al estudio social de los 

desastres, después de más de media década de haber surgido el 

interés por entenderlos y analizarlos? Para responder a esta 

pregunta debemos aceptar, en principio, que las "ciencias sociales, 

en especial, responden y reaccionan de manera muy directa a los 

estímulos y ª .. _las presiones de su tiempo histórico". 57 En efecto, 

el estudiar los desastres en contextos sociales, económicos y 

políticos totalmente diferentes, lo cual se inició con vigor a 

mediados de la década·de los setenta con estudios elaborados por 
:( '! .. ;. ·:·· >. 

antropólogos y geógrafos('.sociales; 59 el llevar a cabo estudios 

comparativos y. en ~ütri~, ;e;1 .tomar en cuenta variables nuevas, 

ignoradas o poco aténc1iéfiis; mostró una dimensión distinta y una 

reaÜdad inexpli~able E'Í~ 19s'téJ:rriinos hasta entonces propuestos. Lo 

anteriord~muestra una vez(m~~ que "no hay más teoría científica 

posible que la que surge\~'.~'f ·~~2~dio de aquellos problemas que se 
... - .. . 

plantean como tales a la· sociedad [pues] la teoría sólo avanza 

verdaderamente a través. y; por medio de la praxis. 1150 

A medida que crecio la evidencia de que los desastres 
. ''.,; "'.' :·: : 

provocados por fenómenos naturales era sólo en parte atribuible a 

la severidad de estos_mismos, se fue desarrollando la idea de que 

57 Palerm 1976:7-8. 

5
• Oliver-Smith, al iniciar sus estudios sobre desastres en el 

Perú, basándose en el bagaje teórico existente hasta entonces (el 
enfoque dominante), encontró que estos postulados eran poco útiles, 
que resultaban insuficientes para entender el espacio 
socioeconómico y cultural al que se enfrentaba (Oliver-Smith 1986a 
y 1986b) . La realidad mostró la necesidad de modificar la teoría. 

5
• Palerm 1976: 8 y 1980: 29. 
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aquéllos eran más bien producto de las características sociales y 

económicas de la sociedad afectada. De esta manera fue 

evolucionando la visión de que los procesos económicos podían 

incrementar la vulnerabilidad de las poblaciones frente a fenómenos 

naturales destructivos y que, tanto éstos como aquéllos, debían ser 

considerados como causantes del desastre. 60 De tal manera estos 

estudios, que a distintos niveles y con énfasis variables conforman 

el conocido como. ltenfoque alternativo", 61 a diferencia de los 

estructural-funci6nalistas; visualizan a los desastres como 

fenómenos internÓs }r:;.·noi externos. Para ellos las sociedades humanas 
;:-o·,:·. 

no son receptores· pasivos de los excesos geofísicos, geotécnicos o 

meteoroló~icos, no constituyen entes totalmente integrados 

funcionalmente, solidarios y estructuralmente organizados que sólo 

por el efecto de agentes externos, como serían los fenómenos 

naturales destructivos, resultan ser alterados, trastornados y 

perturbados: 

El desastre natural, sus causas, rasgos internos y 
consecuencias no se explican por un comportamiento 
peculiar o condiciones peculiares ante el evento 
calamitoso. Más bien dependen del orden social, de sus 
relaciones cotidianas con el habitat y las circunstancias 
históricas mayores que las provocaron. •2 

~ Winchester 1992:37, 40. 

61 Como veremos en detalle más adelante, en esta línea 
encontramos desde las propuestas más radicales a otras menos 
extremas. Entre los investigadores que podrían enmarcarse dentro de 
ella, provenientes de diferentes países, que han estudiado diversas 
realidades, buena parte de ellas en el llamado "Tercer Mundo", 
encontramos a geógrafos, economistas, sociólogos, urbanistas, 
etnólogos y antropólogos sociales. 

~ Hewitt 1983a:25. 
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Rechazan abiertamente el empleo del método inductivo a través 

del cual de un evento único se concluyen causas múltiples, e 

insisten en analizar, de manera deductiva, la totalidad de factores 

internos que intervienen en una determinada sociedad antes, durante 

y después de presentarse un fenómeno natural peligroso, esto es, el 

contexto del ~~sastre. Este último elemento, que dentro del enfoque 

alternativo resulta determinante, había sido mencionado pero poco 

desarrollado en los estudios previos a su surgimiento, 63 debido 

fundamentalmente a que el énfasis en el mismo implicaba un cambio 

definitivo ·en los modelos dominantes. 

De esta manera la perspectiva histórica adquiere relevancia 

frente al antihistoricismo característico de la visión estructural-

funcionalista. Dicha propuesta resulta así sugerente para lograr 

entender, desde una perspectiva crítica y diacrónica, los efectos 

sociales, políticos y económicos ante la presencia de un fenómeno 

natural destructivo, esto es, el desastre provocado por éste. 

Este último tipo de estudios aceptan que si bien la presencia 

de fenómenos naturales destructivos interrumpe un cierto 

desarrollo, los desastres deben estudiarse y analizarse como parte 

de los procesos sociales y económicos. Sólo de esa manera será 

posible entender que los desastres provocados en estas condiciones, 

se suman a los cotidianos desastres económicos y políticos por los 

que atraviesan ciertos países, regiones o sectores: 

Los extremos naturales son [ ... ) más esperados y 
conocidos que muchos de los acontecimientos sociales 
contemporáneos que permean el cotidiano [ ... J En la 

•
3 Dynes 1987: 27. 
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¡ 

mayorí/a de los lugares y segmentos de la sociedad en los 
cuales las calamidades ocurren, los eventos naturales son 
tan e~identes como cualquier otra cosa dentro de la vida 
de una persona .•• 

1 

En e~te sentido, 
1 

la crítica y aportaciones de 
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los 

antropólogos, si bien por lo general ha sido ignorada por la 
1 

literatura/so~iol6gica y geográfica sobre desastres, han resultado 

muy reveladorás, particularmente al insistir que la etnografía de 

pequeñas sbciedades, tanto dentro como fuera del mundo occidental 

y particu1Armente eri los países subdesarrollados, ha demostrado que 

su sobrevJvenci~ .. -se basa en buena parte en el entendimiento y 
1 · 

manejo de factores 'ambientales, incluidos entre ellos los fenómenos 
1 - ' -

naturales peligra'-~6~. 65 

De id ant~r:f.:~{ se deriva que si la sociedad, en su evolución 

cotidiana,¡ : está de alguna manera• integrada a los riesgos 

provenientes de la naturaleza, debemos entonces analizar la 

interrela-di~n entre ambos: fenómeno natural y contexto social, 

teniendo /siempre presente el tipo específico de evento y de 

sociedad en cuestión. Un desastre es entonces el resultado de la 
1 

interacción entre fenómenos físicos o naturales extremos y un grupo 

o sociedal vulnerable.•• 
i 

La insistencia en analizar los desastres como parte de los 

procesos ~aciales ha sido una de las principales aportaciones de la 

escuela / sociológica alemana de los desastres o 

•• HJwitt 1983a: 25, 26. 

•
5 TJrry 1978; Oliver-Smith 1986a. 

1 .: ·-- - ---':- --- -
" Westgate y O'Keefe 1976:4. 
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Katastrophensoziologie. Surgida hacia mediados de los años setenta 

como una severa crítica a las perspectivas emanadas de los 

estadounidenses, parte de esta escuela originalmente se caracterizó 

por tener una fuerte carga ideológica; 67 no obstante, si bien su 

desarrollo ha sido más fructífero en lo teórico que en lo empírico, 

resultado del empleo de la teoría del intercambio y la del 

conflicto sumadas en la denominada teoría crítica (Critica! 

Theory) , ha hecho aportaciones valiosas al denominado genéricamente 

"enfoque alternativo". Cabe destacar en particular el énfasis, 

antes menci·onado, por estudiar a los desastres como parte de los 

procesos sociales y económicos, y por analizar los diversos 

aspectos de este proceso social. Sin embargo, en su mayoría estos 

estudios concluyen que todo desastre es un hecho humano: "no es 

cierto que un sismo destruya una determinada zona, sino que el 

conocimiento disponible y las protecc'iones culturales existentes de 

esa área no estaban lo suficientemente desarrolladas para 

enfrentarlo. 11
•• Es decir, un desastre ocurre cuando los controles 

sociales y culturales no son suficientes para evitar las 

consecuencias negativas, de ahí que el desastre sea producto del 

hombre más que de la naturaleza misma; desde esta perspectiva y 

partiendo de la base social de los desastres, estos no son ni se 

deben aceptar como impredecibles. 

67 Es el caso de los trabajos de Wieland Jaeger, de los cuales 
partieron las primeras críticas a la que ellos han denominado 
"American Sociology of Disasters" (ASD) . Otros exponentes de la 
Katastrophensoziologie son Wolf Dombrowsky, Lars Clausen, Paul 
Conlon y Konrad Thomas (Schorr 1987) . 

•• Dombrowsky 1981. 
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En casi todos los estudios que parten del enfoque alternativo 

se ha desarrollado un concepto medular para el análisis: la 

vulnerabilidad. Si bien ya los deterministas físicos y los 

estructural-funcionalistas hablaban de vulnerabilidad, restringían 

su aplicación a la localización espacial de las comunidades 

humanas: los .. _más vulnerables son aquéllos que vi ven en medios 

físicos riesgosos, de manera que la sola presencia en este tipo de 

ambientes los convertía en ímplicitamente vulnerables.•• La 

vulnerabilidad para ellos se reducía exclusivamente al riesgo 

físico, a la denominada vulnerabilidad física. 

Para el enfoque alternativo, la vulnerabilidad debe ser 

entendida como el grado con base en el cual los grupos, clases, 

regiones o países son diferenciales ante el riesgo en términos de 

las condiciones sociales, económicas y políticas específicas. Esta 

perspectiva muestra de qué manera estas deterioradas condiciones de 

vida, particularmente dentro del subdesarrollo, han provocado una 

mayor ~ln~~abilidad ante fenómenos naturales destructivos, lo cual 

incluso ha llevado a estas poblaciones a degradar su propio 

ambiente.'º La vulnerabilidad, así, podría definirse como 

•• Liverman considera que esta caracterización corresponde a 
una determinación 11 biofísica 11 de la vulnerabilidad, presente en la 
mayoría de las definiciones de desastre y/o vulnerabilidad de los 
organismos internacionales dedicados al tema (Liverman, en 
prensa:3). 

10 También en los setentas surgieron estudios sobre 
conglomerados urbanos latinoamericanos, en los cuales se hablaba de 
vulnerabilidad directamente relacionada con la desigualdad 
socioeconómica, la cual era un factor definitivo para definir la 
ubicación espacial de los habitantes de dichas ciudades (Rodríguez 
1992:6, 118). 



una característica de ciertos procesos Y estructuras 
sociales [económicas y políticas] y n'o una característica 
temporal de los peligros naturales [ ... ] la 
vulnerabilidad [ ... ] es una relación compleja entre 
población, medio ambiente, relaciones, formas y medios de 
producción. 11 
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De esta manera, el que un evento de origen natural se 

convierta en un desastre depende en gran parte de las 

características globales de la sociedad que recibe sus impactos, 

del grado de vulnerabilidad de ésta. 12 Pero la vulnerabilidad no 

se define exclusivamente a partir de las condiciones socio-

económicas .. prevalecientes, sino también en términos de la 

probabilidad de ocurrencia de eventos físicos extremos: el desastre 

es entonces el encuentro entre un fenómeno natural peligroso y una· 

población vulnerable. 73 La ecuación resultante sería: 

73 Maskrey 1989:73, 139. 

72 Wilches-Chaux llevó a cabo una interesante clasificación de 
los componentes de la vulnerabilidad, los cuales operan de manera 
interrelacionada, entre los que se encuentran: vulnerabilidad 
física, económica, social, política, técnica, ideológica, cultural, 
educativa, ecológica e. institucional (Wilches-Chaux 1986: 3-11, 
reproducido en Maskrey, comp. 1993:9-50). 

73 Susman, O' Keefe y Wisner 1983: 264. Los autores ofrecen 
ejemplos concretos de ello. El factor más importante en la 
destrucción provocada en Honduras por el huracán Fifí en septiembre 
de 1974, fue la deforestación iniciada desde 1965 a raíz de la 
implantación de plantaciones plataneras de corporaciones 
estadounidenses, que originaron una severa erosión. Comparando los 
efectos de este huracán con la tormenta tropical que afectó Darwin, 
Australia en diciembre de ese mismo año, ambos con velocidades 
similares y provocando una destrucción del 80\ del área impactada, 
causó la muerte de 49 personas en Darwin frente a a mil en 
Honduras. "La respuesta a ello descansa en los grados diferenciales 
de vulnerabilidad de las dos sociedades." (Idem:276). 
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vulnerabilidad = evento + riesgo, 74 y desastre fenómeno natural 
- - -

destructivo x vulnerabilidad. 

La ~i'ner~búi'aad ~et foc:e:~merita, particularmente en situaciones 
.;;- r-, ~ ,-•,;<'< • : • 

en las cuales prevaleceii:ineql.Íilibrio precario entre la población 

y el ecosistema; en l~s CIU~<eWl.s¿'en problemas persistentes de tipo 

ecológico (modificación del ll\eci':i.'o, alta densidad de población, usos 

inapropiados de terrenos agríc§ias, etc.) , de tipo económico-social 

(concentración de los recursof;;/pauperización creciente, producción 
._·----· .. /"_;'. __ . . : .. - . . ·._ 

mayoritariamente de autosubsi~~enc:ia, grandes diferencias sociales, 

etc.) o polúico ( inestabil:Í.d~~f, ~~istemas autoritarios, ausencia de 

democracia, etc.), que, rn~9riifican> los efectos 

natural peligroso a_ ni,;~].:~~.i_ri~ospecha~?s. 75 Una 

presente de manera tan c6n:b~ntrada ~"¡~;~ritos como 

de un fenómeno 

sociedad que no 

los mencionados, 

podrá presentar un alto. gradó de VÜlnerabilidad física (riesgo), 
~. '.. ; ' ' 
·-; 

pero las condiciones prevalecientes en términos socio-económicos y 
.,. 

políticos provocan cjüe:~i'desastre_ sea menor en esos términos. 
. . . - . 

De todo lo ant~ri'6'f ~e ~eriva la posibilidad de distinguir 

claramente entre fenómeri6 I1.:i:tural y desastre, así como la necesidad 

de evitar emplear_ ambos términos_ como equivalentes a la manera de 

otras perspectivas teóricas que hemos revisado. De hecho, algunos 

fenómenos naturales son destructivos, pero no siempre causan 

desastre. Este último, como vimos, es el resultado de la 

74 Esta fórmula fue expresada por Stephen Bender, representante 
de la Organización de Estados Americanos (OEA) en el seminario 
"Drought Management and Preparedness", organizado por el 
International Drought Inforrnation Center, llevado a cabo en 
Montevideo, Uruguay en marzo de 1993. 

75 Caputo, Herzer y Morello 1985a:9-10; Marren Jr. 1983:288. 
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El énfasis puesto en la vulnerabilidad como el "agente activo" 

de los desastres naturales .y no. en el fenómeno natural mismo, 
constituye así una interpl:'etación nueva, alternativa de los 
desastres. Dado que la vulnerabilidad no depende sólo de la 
presencia de fenómenos nat,_;r~les peligrosos, sino que es producto 
particularmente de procesos 'sociales, económicos y políticos, los 
más vulnerables serán lás países más pobres y dependientes, las 
regiones más desfavorecidas, los habitantes de la tierra con menos 

recursos. 77 Esta situación ha sido resultado de la evolución 
histórica de procesos multilineales específicos, a lo largo de la 
cual siémpre ha tendido a prevalecer una gran desigualdad. 

Tomando en cuenta lo anterior, debemos rescatar la noción de 
vulnerabilidad diferencial, presente igualmente en varios trabajos 
que se basan en el :,:enfoque alternativo. 78 Algunos estudios 
relacionados con los ~f~cto~ del cambio climático global hablan 

incluso de vulneral:>i.l.i.a~d diferencial y de vulnerabilidad 
relativa, 79 considerando: q\ié los impactos del cambio global en el 

76 Maskrey 1989: 19. 

77 En su estudio sobre el Hausaland nigeriano, Watts menciona 
la siguiente "paradoja", aplicable a muchos otros casos del 
presente y del pasado: durante las sequías de los ultimes 70 años, 
han sido justamente los hombres y mujeres que trabajan la tierra 
quienes han muerto por falta de alimento; murieron quienes 
produjeron los alimentos (Watts 1983:259). 

78 Winchester, en particular, enfatiza la importancia 
ineludible de este concepto (Winchester 1992:46) 

79 También en este campo de estudio las ciencias físicas han 
tendido a dominar los debates, la literatura y los fondos dedicados 
a la investigación, de manera que los riesgos al cambio climático 
global se definen con base en estimaciones de tipo técnico sobre la 
probabilidad y las consecuencias a nivel planetario (Liverman, en 
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medio ambiente y en la sociedad son determinados tanto por las 

características de los ecosistemas y de las poblaciones afectadas, 

como por la magnitud del cambio mismo. Tomando como ejemplo la 

desertificación, afirman con certeza que sus efectos no son los 

mismos para todas las especies, ecosistemas o culturas.ªº 

El concepto de vulnerabilidad diferencial constituye uno de 

los argumentos centrales de la visión alternativa, basado en que 

los efectos y··1as respuestas de los grupos, sociedades, regiones o 

países será también diferencial ante un mismo fenómeno físico 

peligroso. 
La vulnerabilidad diferencial no debe referirse exclusivamente 

a la disponibilidad de recursos, en suma, a la pobreza, lo cual "no 

hace sino recoger el aspecto más simple del proceso social que crea 

pobreza y riqueza 11 ;
81 engloba tres elementos básicos, a saber: 

a) las ~ondiciones físicas peligrosas (clima, fisiografía, etc.), 

es decir, el grado de exposición al peligro en términos físicos, 

b) las condiciones socio-económicas (relación entre producción, 

intercambio y consumo; acumulación o agotamiento de reservas, 

niveles de ingresos, etc.), es decir, el grado de desarrollo de las 

relaciones sociales de producción, 

c) la capacidad de recuperación. 

Este último elemento, que no siempre se menciona en estos 

estudios, se relaciona no solamente con aspectos tecnológicos en 

términos de prevención y mitigación los cuales, por otro lado, 

muchas veces incluso incrementan la desigualdad social, sino 

particularmente con el segundo elemento mencionado: las condiciones 

socio-económicas. En un estudio sobre las sequías en México entre 

1930 y 1970 se encontró que las pérdidas se incrementaron sin un 

aumento concomitante en la severidad de aquéllas, lo cual ha 

mostrado que el desastre se ha acrecentado independientemente del 

prensa:l). 

ªº Li verman, en prensa: 1 . 

81 Macías 1992:6. 
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clima debido a la cada vez mayor vulnerabilidad socio-económica y, 

derivada de ella, de la incapacidad de recuperación de la población 
rural sin acceso a riego o al crédito, cuya producción se lleva a 
cabo en tierras marginales, escasas y poco fértiles. El resultado 
fue que, en ese lapso, los ejidos perdieron el doble, en 
comparación con las grandes propiedades privadas.•• Ejemplos como 
éste podrían multiplicarse no sólo en situaciones contemporáneas,ª' 

sino también históricas, como veremos más adelante. 
El surgimiento y_ evolución del enfoque alternativo y, en 

particular, el desarrollo _del concepto de vulnerabilidad en varios 
países y a partir de diferentes disciplinas sociales, ha abierto 
una nueva y estimulante perspectiva que permite analizar a los 
"desastres .. naturales" - a partir de una visión intermedia entre 
aquéllas que ;, cuÍpaban" exclusivamente a la naturaleza o al hombre. 
Constituye una ttlu~'~tra de que estas problemáticas están, como se ha 

dicho, en perman~~t~ flujo, cambio y evolución. 
Si bien-los~geógrafos y los ecólogos por su lado, o bien los 

sociólogos y,a#¿r'gpÓlogos, tienden a enfatizar uno u otro aspecto, 
en términos 'geI1;,;iaiés los estudios enmarcados dentro del enfoque 
alternati.;;.oC~6.iri6"i~~h" en aceptar como postulados básicos los 

"~ •·. ·~· . 
expresados' ariter:i.'Orl!lente. Las variantes entre las di versas escuelas 
y especia1i~i~~, ~~'rmÍ.ten plantear una especie de continuum dentro 

. . . . . ' ~' ¡;.' 

de está línea; •<::'el 'cual iría de los presupuestos menos extremosos 

a los má~ -- radicales. 
En un extremo del continuum se ubicarían los estudios que, de 

•• Liverman 1992: 60. 

83 Varios estudios recientes, como los de Wijkman y Timberlake 
(1986), han demostrado que, ante fenómenos naturales peligrosos, se 
presenta una relación inversamente proporcional entre mortalidad y 
nivel de ingreso (cfr. Macías 1992:4). 

•• Utilizo aquí el concepto de continuum acuñado por el 
antropólogo Robert Redfield en 1941, que se refiere a niveles 
progresivos con relaciones causales entre sí, a lo largo de una 
línea limitada por dos polos (Redfield 1941) . Esta idea de un 
continuum en este tipo de estudios ha sido sugerida por Maskrey 
(1989:20ss), sin utilizar dicho concepto. 
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alguna manera, constituyen el "salto" de la visión tradicional 
("North American Tradicional Disaster Research") al enfoque 

alternativo. Serían aquellos estudios que, por primera vez, 
incorporaron en sus análisis variables derivadas de las condiciones 
economicas y sociales (minorías, grupos étnicos, •5 o incluso 
mencionan las "clases sociales" 86

), pero generalmente en términos 
de la respuesta al fenómeno natural destructivo: éste último sigue 
siendo entonces un agente externo. Algunos otros, sin desviarse de 
manera notable del enfoque dominante, han insistido en que el 
énfasis debe poners~ en el manejo del riesgo y no sólo en el manejo 
de la crisis, aceptando así; de alguna manera, la importancia de 
conocer el contexto.ª7 Otros más, sin ser específicamente estudios 
sobre desastres, se ubicarían en este nivel al aceptar que estos 
últimos son más producto de "errores humanos" que de causas 

•
5 Nigg y Perry, con base en estudios empiricos en mismo 

Estados Unidos, mostraron que existían diferentes respuestas ante 
el desastre según la pertenencia a una determinada minoría o clase 
social (Nigg 1987 y Perry 1987). 

•• El mismo Quarantelli, en su estudio sobre los sismos de ·1995 
en México publicado a fines de los ochentas, aceptaba que salvo 
pocas excepciones, casi nunca se habían incorporado en los estudios 
sobre desastres, al menos por los llevados a cabo en Estados 
Unidos, variables de este tipo. Al parecer desconocía, aún 
entonces, los trabajos de Caputo et al. , de Hewitt et al., de 
Oliver-Smith y otros, publicados antes de esa fecha. Acepta que, de 
hecho, es ésta parte de la crítica que se les ha hecho. Drabek, por 
su parte, mencionó en 1986 que no había más de media docena de 
estudios que usaran variables socioeconómicas en sus análisis 
(Quarantelli 1989:3). 

17 En esta línea podríamos enmarcar los trabajos de Donald 
Wilhite, especialista en el estudio y .manejo de sequías. Su 
insistencia en atender el manejo del riesgo (risk-management) 
seguramente se derivó de los trabajos que emprendió, como director 
del International prought Information Center (Universidad de 
Nebraskal y que en los últimos años los ha llevado a cabo en 
algunos países en desarrollo como Botswana, Brasil, Tailandia y 
Uruguay (Wilhite 1987, 1990, 1991,. 1992). Ver también Mitchell 
1989:415-416. 
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naturales.•• Al incorporar variables como las mencionadas este tipo 

de estudios; por lo general, las toman como elementos a considerar, 

pero no como el o los determinantes del análisis, ya que mantienen 
la idea de una sociedad "estable", viviendo en condiciones de 

"normalidad", en la cual se presenta un fenómeno natural peligroso 

provocando desorganización y desequilibrio. 
Al otro extremo de este continuum podríamos ubicar las 

posturas más radicales dentro del enfoque alternativo. Si bien es 

cierto que éste parte de los postulados de la que podría 

denominarse la corriente crítica y revolucionaria del 

evolucionismo, o por decirlo de otra manera del marxismo, 

encontramos, como siempre sucede, vías ortodoxas y vías heterodoxas 

que conducen a un fin'',similar. Las posturas más extremas, dentro de . _. - - _, .·;., - ' - .. -.: . -

los estudiosos sociiales;'ºd.el 'id.esastre, postulan que los desastres 

naturales se locaÚz'an: ~ri '~{ i{igar mismo en que las relaciones 

entre el hombre y la naturaleza enmascaran las formas más sutiles 

de la explotación del hombre por el hombre. Por tanto, visualizan 

a los desastres como un desarrollo extremo de las condiciones de la 

reproducción ampliada del imperialismo, que se manifiesta en el uso 

que las sociedades dominadas pueden hacer de sus propios recursos 

naturales; de ahí que una liberación de las restricciones en la 

relación con el medio natural sólo será posible si existe un cambio 

en el control de dichas condiciones. Estas transformaciones sólo 

serán viables con la abolición del actual sistema de explotación 

desarrollado por el imperialismo y reproducido por los estados 

neocoloniales. •• 

•• Como ejemplo podríamos mencionar el estudio de Narita sobre 
la historia urbana de Japón, dentro del cual reconstruye, con base 
en documentos, periódicos, reportes y entrevistas, lo ocurrido con 
el temblor de septiembre de 1923 en Kanto y Tokio. Entre otras 
cosas concluye que este evento permitió que un sinnúmero de 
problemas urbanos salieran a la luz (Narita 1991:13). 

•• Esta postura extrema planteada principalmente por Eric 
Waddell, Michael Watts y Jean Copans, resulta comprensible, 
aceptable e incluso defendible en los términos que las proponen, 
particularmente siguiendo sus planteamientos a partir de casos, 



36 

A lo largo de estos dos extremos, y más cercanos a las 

posiciones radicales, encontramos a la mayor parte de I los 

representantes de esta corriente, a los cuales hemos hecho ya 

referencia. Algunos de ellos, como Dombrowsky y Hewitt, habibndo 

iniciado sus análisis bajo perspectivas menos extremas, a raí~ de 

nuevas investigaciones modificaron sus postulados originales.! 
1 

Parafraseando a algunos de los exponentes del enf~que 

alternativo, al cual podríamos quizá caracterizar como', un 

paradigma, trataremos de sintetizar las líneas centrales del mi~mo. 
En primer lugar atendamos a la definición misma de "desastre"': 

una definición de desastre debe ser dinámica y referirse ~, 
no solamente al producto que finalmente concreta su ¡ 

existencia (grado de destrucción y desarticulación social 1 

y económica en un espacio y tiempo concreto) , sino a los 
procesos, tanto físicos o naturales como sociales que 
condicionan su aparición. 90 

] 

En este sentido desastre no debe entenderse como sinóniml de 

fenómeno natural peligroso o destructivo, sino como la relación 

extrema entre eventos físicos destructivos y una determidada 

estructura social, económica y política cuya capacidad mateJial 
1 

para enfrentarlo es superada, 91 es decir, debe ponerse énfasis en 

la relación entre fenómenos naturales peligrosos y la 

extremos en sí mismos, como el de las sequías y hambrunas ocurrídas 
en el Sahel, estudiadas durante años por Copans. Él mismo reconoce, 
en la introducción a su trabajo, que las implicaciones prácticas y 
teóricas que menciona se derivan de una perspectiva sociali'sta 
radical de las sequías y de los desastres en general las cual'es, 
para muchos, resultarán 11 acientíficas 11 y provocativas. Waddell, por 
su parte, al defender que las verdaderas causas de los desastres 
responden al desbalance estructural entre las naciones ricas y las 
pobres, sugiere sustituir el concepto de "desastre natural" por 
otros más adecuados, como "desastre político" o "desastre social" 
(Copans 1983; Waddell 1983; Watts 1983). ! 

90 Lavell 1991: 20. 
1 

91 Susman, 0' Keefe y Wisner 1983: 264; Caputo, Herzer y More).lo 
1985a:9; Maskrey 1989:22-23; Lavell 1991:20; Winchester 1992; 
Liverman, 1990, 1992, etc. 1 
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vulnerabilidad socioeconómica y política de las poblaciones 

afectadas. 

Los eventos naturales peligrosos no son eventos anormales 
o impredecibles, sino que son características físicas 
normales de las áreas donde ocurren. La vulnerabilidad no 
está determinada por fenómenos peligrosos, sino que está 
configurada por determinados procesos sociales, 
económicos y políticos. Los desastres son situaciones 
extrem~s.-.implícitas en estos procesos. 02 

Lo anterior nos lleva a distinguir grados de vulnerabilidad 

entre países, regiones, comunidades que son diferenciales ante el 

riesgo, no sólo en términos de la probabilidad de ocurrencia de 

eventos ··físicos extremos, sino particularmente del grado en que 
:::-::iL: -:.·· 

ciertos PélÍSe~/ ci'ertas regiones o comúnidades I ciertos grupos 

étnicos. ~'8í'2i.~J~i·~6~I·kiesi,fr~~te• a otras absorben los efectos de 
.·:,:·~·::_ ~ -· ~:.--:" .. :,__ <'.- .--_ -r· .. -

estos eventos. De hecho; l~ .~fnerabÜidad creciente a los eventos 

físic~s ,e~~rem~i .• Pélr~~~ est~r íntimamente ligada al cada vez más 

extendido proceso: de .subde.sarrollo en todo el mundo. La causalidad 

del desastre, por tanto/:debé buscarse en principios estructurales, 
:• -·~ ;,. - \.. 

dentro de l~s buai~~ ~~ eri·~~~ntra :iustamente el subdesarrollo y la 

dependencia. 93 

"" '/ . ..-;._.;::,::·: -;,-__ 

3. EL ESTUDIO SOCIAL'DE::CLOS DESASTRES EN MÉXICO 

Llama la ate?lciónque en México, país constantemente azotado 
- '.! • ; "~: •• 

por temblores, eru~cI~ri.~s volcánicas, 
, .. ·' :, ' ·-:·,. -.- sequías o inundaciones, el 

estudio social. de '{~·s desastres haya sido un campo poco abonado, en 
. -~·,, .··:r(. 

9
• Maskrey 1989: 22; 

93 Su~~~~· 0' Keefe y Wisner 1983: 267; Morren Jr. 1983: 287; 
Watts 1983:259

1

/ Waddell 1983:40; Torry 1986:7; Liverman 1992. 
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contraste con los avances constantes y sistemáticos por parte de 

las ciencias físicas y de la ingeniería. Lo anterior ha provocado 

que también en nuestro país el determinismo físico se haya 

mantenido como dominante. 

Algunos trabajos empíricos desarrollados por científicos 

sociales mexicanos, sin haber partido de un interés específico por 

el estudio de los desastres, han hecho aportaciones valiosas que 

permiten ir avanzando en la construcción de marcos teóricos y 

analíticos útiles. Podemos dividir esta producción en dos momentos, 

cuyo límité lo establecieron los sismos de 1985 que, en efecto, 

marcaron un hito en estas líneas. Algunos de estos estudios fueron 

proyectados con anticipación mientras que otros, la mayoría, se 

realizaron a manera de ariálÍsis críticos de lo ocurrido, con 

especial énfasis en la atención a la emergencia. 

Dado que nos centraremos en los trabajos relacionados con 

desastres asociados con fenómenos naturales, mencionaremos sólo 

brevemente algunas características de aquéllos que se han centrado 

en los denominados desastres antropogénicos o antrópicos, es decir, 

los asociados con errores o descuidos humanos. 

Los trabajos de este tipo publicados antes de 1985 se enmarcan 

en tres líneas: aquéllos proyectados con antelación previendo los 

efectos conflictivos de la construcción de obras de infraestructura 

"que provoca efectos sociales similares [ ... ] sobre la población de 

áreas afectadas por desastres naturales";•• los surgidos después 

" Molina-Ludy 1988: 263. Existen varios estudios sociales 
relacionados con los efectos en la población indígena a causa de la 
construcción de presas, particularmente las del Tepalcatepec en la 
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de la detección de desastres progresivos relacionados con el 

deterioro ecológico, 95 o bien a raíz de.• algunos eventos, como la 
·. : ... " ·.'., -. '.' 

explosión de tanques de .aimél~É!ri.arilieJ:lto de gas en San Juan 
- ' . -· 

Ixhuatepec en 1984. 9• Despué~ 'de .1985; '.cuando los efectos asociados 

con los sismos renova~on:.ei n~~~¿ié·: ~6r estudiar los desastres, 
'"'". t ~< ... ~·. -.';·.· 

además de man.tener los ter!i~~·óüít:erióres, 07 a partir del desastre 
--~·7··. •o• .-,.~ ¿0 i;\'.:.: o::.;' .. 

generado por las explosiorJ.e~' de~)::oncil.l.ctos de gasolina ocurridas en 
' .... _,_, t-.'':'"o. -:.':"''••.,'·-··-· 

Guadalajara en 1992 ~/ ~~º9{~ (:'ot~~o.' grupo importante de estudios. 

Recogiendo la experi~ri'cia~ árialítica previa, han hecho propuestas 
·;;r¡·- ---:-·, ·- --

interesantes tarito~e?i.'relaciÓn a1:est\ldio general de los desastres, 

como al análisi~;;pa~~i'.~ufa.r~.~~ aq\.iéllos de tipo antropogénico." 
- =:- :., :·.~-~::= 

Por lo . que co:rr~~pbri°d~ ; a los 'estudios mexicanos que se 
,,·;', 

refieren a desastres ascieiad.as Con feÍléSmenos naturales, llama la 

década de los so (Aguirre-Beltrán 1952) , la Angostura (Hernández 
1976, Molina-Ludy 1976 y un posterior resumen del caso que publicó 
en 1988) y Papaloapan en los 70 (Ballesteros 1970; Barkin y King 
1970; McMahon 1973; Poleman 1964). 

95 En este caso se encuentran, entre otros, estudios sobre el 
lago de Chapala, en el estado de Jalisco, que tocan temas como el 
abatimiento constante del nivel acuático, la contaminación del 
lago, la sobreexplotación de los recursos pesqueros, etc. (Lameiras 
1983, Memoria del Seminario 1985 y uno sólo que, al rescatar ·la 
problemática de los desastres después de los sismos de 1985, se 
publicó posteriormente: Paré 1988). 

9
• Véase, entre otros, Monsiváis 1985. 

97 Sobre desastres asociados con ecología existe una amplia 
bibliografía. Véanse, entre otros, Restrepo 1988; Naval y 
Miramontes 1989. 

99 Véanse los trabajos reunidos en: Macías y Padilla, coords. 
1993, así como Macías y Calderón, coords. 1994 y el especial sobre 
el tema de dichas explosiones aparecido en Desastres & Sociedad 
(Las explosiones 1993), así como la bibliografía en ellos citada. 
Otros trabajos a consultar: Panel 1992; Reguillo y Padilla 1993; 
Calderón 1993. 
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atención que prácticamente toda la literatura existente hasta 1985 

había sido elaborada por sismólogos, vulcanólogos o climatólogos, 

con poca o nula mención a sus efectos sociales. La perspectiva 

social en este sentido sólo se aprecia a partir de un trabajo 

producido después de la erupción del volcán Chichonal en Chiapas en 

marzo de 1982 ,·. mismo que revisaremos más adelante.•• 

Fue hasta después . de 1985 que surgió prácticamente la 

totalidad de trabajos existentes, entre los cuales podemos 

distinguir tres Úneas ·, 

a) una vast~ bibiÍ.o~~,,;úa: que incluye desde obras de divulgación y 
• - - ::: ~-' .. --=---.. -

denuncia, ~~~t~: • ~sE1d:iós. analíticos sobre los efectos de los 
'»:: 

b) estudios·íllás recientes derivados de un tema de actualidad: el 

cambio cÚm~ti~o glob~l. 
Revisemos a continuación los principales aportes de esta 

importante producción. 

Los estudios previos a 19i5 

Dentro de los estudi6s•.·sobre casos contemporáneos sólo uno, 
.. ·-·' . :--.-· -_· 

como mencioné, constituye un análisis social propiamente dicho. Se 

llevó a cabo después de la erupción del volcán Chichonal ocurrida 

" Báez, Rivera y Arrieta 1985 y el resumen que de él hizo 
Arrieta en 1988. 

100 Los trabajos en este rubro son numerosos, desde aquéllos 
aparecidos en periódicos y revistas, y los elaborados por 
científicos sociales en diversas instituciones académicas 
mexicanas, hasta publicaciones extranjeras elaboradas por compañías 
aseguradoras (Münchener Rück 1986 l . · A algunas de ellas se hará 
referencia explícita a continuación. 
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en Chiapas en 1982; un grupo de etnólogos y antropólogos sociales 

propuso llevar a cabo una evalución crítica de 

los efectos sociales generados por el desastre y los 
resultados obtenidos en los programas ejecutados por las 
diferentes dependencias oficiales en beneficio de la 
población damnificada . 1º1 

Esta última, conformada mayoritariamente por indígenas zaques, fue 

entrevistada ···tanto en el lug~r-~ dcinde ocurrieron las erupciones, 

como en los albergues prov;i;;;;ibI1ales y en los asentamientos en donde 
• • • . . ::::. - . :. ;"· ~~::. .:::'.~!; . . _ )' -_ ,· - :., 

posteriormente fueron r i~u°Í'.iii::ados. Valiéndose de métodos 

tradicional;!3S de i_~(~~~~~o~61ogía como el trabajo de campo, la 

observación-partici'iJ?Antef la entrevista abierta y la aplicación de 
""-)>:¿·-,-. 

algunas encuestas!, , que tenían como interés diagnosticar las 

condiciones los damnificados, este estudio hace 

importantes aport~s--(;¡ue pretenderemos sintetizar. 

En priinerl~~~r, pone un énfasis definitivo en el contexto en 

el cual se presentó la erupción. La existencia de varios estudios 

históricos y etnográficos previos en la zona zoque, fue un auxiliar 

importante para llevar a cabo comparaciones y ubicar los efectos de 

la erupción misma en un contexto profundamente vulnerable. Algunos 

elementos f~eron incluso identificados como los responsables de 

agravar la situación y de convertirla, de hecho, en desastre: 

el peonaje, el subempleo, la emigración hacia centros 
urbanos, la existencia de cientos de zoques sin tierra, 
el desarrollo del caciquismo y los conflictos 
intraétnicos, los bajos índices de productividad agrícola 
y la [previa] desarticulación de la organización social 
tradicional, [fueron] problemas que han adquirido mayor 

~1 Báez¡ Rivera y Arrieta 1985:7. 
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dimensión al producirse la erupción del volcán. 102 

Si empleamos los términos de la corriente "alternativa", 

podemos decir que los anteriores fueron'los' elementos activos del 

desastre, los que de hecho 'dan ~i.i~Ilt: :áefla vulnerabilidad de la 

población zoque y que provocaron que' ésta se hiciera patente a raíz 
. ~. '·?':. ·"··- ·'. ~ • .. ~ ., .. . ' _. . . 

de la explos:i,\';>n ciei .y~lcán. y,. sé <mostrara en toda su amplitud. Fue 
. .'.";,~·.: . ¿: - . ~/--: · .... " -

la erupción la. ~~·· e~i.d~ndó/'l~'s< condiciones de desigualdad y 

marginalidad ~ref~~~~~~.~t~s/ /~(presentó como una más de las 

calamidades a l~s que' coticlian~inehte se enfrenta ésa y muchas otras 

poblacionesº. del. mundo 'enteró: ..•• 
'-'· - -,~ .. -

En este mismo"sefltiao} ¡;ste .estudio muestra, como lo señalara 

Torry unos años ant~s, 1 o'3 que la calamidad, o incluso el desastre, 

constituye parte del cotidiano de estas sociedades: la gente local 

sabía, por su experiencia histórica, manejar y enfrentarse a los 

riesgos que ofrece su propio medio:. 

Para la población zoque damnificada, el volcán no es un 
hecho aislado de su existencia, la erupción no ha sido un 
fenómeno que haya quebrado su devenir histórico [ ... ] ; 
por el contrario, habían construido su organización 
económica y social sobre el volcán [ ... ], conocían el 
tipo de suelos de origen volcánico sobre el que 
sembraban, usaban las aguas cálidas de los manantiales 
sulfúricos, discernían entre periodos de prohibición y 
épocas hábiles para acercarse al cráter [ ... ] La 
presencia del volcán era un elemento más de la cultura 
zoque . 10

• 

102 Báez, Rivera y Arrieta 1985:46. 

1 º3 Torry 1978. 

10
• Báez, Rivera y Arrieta 1985: 182. Entre los zaques existe el 

mito de la piowacwe, ser sobrenatural, "madre-telúrica", asociada 
desde la época prehispánica con las erupciones del Chichonal: "En 
pokocak, otro cerro encantado, vive tunsawi ... un hombre 'que nadie 
vio' ... que ... evitó las insinuaciones amorosas de piowacwe ... anciana 
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Tomando en cuenta esta problemática y las acciones 

improvisadas, contradictorias y caóticas emprendidas por el 
- ;·.- . 

gobierno durante y despué~ de 'la erupción', 'este' sugerente estudio 
-· ·'' . ; "·· -._·. - ,, -

termina con plantemientos b:l~~ C::o~C::~e'tb's !c:l~ ail:ernati vas viables, .;· .·· c.:· . . 

políticas directrices y estrategi~6,~)se9\lir, todas las cuales 

deberán tom~r .. en cuenta tanto la vul.·~~~abilidad de la población 

como la participación activa de ésta~ 

- Estudios posteriores a 1985 

A. Los sismos 

Por lo que toca a la literatura surgida a raíz y como examen 

crítico de lo.s efectos de' io's. terremotos de septiembre de 1985, 105 

_,-.o --'--"'---

dentro. de la amplia :.gama :de' descripciones, entrevistas, monografías 
. ,,·;-·1·. 

y crónicas,·· la rriayí:JrÍa<de ~1i~s' e~ tono de denuncia, encontramos 
,_-_ ;/. - ·-. 

algunos análisis':elabÓrados:;pó:r científicos sociales relacionados 

con el el caso de los estudios 

históricos, a los cuales dedicaremos un apartado especial, estos 

con dientes en la vagina que pretendía casarse con él. Por ello 
piowacwe 'se enojó y se volvió volcán; cuando está enojada tiembla 
la tierra'." (Báez, Rivera y Arrieta 1985:62). 

105 También fue a partir de entonces que el gobierno mexicano 
creó o reforzó una serie de organismos y programas relacionados con 
el desastre y la emergencia. Surgió el Sistema Nacional de 
Protección Civil en mayo de 1986 y, poco a poco, los Sistemas 
Estatales de Protección Civil. En 1988, contando con una importante 
inversión de capital japonés, se creó el Centro Nacional para la 
Prevención de los Desastres (CENAPRED), subordinado a la Secretaría 
de Gobernación (Serrat 1993:55-56). 

• 
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estudios, dada la magnitud y los daños provocados particularmente 

en la ciudad de México, se centraron en asuntos de carácter urbano, 

como: los efectos en el_ nier_cado .. inmobiliario y en la vivienda, 106 

en el sector salud y ,ef1:·. el· ·educativo, 107 en la ruptura de la 

cotidianidad, el surgitÍli~nto y papel jugado por organizaciones 

asistencialis_~_as y. re1i9ic:lsas, 10
• o bien constituyen análisis de 

la información surgid.~ en el momento de la emergencia. 109 

Destaca ent::~ ~llos el grupo de ensayos que se publicó en 1988 

bajo el título.rde·ºEtriología del desastre" . 110 Estos trabajos, 

elaborados /por/E!'ihÓiÓgo~ y antropólogos sociales, no constituyen 

propuestas i~ó#i~·a.~; ··en• uno de ellos incluso se reconoce que ~s 
éste un . tema <nuevo dentro de la antropología mexicana: "la 

investigaéTórisol::ire el conflicto hombre-naturaleza, que lleva al 

desastre o á la destrucción, no se ha realizado ni impulsado en 

México", por lo tanto al entrar en él: 

No se trata de inventar una nueva etnología, sino de 
sondear si con los métodos y teorías aportados por la· 
antropología pueden enfrentarse los retos que la sociedad 
moderna nos presenta. 111 

106 
· Dowall y Perló 1988; Rodríguez 1992. 

107 Di Pardo et al. 1987. 

1ºª Pliego 1994. 

109 Carbó et al. 1987 i Núñe"z .de;la ~eña y Orozco 1988; Núñez de 
la Peña 1992; Orozco 1992. · · 

. . . ' ' ' . . . 
11º "Etnología del desas.trei•, en La Etnología temas y 

tendencias, 1988. 

111 Boege 1988: 251. La discusión posterior de este autor se 
centra en la ciudad de México, una "megalópolis que en sí ya es un 
desastre nacional" (Ide~:254) . 
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Los análisis resultantes sin conocer ni hacer mención de la 

existencia de una larga tradición teórica en el estudio social de 
' ., ... . 

los desastres, podrían ubicarse, ~i ,igu~i qu~ el antes descrito 

sobre la erupción del Chichona.l, ~ent:i;s> 'de 'la línea del denominado 

"enfoque alternativo" . . Fueron• J!:f3s~l tado · del trabajo empírico, 
;·. 

producto de l;;i. experienda'direcfa y de Üna posterior reflexión de 
- ",. ~ .· ·,- .~ ·- .. : . '_·;· .-. , ' - '· .· ' 

lo ocurrido en ·1995~:.L() antE!rÍor.' evidencia, una vez más, que el 

desarrollo de ra' ci'e~~i'a sÓ¡o}~s' posible en ése ir y venir de la 

teoría a la 're~~f~:d J: ~ . . ·· 
..;:-,:)..=;:·,~·- .' ~:O:;i. -- -'::-~:: - -~-·-

R.es c~t"e'rilcí~ ef coritenÚfo ;específico de estos esfuerzos. Varios 
_._'-::· ·,:·;:. 

de los trab~jc'.s r.eunidcis en "Etnología del desastre" tratan temas 
-,T-~;,c ,,_:;,·:', 

diversos relacionaaos.•con los terremotos de 1985 en la ciudad de 

México: ia respuesta de.la sociedad civil que rebasó la capacidad 

orgariizati.~á'.d~i(9~l:)i~L·llo; la expropiación de predios decretada por 

el gobierno¡que;afeCtÓ:a varias colonias del centro de la ciudad; 
• '--·. ',>'. l 

la situadi~~;'-.~f3)1ás: albergues que manifestó la profunda 

vulnerabil,iciad.delOs damnificados, etc. 

En todo'~ .·~i{ói, además de encontrar relatos detallados de lo 

ocurrido, resait'a'también el énfasis puesto en el contexto, en las 
,·- '·_:•0/ 

condiciones sóC::':i..aies y económicas prevalecientes como determinantes 

del desastre y. de éste como evidenciador de las contradicciones 

previas: 

Los daños ocasio~ados pusieron "a flor de piel" algunos 
de los problemas más apremiantes de un sector 
considerable de la población de la zona metropolitana: 
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pobreza, hacinamiento, 
alimentación. " 112 

vivienda, empleo, 

Se acepta· así, de manera i.ntrínseca, que el factor activo no 
' .. ( ' ' 

resultó. ser f:!l 'si~IT\6 d'el 1? ~~ ·~e~.tiembr~ y su terrible répi:icél.del 

·· siri6 . • iá •;;uirierab.:i.1id¡;,_ci diferencial 
'•-'• • •' ','_,, e~ ''.,: • 

día 20, de. la población 

residente en l.il· .. ·~iila.:id(de'Mé;;c:Í.ca.··. 

En su~a:,;:1~·,t:Jé~·;:.qu~'st~~~.,é~;tos trab~jos enfatiza factores 

como la desi.gua1d.aci/1as d.iférenci.is ~bci.oécc:inómicas y los niveles 

de vulnerabÚiaa'.d.' de 'c1a: .Pci~i'Q~;i:óri}(~ri ·~si~ caso de la población 
,¡ ~-. 

urbana. Estos elern~nto~:; •'~~6·ci{~~b'sc~ii ;~1. temblor, provocaron el 
·+"'i·.--.: '.~· - ~. ~ -- -'""--·-"·;_;~: .,• ·~''·' 

desastre. Los autores '_de é~toS':it~Jcto~;7no~ui:ilizan la terminología -- -. ,, - Yi:.:::::.~- :-;:=--=- .-:.,> -- - '-':/-',·-'-:'· --

propia de la 11 c:ie'sas!:rologÜ ::socialº' y no reconocen abiertamente, 

por desconocerl~:.;e:{ mar~b 'ci~· rei~ren~ia especifico en el cual. de 

hecho se están·· m~vi~ndo. 
El análisis ci'e'~:los efectos de estos memorables sismos atrajo 

el interés -deé'}spe~ialistas extranjeros. El equipo del ya 

mencionado : Dis'as!:er Research Center (DRCl de la Universidad de 

Delaware;::i:>ajo: la' dirección de sus fundadores Enrice L. Quarantelli 

y Russe11·· R~ Dynes, llevó a cabo un estudio social muy 

completo. 113 Debido a sus intereses específ ices, propios de la 

línea que por décadas han impulsado, el tema a estudiar fue el 

1 u Espinosa y Herrera 1988:358. 

113 Este estudio se hizo en dos etapas: la primera al mes 
siguiente de ocurrido el sismo (octubre de 1985), cuyo resultado 
fue publicado tres años después (Quarantelli 1989) y la segunda a 
lo largo de 24 meses (junio de 1986 a mayo de 1988: Dynes, 
Quarantelli y Wenger 1990). Participaron en la investigación, junto 
con el DRC, organismos e investigadores mexicanos del Instituto de 
Investigación de la Comunicación y de la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales. 
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comportamiento o la respuesta individual y organizacional de los 

residentes en el área m~tropolitana de., la ciudad de México. 

Después de haber pasado ·,:t"ev.ista\a>las líneas que han dominado 

el panorama del estudio;sod.al•dei 1.os:desastres y tomando en cuenta 
" ' '. •: .", 

tanto el· origen de los:~resfonsa.~les de este proyecto, 

contenido mismo'de l~~,~~~~i1i:Y~~g¿{trabajos publicados a raíz de 
•. ~ . ·, . -. :~:'.''·-~·:; ¡;;,\' '-·.;,.-- - ~,·!:' 

como el 

esta amplia investigacióri;~t•·,resulta evidente que se trata de 

estudios emanad~s:. d~ /.::].:~. )~~~om¡nada "North American Disaster 

trata de una especie de ,,,R,,,.e,..s..,e .. a=r.,,.c=h~~T~r~a=d=i.,,.t .. i~o=n"'" :<:. N~ }ob'~i:aní:e, se 

"tradición · renovadá 11 .. ; :;'d'e •'·.aiguna manera 

corrientes desarrb1ia.~:5· ').pb~teriormente 
influenciada por las 

dentro del enfoque 
' :~ - ~ ':. ,;.· . - -· -·. - ·. _, .. -- ~--;: . :·,-, .. 

alternanivo, pero bás.i.camerii:e ;producto del trabajo empírico en un 
-".-,g.··.-·3: -:.-.·- .,! • 

campo nuevo,: un'paísdel\teréer.mundo; una 

el que, . con .16;;; ~'is~o~ •.• afloraron las 

megalópolis; un medio en 

desigualdades sociales, - ,',- . -.··;: 

económicas'y}~61J:ii.'~·~~; las relaciones, los contactos, las riquezas 

y miserias :.i;l~i~iI~~:¿a~ . ~e cotidianamente vi ven sus habitantes. 
;;;-;:.:: '."\ :_; -"'-~, .-~·-:-.· 

Ésta, cilie me{; a'b:·evo a denominar "tradición renovada" en las 

visiones clási.cai3 ;.de la 'línea desarrollada por décadas básicamente 
--, .. -

en Estados Uni.'d~s, se evidencia claramente en la siguiente 

conclusión~de iol:I~ i:rab;,,_jos mencionados, una conclusión a la que 
·.· ·-·- ,,-

-;,·:;,· 

difícilmente.hubieran :llegado cinco, diez o veinte años antes: 

El estudio en México claramente sugiere que debe 
prestarse mucha más atención a las diferencias de clase 
entre las víctimas, tanto para propósitos teóricos como 

114 Los títulos son suficientemente elocuentes: "Human Behavior 
in the Mexican City Earthquake: Sorne Implications from Basic Themes 
in Survey Findings" (Quarantelli 1989) e "Individual and 
Organizational Response to the 1985 Earthquake in Mexico City, 
Mexico" (Dynes, Quarantelli y Wenger 1990). 



prácticos. Desde un punto de vista teórico, el usar las 
diferencias de clase tanto descriptiva como 
analíticamente, constituye una variable de investigación 
mucho más poderosa que las dimensiones estándares de 
sexo, edad, educación, ocupación, etc. [ ... ] Desde un 
punto de vista práctico, los encargados de manejar la 
emergencia de una población homogénea en términos de 
clase social, se enfrentan a problemas sociales 
relacionados con el desastre muy diferentes a aquéllos 
que surgen en una comunidad con una composición de clase 
sumamen~~ heterogénea. 115 

B. El cambio climático global 
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Por lÍl~imo,·;. ~~ im'po'ft~nte mencionar otro tipo de estudios, 
. ·.· --· ~·-~L 

mucho Tllás;re·cienl:E!s y d~rivados de un tema de gran actualidad: el 
•...,'._,,::·/.·-:_..,· ··:"~;_,.::: 

cambio cii\lláf::i.~~.glCJb~l: Si bien.en esta línea también han privado 

los an~li~{~; :'.~~r:i;~~()~' .• ~~{-" : ant~s ' mencionado enfoque dominante, 
.. ;:_~.·· 

o< bi6~-Í~i¿'~; · las·· Cienci..is sociales 
<:·· .. : - ;;:: .. , -

físico han hecho aportes 

importante's ;~ A\alg\incís c:le ,estos. €!·st:udios, que en el caso de México 
;;-,_~: .-: :'. ~- . - - ·- ... -': ,., ._-_:· ..• -· - ·. -·· . . '. - ' -

se refieren?a caffibi'o's~ é:Ümátic.os. t:arÍto en el pasado, 116 como en 

present~, : n'~'~ /h~;6~ ~eferido antes .•. Son aquéllos que analizan 
- ".,.,;: ·: 7, .... --,. ::--,'~ ' ":. ~- ·.: ., 

diferencial ::a~' ,1as, · .. _'sequías efecto o la deforestación, 117 

; ·:·' ·:. ;'~'. ~ ''" 

el 

el 

e 

insisten en la. necesidad de llé;;á:r:a•cabo acercamientos regionales 

a estas problemá.tic~s:·;~n/g~~eral'insisten en que para entender y 
- · -~,.'. x:. '::,A-';,_~·:·~! -z~.~:.Y:t:··. :··~·:' ____ , --, 

responder a· los impáctos;:áctuales del calentamiento global, se 
-·'-; •. \''; '°-.:.. ._.;_ :.--· -.• 

requiere no sólo de 'E!~t:f~aciones precisas sobre el cambio climático 
-:~-:.' :r. 

115 Quarantelli.1989: 3-4; Dynes, Quarantelli y Wenger 1990: 147-
148. La cita es idéntica en las dos publicaciones, debido a que la 
primera fue una versión preliminar de la segunda. Los errores en la 
~raducción de la cita son responsabilidad mía. 

11
• Manzanilla 1993; O'Hara y Metcalfe 1993, entre otros. 

117 Liverman 1990, 1992, en prensa .. 
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en perspectiva histórica, sino también de un análisis detallado de 

la vulnerabilidad de la sociedad a estós calnbios, entendida ésta en 
,,, ,. . .. ···' .· -

términos ecológicos, · e.conómicós /·técnicos y sociales: 11 los países 
. : -·>~~ :~,,. <·" '~~ 

en desarrollo soI1'relativaineiite'm~s 'vulnerables a cualquier cambio 
,, ',. - ''!'" . ·,·. ' !·"::':- ~ :<:' 

climático debido':a:··su situación ,económica y su gran dependencia de 
-~,< -· -~,·:~·· - .. ,-,.: 

la agriCUltUr~ d~~t~{Tí~Oral 1Í·; 1U 

una de las:conci.lision'.es derivadas de ciertos estudios sobre . . ' ,,,_,,., 

sequías Ú~tad.o's afcab6:,~n .los estados de Sonora Y Puebla, sugiere 
-"', . .,.._;,:,·- "'!' - -:..~;., 

que la mode~n~~a~{.c)n ag'~ícola y la reforma agraria han incrementado 

la vulne;~í:,i..iia:a'·\;ciff'~':r~n~ial ante la sequía y las variaciones 
. -· :~o.:·' - '"''~- -

climáticas, ~de ~iiiiqif~)rl~s tierras temporaleras y los ejidos serán 

los más af ecf~éiási.'~b~ .'el calentamiento global. 119 

-- . - ~ .·.,1;. ":;_~··.' :~ ·:1,~ ·' 

Enmar~ad'Qs ,::taihtri:éii·. en·_-ei '._.denominado enfoque alterna ti VO, estas 
-· - ::- ·: ·_ e··' _._._,-~-·-'.e':.:~:""·~,- _, _,,_- .. ,: ,_ ·' ·-

inves Úgac iones k~e?:~a:~i:l~e~i~'insisten en la necesidad absoluta de 

llevar' a cabo estudios;mul~idisciplina:dos, que permitan conjuntar 

el enfoque físico o bi¿~ísibo e~~ ~l .alternativo. Para ello, dicen, 

se 

requiere de la participación de varias disciplinas [ ... ] 
que supone la integración de investigadores de las 
ciencias naturales y de las ciencias sociales. Ello nos 
enfrenta con un reto nunca antes visto que supone un 
salto epistemológico en la manera de abordar un suceso de 
la realidad. La exigencia de los tiempos contemporáneos 
nos introduce en lo que parece ser una "revolución en el 
conocimiento". La necesidad de contar con un marco 
conceptual de carácter integrativo que ordene las 
diversas investigaciones que abordan el fenómeno del 
cambio climático global [y el de los desastres] es pues 

118 Liverman 1992: 44. 

119 Liverman i992:61. 
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una tarea cada vez más urgente. 120 

Los terremotos de 1985 fueron, sin duda, determinantes en 

despertar el interés en México por el tema de los desastres. 

Nuestros estudios de hecho se iniciaron a partir de entonces, y 

también desde entonces empezamos nuestra intensa búsqueda de 

"asideros" teóricos que permitieran abordar la problemática social 

e histórica. Lo mencionado hasta ahora constituye el bagaje que 

hemos logrado incorporar, entender y asimilar en estos años, 

sumidos en un medio en el que muy pocos académicos han oído hablar 

de Henri Prince y de Pitrim Sorokin, de Charles Fritz, del Disaster 

Research Center, de Kenneth Hewitt y de sus seguidores. Debemos 

reconocer que somos pioneros en este campo y que, como tales, 

tendremos múltiples carencias, omisiones y errores. No obstante, 

nos hemos atrevido a incursionar en estos caminos. 

4. UN CONTINUUM EN LOS ESTUDIOS SOCIALES SOBRE DESASTRES 

Así como establecimos una especie de 

diferentes propuestas que constituyen el 

continuum entre las 

denominado enfoque 

alternativo, quisiéramos ahora llevar a cabo un ejercicio similar 

pero abarcando las diversas líneas desarrolladas en los estudios 

sociales sobre desastres o "desastres naturales" en los últimos 

cincuenta años. Creemos que hablar de continuum permite concebir no 

sólo extremos opuestos que manifiestan posiciones radicales, sino 

la posibilidad de que las posiciones intermedias se traslapen y 

yuxtapongan, como de hecho ha sucedido en la evolución de los 

120 Toledo 1992: 129. 
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estudios sobre desastres. 

Debemos partir aceptando que ninguna de las visiones que hemos 

revisado son absolutamente monolíticas, ·dentro de cada una han 
. . . 

existido rupturas y replantemientOs; lo que las distingue entre sí 

no son sólo las categorías de análisis, tsino una serie de elementos 

que hacen que ... cada una sea ~éte;CJgén~·~~ · de ahí la idea de plantear 

precisamente un continuum. _ \ ·. ·.-·. . (· Y:: 
A riesgo de caer en Un re'a:\i_~ciol"li~~(), en la propuesta de este 

continuum general e11 ·. l.o~:;· e'sl~d.,ios . sociales sobre desastres 

encontramos·, en un ~xtre~d · Cl.qJéil.os basados en un determinismo 
;~.- ¡ .. -:o-;: ' ---- ;,-,'O,·.'= . ' 

,,-~- ~ =-._ 

físico y, en el otro,• lósi•: que' responden a un determinismo 
.. ""-.,?'.·,,;2-.>· 

económico. No todos los estudi85~~hanseguido un orden progresivo a 

lo largo de esta en la 

actualidad existen estudios sociales que aún mantienen el enfoque 

dominante (determinismo físico) . )"~br otro lado, al interior de 

dicho continuum, las posiciones,in:ie~edias no siempre se han dado 

de forma tan "pura" como se describen a continuación, sino que con 

frecuencia, como mencionamos antes, se combinan, se mezclan, 

tomando elementos de la posi.cj_ón inmediatamente anterior o 

posterior. 

Tomando en cuenta lo anterior, y sin dejar de reconocer que 

las generalizaciones· oc~it~~ laS,'.~articularidades, podemos ubicar 
·-:· ·-··:~ . : .. ,~---

seis orientaciones a lo lal:-'gd de dicho continuum, 

planteamientos podrían expresarse de la siguiente manera: 

cuyos 

a) Los desastres son accidentes, consecuencias imprevistas e 

irremediables de fuerzas naturales impredecibles; su interés 
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central es el estudio de los fenómenos- naturales mismos, 

particularmente de aquéllos de gran escala (determinismo físico o 
•o·< ' ·: . :~' -'. • ' -.' : •. :;; ·' -,-

:~O;~:~:: )~n impacto diferen·ci~/de•--fe~6men~s peÜgr6~os diStintos 
: : .•. ; ';-l · • . : _; . - - . . " . " ~--,-< ; -. , . .-. -

en tipos de éoI1s't:r1.lcción,;:rési.st~nciá_ de ~structura:s ymateriales, 
' : >; .. '>, :: ;~ ·-~.'· (' '."·7 '-, • • -.~·~:- / :<-. 'i~:;•,' ; _; :'' ·" ~~:::~ '-;- • ¡:;<:.:_':.(.,'.:.e}.··-~'';''.' 

fenómenos· riátürai:es '(_ingenieril) . 
.:: :~_.;-· 

c) Existe \n1 impacto dÍfe~~n~ii9.1 de fenómenos peligrosos distintos 

en actividades y_crel.¡foiol'lé~)del hombre en su adaptación al medio; 
-- ·--:,·;. 

esta vis:i.Ón pos'i:~ia''; i1n:arfalta de adaptación y, por ende, una 

incapacidad:deresponcÍerantelá presencia de fenómenos naturales 

desti-uctiv6s· <ecol.ogía.hi.{ma:na:). 

En las tres iineas:_anteriores se concibe al desastre como 
.·: i" ·- ~'..; ·. 

característica primordia:ide.los fenómenos naturales peligrosos o 
;-~- .. ''-O! _, ' .• ,,.._ 

destructivoi:Í; son• estos':é'11timos los agentes activos que actúan 
-~-~ .. ·:. ~-:-·;,_:; -~::X'·-

sobre coridiciones:;vulnerables pasivas. En la siguiente línea, si 
f" -" ¡ - ·:~:) '.-.·:. 

bien el fenÓmerto-;ria'ti.ú::al -continua siendo el agente activo, su 
::'-.. --.:,i-:',; /:-- :-

énfasis está. enfeiefecto y' las respuestas de la sociedad: 
. " ., ,. ' . " - ,- -> ¡- ;,• • r, ,., - ;;•~ .. .• • -

dl Los dE!l:iast.res~n~tiir~ies /)_concebidos como sinónimos de fenómenos 
- - • · . .;:._· - . - ·;·o:c'~--

na t urai~~: destructivos: des'organizan las condiciones "normales", la 
' . ..,.: . -':~·"'. '--~.-. . :e_·-~; i..~: :·· : ';--; \ :-·.-: '• , .. ~. -·. r:, ~- -' 

"armonía n de ;una -socfedaéi ;\por; tanto se interesa por estudiar el 

orden sociai ,:;/\ei~ :~.~~~~~dén.i.• ~i~~ocado por el fenómeno natural 
- ,- ,. __ -_: . ··- ,· .- ··' .-'·' ' .,-~·-:·· ·.·:.. 

peligroso (fu.né:ic:ília1ismol ; •-

e) La soc~e~~~';.i:es ·~1. a~~~te c:tctiyo, es en ella en la que debe 

ponerse: .~l;é~I~~i~ ~J.'.ei~u~{~r>lós efectos de un fenómeno natural 
-

destructivd;·ias ·~andÍ.cfo11es' sociales, económicas y políticas del 
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contexto en .que ést.e se presenta, la vulnerabilidad, influye en el 
' ' ' 

desastre provÓ~ado (enfoque aÚernativ~ inicial) . ·· 

f) La wlnerabi.Üdad socio-económica es .el a~entE:! activo que 
_,_<,;.'/;,-..;:':;·,;'• :"";:•'-· ·--,.. r;,:·c;'Ó• ·,· __ ,,,.;:-,' 

determina el' 'desasi:r,e provocad.o" por'la presencia de Ún fenómeno 

natural peligrÓs6/'E!i·e~¿~d~o.~ei g~ri~~x~~ á~~~lnerabi.lidad es el 
•,', ,-•;.· ':. /~-: -.,:. ': ;:.:~_~º·. ·!-~:,.: ·" .··,-; ':.:'.·:'. -:. -~,:;: • ,'.!,\¡': -;~ <' ~ 

foco central·.~.E! fl1te:i;és ya qtie!)os Érv,entbs<ll~~~rél.ies peligrosos son 

característic~s '.',·fi~:i.'6~s .;~'o:i:ttÍ~¡;s '• de ; las áreas donde ocurren: 

determinismo.,· ~~onómico :(enf6;ie':~iE~~i:~~;i·v6í 
·Dado ·qiie~· ~~~·~~r~: ,¡~~:iés ·C:ent'ra:i· no es únicamente el de 

conocer. y entende·~!~ú marco co'riéeptüal dentro del cual se han de 

analizar • 1~t ~:~~~~r;s:· de~d~ u~a '.·~~}spectiva social sino, 

básicamente, comprender cómo;'pó'demos estudiarlos en su dimensión 

históric~, ~ 'con¿i.~~,~~i6~ J:i~"remo's una-revisión de los aportes de la .... '· 

historiografía. ;nE!xicana a ~~t~ posibilidad. 
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CAPÍTULO II: LA HISTORIOGRAFÍA MEXICANA. 
Y EL ESTUDIO DE LOS DESASTRES 

Si bien la'historiografía tanto mexicana como mexicanista no 

ha producido. una literatura relacionada con el campo de los 

desastres·en·p;,¡~ticular, ha generado cierto tipo de productos que 

se podríaI'l >eil~~~dar. •dentro del mismo y que hemos clasificado en 

tres céltegb~Í.á.s ii 3 
--.-,·i· 

de tipo informativo: 

compilaciones~ crono18'gías/0Lcatá1ogos, que constituyen recuentos 
, •''. -:J <· ,-;:.~: .. ·:_;:_~-o":;<-L;_~-··-.c~';'...:; _\_.·:-~ :.:,. -~---_, 

de determinados:fenómenos naturales ocurridos en el pasado: sismos, 

etc. Los más nutridos son los 

catál~go~ d~1.' ~¡s~~~- que; si bierí proliferaron a partir de los 
~ . -. - - -.. .-.... ' -. .. 

ocurridos en 1985; 2 se empezaron a elaborar desde el siglo XIX. 3 

Entre estos últimos· encontramos algunos sumamente completos, como 

1 En este apartado daré prioridad a los estudios sobre el 
periodo colonial mexicano si bien incluiré, en lo posible, algunos 
trabajos existentes sobre la época prehispánica y el siglo XIX 
relacionados con el tema. 

2 Entre ellos podemos mencionar los siguientes: González-Polo 
1985; Amerlinck, Manzanilla y Vizcaíno de 1986; Huerta, Maldonado, 
Morales y Rojas Rabiela et al. de 1987; García et al. 1988; 
Sugawara 1987; Fundación ICA 1992 y, particularmente, García Acosta 
y Suárez Reynoso, en prensa. 

1 Bustamante 1837, Romero 1861, Adorno 1864, Sedano 1880, 
Aguilar y Santillán 1889 (que incluye erupciones volcánicas), Zayas 
1893. Otros dos aparecieron ya en el siglo XX, antes de los sismos 
de 1985, tales como los del Instituto Geológico de México a 
principios de siglo, el de Figueroa. en 1963 y el de Sánchez en 
1982. 
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los que nos legaron Manuel Martínez Gracida y Juan Crezco y Berra.• 

otros catálogos se refieren tanto ª· fenómenos geológicos como 

meteorológicos e incluyen información muy antigua, tal es el caso 

del elaborado dentro del p'royecto del valle de Teotihuacan, 

dirigido por William Sanders hace ya más de 20 años.• Algunos más 

fueron resultado ya de•· estudios específicos a los cuales nos 

referiremos con detalle más adelante, relacionados con crisis 

agrícolas, precios de alimentos o sequías, • con epidemias, 7 o bien 

Crezco y Berra 1887 (no confundir con el conocido 
historiador decimonónico Manuel crezco y Berra) y Martínez Gracida 
1890. Relacionado con la evolución de este tipo de catálogos, ver 
el estudio introductorio de García Acosta titulado "La 
investigación histórica de los sismos mexicanos: metodología y 
fuentes", en García Acosta y Suárez Reynoso, en prensa. 

Sanders et al., 1970. Las primeras tablas sobre 
modificaciones climáticas que se conocen, fueron elaboradas por 
Felipe de Zúñiga y Cntiveros y por José Antonio Alzate en 1760, 
pero son registros poco sistemáticos (Gibson 1977:309). Contamos 
con una serie de este tipo proveniente del Archivo General de 
Indias de Sevilla, que señala el estado de las cosechas entre 1791 
y 1799 en diferentes lugares del virreinato, y que de alguna manera 
constituye un registro corto de variaciones climáticas (Archivo 
General de Indias, Indiferente, 1S60); seguramente existen otro 
tipo de registros de este tipo que no se han localizado. 

Sobre sequías contamos con varias cronologías: la que 
apareció en el apéndice V de Gibson (1977), en el cual se les 
asocia con el movimiento de los precios del maíz y que abarca de 
1S2S a 1809; la que publicó Malvido como parte de un recuento de 
epidemias y su posible asociación con las que ella denomina crisis 
agrícolas (1973: cuadro 1 y 1982:171-176 -la cronología es la misma 
en ambos trabajos y cubre de 1S28 a 1809-) y las que aparecieron en 
el trabajo coordinado por Florescano (1980) y que van de 1S3S a 
1977. Estas han sido ampliadas a partir de una investigación sobre 
desastres agrícolas en la historia de México llevada a cabo en el 
CIESAS desde 1992, algunos de cuyos resultados preliminares han 
sido ya publicados (García Acosta, Escobar Chmstede y Pérez 
Zevallos 1992 -abarca del siglo XVI al XIX- y García Acosta 1993a -
cubre del 1500 AC a 1900)) 



56 

con las así denominadas hambres o hambrunas.• Todos ellos dan 

cuenta de diversos fenómenos naturales adversos registrados en 

México y abarcan diferentes periodos, que en algunos casos se 

remontan a la prehistoria y alcanzan hasta el siglo XX. 

b) En segundo lugar existep una serie de trabajos descriptivos: 

narraciones, .reseñas o' mon<Jª:r~fÍas de 'uno o de varios desastres 

históricos. En general ~'cJn.: gbc,b :·críticas; · aunque en ocasiones 
.-. ·-. <·': ·~.· .;._;•-,'.,, .. '• • .. _, :.r"' -~-·· •. • · 1:·:· • 

ofrecen múltiples 'aat:C;;5Yq'je';'ias \:;J;{v:í.'E!ii::en en fuentes primarias a 
· < ~----';· .;:·'-~<".,·!•·;; ._ .. _'_-, ·r·o' -·:o-_,j< •. --, 

partir de las cu~l'es e~' pdsibie .'{1~var a cabo análisis acuciosos. 
'·-~::.·'':.":-~. ··:'.i~-::-~l ·.<.·-~:,i;:,.:·;:=- \ .;.,> :-<~- .~:i' 

Algunas de. elias acomp'añan·;:a'?las;foronologías y catálogos antes 
. ·_. . :: .. :· -:'.··<,~:~{_. ' ,. :.:_ . t·~:~ ~~'.!.:.· :~, ~-:-;.:~; ::~-~ --:;_·_:·: 

mencionados. Q\liZás ; i'á': primera !cié'. eilas sea la escrita por el 

preclaro ilustI:'ad.o Jo'sé :iillt6I1i() :d;· Alzate quien, influenciado por 
~:- ·-·.· ~> -· o:· ': ~:,,·. ~ . 

las ideas en bogá/ Úe,yóiaf~abo una breve narración del temblor 
··~·. ,_._. 

ocurrido en· l.764 :en ia ciUdad de México, conjuntando elementos 

científicos :i\:sq'i;i~les :~ Una. b~ena cantidad de estas descripciones 

aparecieron durante él úlÚmo ~cüarto del siglo XIX y principios del 
. - ,. ' .. , ·• ,- • __ , . - . - ·-·· ,,- '"' '" _-, ,¡ - -" -·· ~ ~-. ... - . 

XX, referi:d~~:~ ;·~etiib"lores y)!rupcibnes volcánicas o bien a cambios 
;···.·.' 

meteorológi6o~·; x~~a~o~~d~~ 'p6f''~~~~tíficos mexicanos de 

eran··e~··~ú iria~o~}.~.:g.~éii()~6s;: ni~~e6~ólogos o ingenieros, 

la época; 

razón por 
--- ·~~;~.<\.:__·e~: .. --~ ... '.'- ~-

la cual sus escritos/se refierenmás al fenómeno como tal que a sus 

Ver en , particular,,· el trabajo de Cooper 
coordinado por. Enrique Florescano y Elsa Malvido, 
l.982.. ·, ~· ' ' 

' ' 

•Espinosa, Rueda Y·Aild:e:ad.e l.987. 

• Alzate ia3i ¡i 7681 . 

(1980) y el 
publicado en 
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orígenes o efectos · sociales. 10 El resto de descripciones que 

conocemos y que fueron escritas ya en este siglo, están 

directamente rel~ciionad~s con algún fenómeno en ·particular 1 son por 

ejemplo temblores, 12 erupciones 

volcánicas, 13 o il:lien"coristituyen :monografías locales o regionales, 

como sería el. case{ de aquél sobre ,el h~mbre en Yucatán. 14 

e) La últi~a·'" c~t~~o'~-í~' ¿~'~i-::~~,~~~~_Ya·:i~:s estudios que podríamos 
., -::;- - . ' :--;--.-.. ">: ,_ ~--'' =,: ~ '-- )::{:,;- ,: -

calificar de il;>rópiamerite>'anáií.üé::os; se trata, en lo general, de 
_. _-·:--:> ·---·"" ·y:: . --:::;; -;Y --·~J:, 

resultad.Óside inves~i~a'.ciesn:que:.: por di:Éerentes vías y a partir de 

~ntereses di.J~~~§~, ;5~";1:1.~n'aproximado y contribuido a aquello que 

nosotros denominamos _·estudio: social de los desastres históricos, 

aunque pr~J~i~~fueht~~ri_¡ng_ü~o ~é ellos los denomine como tales. Son, 
1.' ·> -;:.,:, > 1 ·. •.•. _.- -~·;, -~r:; :<~·-~·.'·: -;;:;~;,~;,';p.: , . -.~·:. ,----

en su gran mayoría, trabajos elaborados por historiadores, parte de 

los cuales recibieron una influencia directa o indirecta de las 

10 La mayoría de estas descripciones fueron publ.icadas en 
revistas especializadas de la época, tales como el Boletín y los 
Anales del Ministerio de Fomento, el Boletín de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadistica, las Memorias y Reyista de la 
Sociedad Científica "Antonio Alzate", el Boletín del Instituto 
Geológico de México, por científicos como Mariano Bárcena, M. 
Iglesias, Juan Ignacio Matute, R. Aguilar y Santillán, E. Base, M. 
Miranda Marrón, Manuel Muñoz Lumbier y otros. 

11 Entre estos podemos citar el trabajo de José Fernando 
Ramirez, que data del siglo XIX y fue reeditado en 1976 y otros 
sobre temas asociados, algunos sí con carácter más analítico, que 
hablan de la historia del desagüe del valle de México, como los de 
Gurria 1978, Lemoine 1978, Levi 1988 y Moneada 1990, o sobre obras 
hidráulicas prehispánicas y coloniales, como los de Palerm 1972 y 
1973, y Rojas et al. 1974. 

12 Amerlinck 1962. 

"Arias Portillo 1943. 

14 Melina Hubbe 1941. 
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ciencias sociales. No podemos decir que, en conjunto, puedan 

conformar una línea de investigación sobre desastres históricos 

pues, como hemos dicho ,·Y coll\o veremos, generalmente son estudios 

que han partido de telT\as y problemas más amplios, que se han 

especializado en ·ciel:t:a:s :regiones o bien en determinados periodos 
,, "¡ 

históricos, ~~mtro :- de io ' cual han tratado el tema que ahora nos 

ocupa. -.. :-, <;:··.·:-::~>-. ·_:-.> ': .. _ -

Dado que.~o~,~~:~6~'\íltimos trabajos los que, de alguna manera, 
' - - ·-.( "·-·· ,, ·'· .·¡ 

constituye~ el ~~t~c~d~~te más c~rcano para la creación de una 
. - --- . ,. ~'"' 

nueva línéaº'dé i'nvesi:igación; a 'diferencia de los anteriores, les 
- '. -~ ·' .- ' con 'el fin de examinar sus dedicaremos un·.· espacio" más 

- ·:--, 
- 'º·.;_._:<·:-o 

aportes· en dicho .sentido Tratando .1d.e seguir una secuencia 

cronológica d¡~ ~: ~v~~].~J;{¿n, h~~()s d.ist::i.nguido cinco conjuntos de 
: ~> ' -; _',·' :;;..\: ·,: ::~.' ·:'. -· ,;.' 

estudios, mismos que. revisaremos),a;continuación . 
. " .. " -'.' -. - ; -. ' ·' . . .. ' '. : -~ 

l. LOS PRIMEROS ESTUDIOS so~~~f'.1is~O~IA DE LOS DESASTRES 

- Estudios pioneros 

Los análisis más anti~6s se remontan a la década de los 
~::.<::L--

treinta, como parte del'.. ciesél.rrollo pionero en México de la historia 

económica y 
.,.):::·:_ ~- '-'.! 

social. ': El··• estudio histórico de ciertos aspectos 

económicos, como los saia.r.i6s y particularmente de los precios y la 

producción agrícola que se'·inició a partir de entonces, se asociaba 

necesariamente con momentos'.. ·críticos, generalmente derivados de 

fenómenos naturales peligrosos como la falta de lluvias que 

ocasionaba sequías. No obstante, dado el enfoque de estos estudios, 
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se atendían particularmente sus efectos económicos. 15 A partir de 

los años cincuenta y sesenta, el estudio de lo que denominamos 

desastres se desarrolló a partir de dos perspectivas, por un lado 

enfocando lo que se consideraban "problemas sociales" y, por otro, 

como parte de visiones:más generales, característica esta última 

que privaría :.~n lo~;~~~úcÚ.os llevados a cabo posteriormente. 

Dentro· d~.ia'p#tri~ra perspectiva mencionada, se encuentra 

precisamente el• tral,:)ajo pionero en una línea que habría de 

desarrollarse c~n.'may6~··profundidad décadas después; me refiero al 

de Chávez ·orozco, ~~~~e. la crisis agrícola colonial más aguda, 

ocurrida en la pen.Ji{in;a década del siglo XVIII, 16 el cual estuvo 
--- ~-..,,º ' ,l.,'.'" 

precedido del :• interés de este estudioso por los problemas 

económicos podemos ubicar aquí los dos 

estudios qúe' li~vó a cabo Feij oo sobre los tumultos ocurridos en 

1624 y 1692 en la capital del virreinato, 1 • de los cuales 

particularmente el segundo estuvo directamente relacionado y 

constituyó una respuesta de la sociedad civil ante la escasez de 

alimentos y alza generalizada de precios; al decir del mismo 

Sigüenza y Góngora, autor presencial de los hechos, en el informe 

que rindió en 1691 sobre.las condiciones prevalecientes> 

al trigo [ ... ] se le hallaron vanas las espigas y sin 

15 Florescano y Moreno Toscano 1965-66 y Florescano 1969:3-9. 

1
• Chávez Orozco 1953. 

17 Entre 1933 y 1939, Chavez Orozco publicó la serie titulada 
Documentos para la historia económica de México, que reunió en un 
total de 12 volúmenes. 

ª Feijoo 1964 y 1965. 



grano alguno; reconocióse [ ... ] ser el chiahuixtle [.§.i.c.l 
la causa dello [ ... ] al maíz [ ... ] por haberse 
aguachinado con la mucha humedad, le faltó mazorca [ ... ] 
otra fatalidad [ ... ] sobrevino entonces [ ... ] Fue ésta 
lloviznar, desde tres hasta seis de febrero deste año de 
mil seiscientos y noventa y dos [ ... ] y nevar, 1 • 
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situación que, aunada a la especulación del poco grano almacenado, 

desencadenó el tumulto del 8 de junio de ese año ante la demanda de 
'· 

la plebe que gritaba: 11 ¡Muera el Virrey y el Corregidor, que tienen 

atravesado el maíz y nos matan de hambre! 1120 

En la segunda perspectiva, aquélla que corresponde al estudio 

social de ~os desastres como parte de enfoques más generales, se 

enmarcan trabajos como los de Chevalier y Gibson, publicados 

originalmente en 1956 y en .1964 respectivamente. 21 Ambos autores 

y particularmente Gibs~::m, Como parte de su análisis sobre las 

condiciones ·agr:Ícoia~··:.IiC,V-01.U~!iknas, 
_,,_:.·_ ,,.-·;. 

dedicaron sendos espacios al 

estudio de las nudi:.tiaC!'i.a~e's. de: ia producción y de los precios de 
;:.;_·;:., 

los alimentos básicos: ma:á ; t.'~i.96, haciendo alusión directa a los 

efectos de las modificaciones climáticas. Gibson analizó 

minuciosamente la relación entre lluvias, heladas, cosechas y 

precios y sus efectos sociales en el valle de México durante los 

tres siglos de dominación española, e inclusive ofrece definiciones 

precisas sobre lo que en ese límite espacial y temporal era una 

sequía:'. 

Los indígenas consideraban que un año era bueno cuando 
había abundantes cosechas y lluvias suficientes sin 

19 Sigüenza 1972: 124, 127 ,. 130. 

20 SigüenZa 1972: 151. 

21 Chevalier 1976 yGibson 1977. 



heladas intempestivas [ ... ] La sequía y la helada tenían 
efectos comparativamente desastrosos sobre el abasto de 
maíz, pero fueron calamidades de diversos tipos y las 
respuestas coloniales a ellas eran muy distintas. Un sólo 
día sin lluvia era de poca importancia, pero un sólo día 
de helada podía ser desastroso. La sequía exigía una 
larga serie de días secos y una precipitación pluvial 
cumulativa baja. 22 

- El enfoque ·económico; las crisis agrícolas 
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La aparición, hacia fines de la década de los sesenta, del 

estudio de Florescano sobre los precios del maíz, marcó un cambio 

definitivo; en él se enfocó;. por primera vez en México y de manera 

directa, el cas~·~e,(lasi<C::J:.i~~s agrícolas a través del análisis del 

movimiento de'. los: precios ··diú l grano básico, el maíz, partiendo de 

una .serie·· secuia~ ~~~i~pe~iticS 'dar una visión de largo plazo.•• 

Florescano ·no·::liabla:de 'ci~~~k~~~s 'sino específicamente de crisis 

agríco¡~, ~{ • resul'.~an~'~ . de . {a . pre~encia 
'!·<-' 

de fenómenos naturales 

peligrosos qu~;(eri.I1uestr~s términos, actuaron como reveladores de 

una situació~ crítica preexistente.en los diferentes órdenes. Una 

de las principales virtudes de este trabajo es el diferenciar los 

efectos provocados por dichas crisis, ya que su autor distinguió y 

analizó por separado los efectos económicos (como la escasez y 

carestía de los productos de consumo básico, la decadencia del 

comercio o el desequilibrio de la estructura rural), los efectos 

22 Gibson 1977: 321. 

23 Florescano 1969. 

'" La sociología norteamericana ha empleado con frecuencia el 
concepto de crisis, asociándolo con la incapacidad de enfrentar la 
amenaza natural a partir de medios normales y tradicionales (Wenger 
1987;228-231) 
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sociales (como el desempleo, la migración campo-ciudad, las 

epidemias y el bandolerismo) y los efectos políticos (como el . _- .__ . : 

cuestionamient.o de las est~Ücturas. y las pugnas entre facciones que 

se precipÍ. taran y: s~.<man:ifestaron': ~e : forma acelerada y violenta) . 
·'-,, 

El e~t~ciii:í d~ Fi~re~c~n6~ 'Sin .~tilizar ei lenguaje propio de 

los estudibs .~o67r;;d~~~s~res}··;co~stituye una buena muestra de cómo 

entenderio~y-:~~~;~gfi~~\"~.~~t~~~:Í~se en el estudio de los efectos 

de las crisis .. ·~!:Jiíc;o1·~~;· ; Pª7'.tir del movimiento secular de los 

precios del mai~ ·~n una/socfedad'de. base agrícola como lo era la 
¡:.---- ' .. -.,:,';.\'-

novohispana· ·F~<J!e's.cari<J,• .. ·fuertemente influenciado por la 
,. 

historiografía' ··.·f'.~~~~~sél· :·~e" iá'_'-~.poca, confirmó que en esas 

sociedades el 'cicio; .agrícola·'; producía un ciclo económico 

generalizado. ~ri:tr~~¿:( :;~i.i~rE!~enci~ de lo que él. denominó crisis 

agrícolas (el encad:~ri~!llientó eintre . el movimiento estacional y el 

movimiento:: cíclico ·de, los precios) provocaban crisis económicas 

generalizadas: 

el ciclo agrícola de las economías antiguas era un ciclo 
general, que envolvía a todas las otras actividades 
humanas [ ... ] crisis de subsistencias en las economías 
antiguas quiere decir también crisis industrial, crisis 
demográfica, crisis de la sociedad entera. Después· de la 
catástrofe que reducía las cosechas, una larga serie de 
efectos intsrrelacionados se desencadenaba: escasez, 
carestía, hambre, epidemias, reducción de casamientos y 
nacimientos, aumento de la tasa de mortalidad, grandes 
desplazamientos de población, paro de la industria 
textil, malestar social, tensión política, etcétera. 25 

Afirmaba que dichas crisis estuvieron siempre precedidas por 

súbitas perturbaciones mete~rológicas, particularmente por sequías 

asociadas con heladas. De.<hecho, las tres crisis agrícolas 

25 Florescano 1969: 122 .'· 
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ocurridas a lo largo del siglo XVIII y principios del XIX que él 

analizó (1749-1750, 1785-1786 y 1809-1811), sobre dos de las cuales 

publicaría posteriormente sendos volúmenes documentales poco 

explorados hasta ahora, 2
• respondieron a ello. 

La metodología seguida por Florescano, en términos de hacer 

estudios de ~arga duración siguiendo a su maestro Ernest Labrousse 

y detenerse a analizar momentos específicos determinados por las 

crisis agrícolas, lo llevó, como él mismo lo diría más de dos 

décadas después: 

al dé.scubrimiento de las estructuras y relaciones 
económicas, sociales, políticas, religiosas o ideológicas 
que de modo profundo modelan las formaciones sociales a 
través de largos periodos [ ... ] de los procesos que 
re~orren largos periodos temporales como de las crisis y 
disrupciones que los modifican. 27 

De hecho, el estudio sobre los precios del maíz y las crisis 

agrícolas del siglo XVIII novohispano, insiste en que al analizar 

sociedades de tipo antiguo no debemos buscar los efectos provocados 

en el ciclo agrícola/ciclo económico exclusivamente en los 

fenómenos meteorológicos, a la manera de los teóricos del siglo 

XIX. 28 Por tanto, enfatiza la importancia de conocer 

2 • Florescano, comp. 1981 y Florescano y San Vicente, comps. 
1985. En nuestro actual proyecto de investigación en el CIESAS 
sobre desastres agrícolas en la historia de México, hemos usado 
ampliamente estas excelentes recopilaciones documentales. 

27 Florescano l.991: 156. 

28 En este caso Florescano se refiere específicamente a las 
teorías de Jevons padre e hijo, quienes hacia los años setenta del 
siglo pasado consideraron, entre otros estudiosos, que los ciclos 
económicos se derivaban directamente de fenómenos físicos, teorías 
severamente criticadas por las siguientes generaciones de 
economistas (Florescano 1969:120-121). 
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parcicularmente el contexto socio-económico Y político en el que se 

presenta la crisis y, dentro de él, la vulnerabilidad de la 

población: 

el factor meteorológico, aunque dominante, no es el único 
que influye en la cadencia y regularidad del ciclo 
económico de las antiguas sociedades. La estructura de la 
propiedad, de la producción, del mercado, la situación de 
la regió~. sus comunicaciones y transportes, el poder de 
los vendedores, la situación de los compradores y otros 
muchos factores intensifican o disminuyen, limitan o 
extienden la violencia de los ciclos.•• 

Sin embargo identifica a lo que se denomina crisis agrícola, 

como sinónimo de crisis de subsistencias, con la escasez y la 

carestía, es decir, con los efectos. No lo ve directamente como una 

asociación entre fenómeno natural peligroso y vulnerabilidad, como 

resultante de.las condiciones socioeconómicas prevalecientes antes 

de presentarse el fenómeno natural adverso: la falta de lluvias y 

las heladas. Es innegable que en una sociedad de base agrícola, la 

presencia de una sequía prolongada, de heladas y nevadas o 

simplemente de escasez de lluvias provocaba efectos nefastos, pero 

resulta también insoslayable, y Florescano mismo lo demuestra, que 

los efectos mayores como podría ser la hambruna y la muerte masiva 

eran el resultado de la asociación con otros factores directamente 

relacionados con la vulnerabilidad, como el control de las mejores 

tierras, del riego, del comercio y particularmente de la 

especulación, por parte de los hacendados y comerciantes (tal como 

aparece en la cita anterior), o como la desnutrición crónica, que 

hacía a la población más desfavorecida fácil presa de enfermedades 

2
• Florescano 1969: lll-112. 
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y epidemias que, éstas sí, se traducían en altas tasas de 

mortalidad. 30 

Después de este importante esfuerzo, a todo lo largo de los 

setenta y los ochenta de nuestro siglo, se siguió estudiando 

exclusivamente la "crisis", más que como un encuentro entre la 

presencia de un fenómeno natural destructivo y una sociedad 

vulnerable, como un momento a través del cual es posible descubrir 

alianzas, poderes, . debilidades y fuerzas sociales, políticas y 

económicas. Una minoría de los trabajos resultantes tomaron a las 

crisis como· tema central de estudio: aquéllos que dieron a conocer 

las fuentes para el estudio de las crisis agrícolas de 1785-1786 y 

de 1809-1811, con sus respectivas introducciones, 31 y dos más que 

abordan las ocurridas en los siglos XIX y XX. 32 El resto de los 

abundantes trabajos realizados sobre historia económica y social de 

México durante las décadas de los setenta y de los ochenta, no 

analizaron a las crisis ocurridas como tema central, sino asociadas 

a otros temas. 33 Empecemos por revisar estos últimos estudios. 

30 Morin, en lo que fue su tesis de maestría, estudió las 
crisis demográficas en Santa Inés Zacatelco, Tlaxcala entre 1646 y 
1812 y encontró que sólo las epidemias jugaron un papel decisivo en 
las grandes mortandades. Ninguna de las crisis demográficas que él 
detectó coincidieron con las grandes crisis agrícolas novohispanas 
(Morin 1973) . 

31 La de Rodolfo Pastor en: Florescano comp. 1981, y la de 
Victoria San Vicente en: Florescano y San Vicente, comps. 1985. 

32 González Navarro 1983 y Sánchez Díaz 1990. Una versión 
previa de esta última apareció en Sánchez Díaz 1987. 

33 Rebasando los marcos espaciales de este capítulo, vale la 
pena mencionar que en trabajos elaborados sobre los andes 
coloniales, es posible observar una tendencia similar a la descrita 
(Saignes 1987, Larson 1992, Tandeter y Wachtel 1992 -estos dos 
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se trata de alrededor de quince trabajos," que hacen alusión 

a lo que genéricamente denominan crisis1 crisis agrícola, crisis de 
··" ;' - 1,_-> ·e~· __ - : 

subsistencias, dislocación o disrupcióll/ dedic,ándole algún apartado 

menor. Sólo. en algunos casos reservan a ;su:;~~~~j:~¡i;:i.~~¿ todo un 

· En . general , que sus anáÚsis .. se.refieren capítulo. dado a 
:_,_··-

sociedades ·, bá~icamente agrícolas; aquéllos ~e• se:• refieren al 

periodo ~o:J.'oll'.¿~ ¿;:i~ten d~l concepto de "crisis d~· tipo antiguo" 

acuñado p~ii,~J::¡~c)i'.isse en los años treinta y analizan los efectos 
•••• -. ,._ -.".- ' 1 

económicos y ~6~i.c:l1es de la pérdida de las cosechas y de la 

especuia~i¿~ ;~~n..·i~ · p~6c:lucción, en los precios, en el abasto, en el 
~- '7;~_-. ' ----

comercio, etc; :uÍJ.a'' !J~éria parte de ellos se basaron en fuentes 

proveniemtes dél ;,~;r:~9i:~t~o de cobro de diezmos o registros de 

precio~ de a1iiri~ri~~~ •. *1~ ~eimiteri analizar los movimientos de alza 
'; --:!¿;.; ¡ ':~:- ;:.~ ·.', :_., .- ·-~:- .. · • e - · - _-
·" -_ ·-«--· , .. '.,.. ., 

y baja experimentados y asociarlos con los efectos diferenciales 

provocados en un espacio y tiempo específicos. 

Tratando de sintetizar las ideas centrales de estos trabajos, 

últimos publicados originalmente en los ochentas) . No obstante hay 
que destacar algunas excepciones que, ya en los noventas, dedicaron 
espacios a estudiar a profundidad algunas crisis, como es el caso 
del trabajo de Tandeter sobre lo que él denominó la crisis del Alto 
Perú, ocurrida entre 1800 y 1805, en el cual analizó el caso de una 
prolongada sequía, con sus efectos sociales y económicos propios, 
pero que puede calificarse de verdadero desastre resultado de 
condiciones previas aunadas a la presencia de la sequía, pues 
ocurrió "al cabo de medio siglo de deterioro de los recursos 
disponibles para las economías indígenas, y en coincidencia con una 
crisis minera que alteró los mercados urbanos de mercancías y 
trabajo" (Tandeter 1991:48). 

,. En orden cronológico son los siguientes: Tutino 1976, 
Cardozo 1973, Morin 1973 y 1979, Brading 1975 y 1978, van Young 
1978 (como tesis, como libro en inglés salió en 1981 y en español 
en 1989), Medina Rubio 1983, San Vicente 1985, Hamnett 1986 (1990 
en español), Pastor 1987, García Acosta 1988 y Assadourian 1991. 
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me detendré en particular en algunos de ellos que considero 

particularmente útiles P.ara ni:iest;r:os propósitos. 

Ca:i:·dozo Galué, en su estudio. sóbre .. Michoacán en el siglo 

XVIII, parte de hablar .. ~spebí.f:i:b~~iE!rite ·de bris:i.s agrícola, pues 

incluso siempre 'qu,e)si:.; re~:i.erE! ::~}<;· 6onc~p:fe;~/~~ cdsis lo hace 

utilizando dicho:~ término';. lci,'cual ,lo} lleva, ª"·abordar asuntos 

sociales y sob~~· ··t:~do~t·~~onó~iéos~: ú:íreC:¡~·~. :,}escasez, carestía, 

especulación. ,Vj=in;~~Y~u;gi•> por, ·~Ü·,; par~e-; ::~I1;, ·~~:e ·~~tudio sobre 
"'•',;:;· 

Guadalajara y su;·:regfón; 'c6Íisfoera qté'en p~rticular la de 1785-

1786 fue una crisii de~ 8;;{.~~·ist:~~cia~ ~ no: 1.Í~i; c~isis en sentido 

estructural,. ya ~~· éncb~f.~~·~~'..·.·~a~to Ta población como la 

producción ensl.Í,reg:i.óri:de es~udio; se,r;cuperaron rápidamente en 

los años posterio~;s ;~ Morin,t~~ ~u<~s~~~iO específico sobre crisis 
. ·:.·. 

demográficas ~n· \J:'n.i localidiid .t.1a~éaÚeC::él desde el siglo xvn hasta 
-:~~-

p r inc i p :i:o~ 'd:e~>X~X,¡ s:i.gu{~~i6'. ii&~.i~?I1fa. la escuela de Labrousse, 

considera ~ef,uña .:cri~ls ~6rre~p~:n'd~ a una notable ruptura de un 

determin~~(l·· i:i~~¡;;>• ·····~~ 'se' b.~;:~~fr~~tente en la amplitud y las 
' ,· .;. "'.~!.---<~;; - ~: ,.,. ·. -· ... ·' ... (::- ~~-~;. .,_·. 

secuelas, :··e . ü1troduce vel\ cc;inc~pto_ .. de "mortalidad diferencial", 35 

lo cual á.1 J¿\~· •él : di\r~~~6~< · ~i ~eles de lo que denominamos 
' - 1 - " :.:: !,,:., ~)~:.'."º.' 'p, '1_:,:. 

:__,- - .....:•--~ 

vulnerabilidad o; ;,wl~erabÍ.Üdad difer-ericial" . 

Medina R~bié>,<'~~; ~~ 'i~r!~~j~,!~~ti~e Puebla entre 1540 y 1795, se 
, 

'." :_<:': _,,'-- ~"~·,:.- ,: '·";..-; 

acerca un poco lllás' .. a' nuest:~él,.~ concepciones al considerar que las 
• "··. <'_:,)_;:·_:,:./'', 

crisis son peri'od.cís 'er( qJe 5¡¡; ííacumulan dificultades" no sólo en 

las relaciones ~~o'hó~b:a~·, <si~o taínbién en otras esferas que, en el 

caso de las . c;f{{~?' ~'~~n~~icas antiguas o precapitalistas, se 
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asociaban con la escasez y carestía, 36 y cuyos efectos iban desde 

la movilización campo-ciudad, tumultos y· ·motines por falta de 
:;· ! - . 

alimentos hasta la decadencia de los obrajes en su región de 

Hamnett, quien centra su interés en el estudio de los orígenes 
. ; . -

del mo~imi'~ntÓ. de independencia, se basa en otros conceptos tales 
. · .... 

como "dislocación", que utilizara ya Van Young, el cual incluso 

emplea para titular su capítulo sobre la que otros denominaran 

crisis agrícola de 1809-1811, ampliando sus efectos a la industria 

y al comercio y no sólo a la agricultura; para él las "carestías" 

de 1730-1740, 1785-1786 y 1808-1809 provocaron "crisis de 

subsistencia'' y,. siguiendo ,a Van Young, tampoco considera que se 

trató de ne'scasece~··~ ."c~restías" o "crisis de subsistencia" que 
,., '<~- "; •'o 

originaran transformaciones estructurales ni en la sociedad ni en 
• '.. 'f.,'· .. ,_, . ' 

la economía ya'.~~;v,~p;or;u~ lado, la gente "estaba acostumbrada a la 

escasez cotidi~ri~ 11 ;y;.,p~r otro, los efectos eran diferenciales. Lo 
:. ·.' -.,· ·.. ,;.r.·. " ..• ' 

anterior consÚtuye\linade las razones que esgrime para negar una 

relación directa entre ellas, particularmente la de 1808-1809 y el 

estallido del movimiento de independencia en 1810: "la escasez de 

1808-1809 acompañó a una crisis múltiple de profundas 

repercusiones" . 37 Su empleo del concepto de crisis, en este caso, 

le otorga un contenido más amplio: no se trata sólo de crisis de 

subsistencias, ni sólo de crisis agrícola o económica, sino que, 

subrayando los factores de naturaleza política, es que hace 

36 Medina Rubio 1983 :231. 

37 Hamnett 1990: 128. 
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referencia a la "crisis de 1809-1810" que, en esos términos, 

provocó "dislocación". 

Assadourian, por su parte, en el capítulo sobre el movimiento 
·"' - - ---

de la producción agrícola, .:incliiyÓ 'espec:íficamente un apartado 

sobre lo que él denominó iof~~\'~fio~ de malas cosechas". Parte de 
• ,• '• ''.;,.._ L •' : ¡ ~;. :· ·.:-~'· 

hacer una interesante distinción(éntre lo que ocurría en el mercado 
.. _ . - ~· ' i;'.~:~·-.-." :" 

de la ciudad de México y otros mercádos, como el de Tlaxcala, donde 
. :J :;:_.i:t ~ ·~\,. .,, ' -- _-

"el movimiento estacional._dé!·tTiaíz ·pierde trascendencia", dado que 

el mercado era muy pequeño· yy l~s:C_7_f:ectos de dicho movimiento sólo 

afectaban a la parte de rnaf z0'coi:nercializada que los hacendados 

sacaban de la provincia. · E~'té 'elemento, que de entrada hace una 
- t-- :···:·_.:-:}f-.'.. :;: -::'-_:.:.._,-.. 

gran diferencia en el análisis;: particularmente en comparación con 
~-.: ~:;,'< 

el de Florescano, no obsta para que él mismo se refiera a crisis 

ocurridas en su regió;{:·J~ e~~~ciioque, al 

de los casos revisa~bs;' ~6~r~sponderían 
;-,:._- -:,,,,_. 

igual que en la mayoría 

a pérdida de cosechas, 

escasez y alzad~&prÉi;;.io~'.Ei~cuentra que no todas las que él logra 
- -_;.-:~·- '·' ,_ -·:':'.·-"-~-·.<--"·---~':' ... ;·, -

detectar en TlaxcaÚt corresponden estrictamente a las registradas 
' _: - -,~ _. __ ·- -·~- _: -3'=~: -,_._. -- .-.e: _,_ 

en el centro ~-~ r-'!éxico/ señala además que dichos años de malas 

cosechas ¿,'.d.~;i~isi~ ag:Í:'ícola no eran uniformes pues "varían en su 

amplitud- geográf_ica ·y son muy desiguales en las bajas de la 

producción y en los ascensos de precios del grano". Si bien su 
' análisis refleja que, en.buena parte, la mayoría de los estudios 

sobre estos temas han repetido las causas y sobre todo los efectos 

de las crisis que analizara Florescano para un caso muy particular, 

como era el del mayor mercado novohispano, por lo que corresponde 

al concepto de crisis, se mantiene en la misma línea ya señalada. 
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- Estudios de caso sobre crisis 

sin detenernos por ahora en las diferencias que los diversos 

análisis resumidos hacen, en pa.rticular, sobre los efectos 

diferenciales de las crisis, revis'emos algunos de los trabajos que 

sí tomaron a la crisis como tema bentral-de estudio: los de Pastor 

y de san Vice!lte para la ép~c'a'·bo~i6nial y los de González Navarro 
; .... , -::~: ,-;-.{· 

y Sánchez Díaz para · los sigiosc:'Xrx y XX. 
:;·.· 

Empecemos por estos 

últim::~záiei ,Na~a~~f: ~a;~~~~~iz,ó •·--y estudió cinco crisis, la 

primera de ~Úa~ ocurrida' en1i049.::i0s2 y las cuatro restantes 
,_ ·:,: ; . -- , ~---,~ ·--e·-~·-,--, ... ~;·"·'' _.;__ :,: ... _e ,·; · _·_ .. -_._ :.e·>' 1_: ~ 

entre 

¡907 y 1933 .. oéléió''q;,i~(s~-{~c::entfarde'ma:nera directa en el tema, parte 
--,--·,_ ~ .. ' ~ .. _.;_ 

atinadamente de -definir:e1< concepto,. diferenciando su uso cotidiano 

del que de éi h~~~¿- :los '.a'.éad~~{b~s, particularmente sociólogos, 
- _, -- -- ~ ·--,~:.:::~- -

politólogos y : ~~'?~¿mi.si~~- . . -A diferencia de la mayoría de los 

estudios que h~tn9_~·::~evisa~o con anterioridad, González Navarro no 

hace alusión a"éri.sis c~~o sinónimo de crisis agrícola, sino que da 

al concep~6,;J~ contenido más amplio, lo cual lo llevó a concluir 

que las crisis que él estudió, "escogidas porque de ellas se tuvo 

material· suficiente", no siempre estuvieron relacionadas con causas 

y eféctos económicos. 38 Por ejemplo, señala que la de 1849-1852, 

a la que denomina "hambruna en el norte" 

ocurre en 
producida 

la posguerra contra Estados Unidos, y fue 
por una sequía agrícola. Contribuye al 

38 Estey, estudioso de los ciclos economicos y de las crisis 
afirma que las crisis antiguas se producían, siempre, por factores 
no económicos: "tendían a ser perturbaciones aisladas e 
imprevisibles y a producir una irregularidad en la secuencia que no 
es característica de las fluctuaciones en la actividad económica 
moderna." (Estey 1974:51). 



debilitamiento del liberal moderado Mariano Arista, y así 
colabora al regreso de Santa Anna en 1853. En resumen, no 
es económica." 

71 

A las siguientes cuatro, ocurridas·· ya en el siglo XX, 

atendiendo a sus efectos, las car~éteriz~·· é611\o crisis económicas 

y/o políticas. De los estudios •de·.·ca~o'.;~e ~frece el autor para 

cada una de el.las, llaman 1~· ~~tirie::Í.'ór1 t~A8~ aspectos. l?or un lado 
-.. :~ - ·.:,.- ":\ 

que a algunas las' haya, igent'i.f}cado como "hambrunas", y que entre 
~· '.' -~\ ~--;--__ · -=-~\:"· -~:--:_<, ~~~;/}.~_:'.:' _-:·-;; .. · -· ::-.>-

ellas se encuentrejustamenté;aquélla'ocurrida en 1849-1852, en la 
.:. /:·_-- +_ .. ~-' > 

cual se presentó ag\icia escasez,·y cares.tía de alimentos y a la que, 
:~· .. ~. '.',,·- .' . - - , ., .. -... 

sin embargó, califi'có C::omo .·i~o·t~~o~ómica". Si bien lo anterior 
- ~:J.,::.~' :;'.; < - :7;. '-~'"'-;:.."'-. .i.< .-.-.:- -}f,,.>::j - -

parecería re~lejafUria c~nt;áéú.cC::ión entre la caracterización de la 
- - ·,.<.-~· . ¡ 

crisis y su~ :~e~~os, · .. ~.~···· h75~c) re'sponde a los elementos que el 

autor' enfat:Í.~ó:C::omo, J:"~!3iiit'adb. d.e .su análisis: 

retorno·.· d.~i d.i~tador sCiÚ~ iüni:i.. No obstante, la 

que favoreció el 

descripción misma 
·: -~--·-. 

de dich~ cris:Í.s·•s'e ceritr~·· en· ia falta de alimentos y en sus altos 
,. ~ ' - - ' -

precios, en la· necesidad. de importarlos 1 en los efectos ·SOCiales 

derivados de ellos tales como motines y, en general, en los efectos 

sociales y económicos detectados. 

Otro aspecto que resalta en los estudios de caso de González 

Navarro, es el énfasis diferencial que pone en los momentos de lo 

que los estudiosos de los desastres denominan el proceso del 

desastre, que incluye el antes, el momento mismo y el después. En 

este sentido, las descripciones de este autor no son siempre 

s.istemáticas. En ocasioile~ ofrece una clara visión del contexto en 

el que se presentó !la >sequía cuando fue ésta la que originó la 
________ __; _ _;._;_-,l"'·-· ·):. ~::'.(·~\---:: 

.. 
"Gonzáiez Navarro 1983:9. 
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crisis, elemento indispensable para conocer realmente las 

condiciones existentes de lo que denominamos vulnerabilidad global, 

mientras que en otras se refiere exclusivamente a los efectos 

producidos y, particularmente, a las.medidas que se tomaron para 
.. 

enfrentar la escasez y carestía, _tanto de parte de las autoridades 

como de la sociedad civil. Lament~b.1.~m~nte el autor no llevó a cabo 
•. - ·~:. ·.~~-:: - '·, 

una reflexióñ final que pertÍtitiera:ariector comprender mejor éstos 

y otros aspectoside,ii~~dc'i~:~~é\;~;·~~~álisi.s. 
,"• .. ,,- :•>e ..,'l 

El segundo ;t·rabáJa"Yexistenté· •. , .• específicamente 

ocurridas en ~1· ~i¿i\>·~\Jd~ y ;ji~c{bios del XX, es 
.. ~ r~ •. -s 

Oíaz. Toma •el•~~~#i'ó~o prevIO .[;ái estallido de 

Mexicana; -~entrad.(; "~n:iYei; ·~~pacio<michoacano, en 

sobre crisis 

el de Sánchez 

la Revolución 

lo cual ubica 

cuatro crisis·, agrfcola's': 'su c¿nc~~~i~ri'.~e la crisis sigue de cerca 
_-_,_,-.I.-'- ':'~--.';·º· -~-: ,-;-:;; <, - -· 

los planteamieritos~:Ya·menéionad.osi:~ri•1a'generalidad de los trabajos 
' - . - ·-· . . .. ,, . '" ; .. ·_;_-~ - . ~' ·.··. : ' -. 

las escaseces se, traauc'en en .crisis O: E:st:e autor destaca un elemento 
_ ... ~ :~ . 

importante; que es' sú extensión, espa.cial. En los casos que Sánchez 
." ' . ' . '.;,' • ·-·" .' •. •• • >c'c. -· ... L"" ' ' '.· '.~··' • • ·' 

Díaz estudia, lcl~>c::ri~i~\~ás?ci.silici~~ 'fueron la originada por sequías 
., __ ;~ <L''· -~·¿=.··,_ .... .,-,_ ·::,.·:::- .;·.--

( 1891-1892 ).•0 o por•hÜracanes;y dclones (1908-1910} 1 en cuyo caso 

la escasez d~- c::·:~¡aiest:.·~¿-~bt:ó ,;;;_;,¡él totalidad de los municipios 
.:_ -~~~-=--""- _ _:.:"',_ -o;'::;-2-~º 7.-::'"'-:"""'..,-- .;; - - - - -,.-,-:o.=--=--;-. 

michoacanos ¡, , mientras' que las<plagiú:i de langosta y ratas que se 
. ~--. 1:- • > ~.::.: .,·: ,, "':;· • ·-:;:..~- ::-. ' --

pres en t aion: en~a'!ghrios lugares\(Costa, Tierra Caliente y valle de 

Zamora}• provocaron la~ de 1886~-1888 ~ 1905-1906 que "sólo tuvieron 

efectos regionales que ser controlados con mayor 

•• Actualmente contamos con uh estudio más amplio sobre esta 
crisis, producto del proyecto sobre "Desastres agrícolas en México" 
del CIESAS: Pérez Meléndez 1995. 
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facilidad. "41 

una de las virtudes de este trabajo es que su autor no se 

contenta con describir lo ocurrido, sino que intenta contextualizar 

cada caso y correlacionar elementos externos e internos que 

provocaron lo que podrían calificarse de verdaderos desastres en su 

zona de estudio . . .-. 
Por lo que toca a la época colonial, los dos ensayos 

existentes dedicados específicamente a analizar las crisis 

agrícolas sirvieron, ambos, como introducción a la publicación de 

fuentes pa:ta el estudio de las mismas . Victoria San Vicente 

estudió, con base en dichos· documentos, la de 1809-1811 que 

antecedió a l.a guerra de independencia. En su análisis, sigue de 

cerca los planteamientos de la escuela francesa, vía Florescano: 

La sucesión regular de años de buenas cosechas 
interrumpida por años malos, ha permitido hablar de 
ciclos agrícolas repetidos que culminaban en grandes 
crisis agrícolas [los] primeros efectos de la crisis 
agrícola provocaban una serie de trastornos económicos y 
sociales que convertían a la crisis agrícola, en los 
casos más graves, en una crisis económica y social 
[generalizada, diría Florescano] . •• 

Identifica como causa de dichas crisis una variación del clima 

y, sin entrar directamente al contexto previo a su ocurrencia, nos 

habla más bien de los efectos, haciendo énfasis en las zonas 

afectadas, las disposiciones dictadas por las autoridades para 

enfrentarlos y los efectos particulamente económicos resentidos. 

El lúcido ensayo elaborado por Rodolfo Pastor como 

41 Sánchez Díaz 1990:251, 252. 

~ San Vicente 1985:7. 
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introducción a la publicación de fuentes sobre la crisis de 1785-

1786, a la vez que rE!sume claramente lo mejor de los aportes 

anteriores, ofrece conc13ptos mucho. más útiles. Parte de aclarar que 

el concepto de crisis ágrícola se aplica en historia a sociedades 

de base agrícola, en.ia~.c:ua:l.es.constituyó un fenómeno esporádico, 
::_~·'.:'(_ '. .. . 

aunque no de alguna manera los sectores 

mayoritarios de estas s~ci~d~~~s, a los que nosotros calificaríamos 

como los más vulnerables, vivían •. como diría Hamnett, enfrentados 

a una escasez permanente, de ahí que un momento más crítico en 

términos de escasez y carestía agudizara las condiciones, sin 

provocar cambios estructurales sino "alteraciones" en los ámbitos 

sociales, económicos y políticos. 

De .esta manera y a difefenCia de la mayoría, Pastor identifica 

a lascrÍ.sis más ~on las >causas que con los efectos; es así que, 

partiéndb ·de':'a~·firiir/ ias ·condiciones de vida de la mayoría de la 

poblaciÓn,,.'establézca la asociación de estos momentos críticos con 

epidemias:~ ~~i¿;Jcéi~secuencias de índole diversa que provocaban 

cr:Í.sis ~~nera:li,zadas ~~. éstas sí, podían llevar a la gestación de 

cambios es~ructur~les ~~diatos. Pastor descri·be el desarrollo de la 

crisis de 1785-1786 asociándola con el contexto, esto es, con los 

factores previos, a la vez que estudia detalladamente sus efectos 

a difer'entes niveles y en los diversos sectores afectados: los 

intereses económicos, la reacción del "pueblo", la corrupción de 

los funcionarios locales, el papel de la Iglesia y, por último, de 

los particulares. 

En suma, los. estudios historiográficos mexicanos o 
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mexicanistas desarrollados durante estos años, todos ellos 

derivados en buena parte de la influencia de la historiografía 

francesa y, sin duda, de ; la. ·obra de Florescano que marcó un 

parteaguas en esta línea, eri:fé:>~ad.c:>s a sociedades de base agrícola, 

estudiaron a las crisis/cÍ:,i~is: agrícolas a partir de perspectivas 
' .. -o . . - ~ ·. ;_ ;; . ' -, 

muy 
.~ :.t: ·~.>.-r 

significativos. paA:. ~í. estudio de los 

similares, uno de ellos ha hecho aportes 

desastres históricos en 
,-L,-,, .•• ·... ·.-

general. 

La C::fi~is; la·· cr~s.~s ,agríqola, ocurre en la conjunción del 

movimi~nt¿ ~st~~:i.~J~D~o~Ü:~1 iri'b.;iín:Í.~rú::o cíclico; cuando los precios 
;~~-~ , ' - . ,~ .. -

d'e los pf6citictc:>s·:a9'rí~i;;i'aii?~ic;;¡,n;a.~ i.m máximo cíclico, cuando se ·- . _ .. - . - ..... _,.:· - "-

presenta una ~~C::~'eie'~ :i:~él.i de aliíneritos frecuentemente agudizada por 

la especulación;,y ;1a.:d.emanda excede en mucho a la oferta. Sin 

soslayar que io,s 'efectos son desiguales o diferenciales, pues 

quienes cueritari e?~ tierras abundantes, irrigadas y fértiles sufren 

menos los efeC::t~s que aquéllos con pocas tierras, pobres y sin 
. "·-·~ 

riego, podem<:l'~\~~nsiderar que esta definición de crisis se acerca 

a una definici'óli de desastre en términos de considerar los dos 

factores -~~ i~·''b'c:>~ponen (evento y vulnerabilidad), a pesar de que 

privileg¡~-~i=-~~~~~~iJe, i'él. emergencia y sus efectos por encima del 
.- ;..::·';.',',; 

conjunto pre/en y'post desastre. Otra cosa es que se trate de un 
; • ·,, ,-é," ·~:-e¡._ ' ' 'e '• :' ; • :~·l~-Ó• '-.' ,; 

desast.ré·' gerieraliiaciC><:;a,:Cno, lo cual dependerá tanto de las 

condicione~ pre~ias,, como de ia magnitud de incidencia del fenómeno 
:, .. _:.:- -·:_: .. ~:, .... ,'_>::--; .. ;·->,.) :,_' -~ -'~------1.::.,_,;. ,··;·>>.~ .; 

natural.· destrui::ti-io. y ~us -~f~ctos. 
Éi¡ 'i:)j,,9Jl.' fas án~~riores afirmaciones se relacionan más 

directamente .con el emp_leo del conce.pto "crisis" en los diversos 
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análisis revisados, resulta llamativo no encontrar dentro de este 

tipo de estudios ninguno que, en términos de Abel, 0 identifiquen 

a las crisis con momentos de abundancia agrícola. En su estudio 

sobre las crisis europeas a partir de la Edad Media, Abel encuentra 

y propone partir E!~actamente al revés; para él, una serie de buenas 
·-.- . 

cosechas provocaba ún :<:ieeip.lome de los precios, lo cual se traducía 
. - ·, .• ·-. ::='-· .. ,. '" _ ...... " -·- -

en crisis agrícolas.;:: La )oferta ;: excedía a la demanda y ello 

provocaba, .E!'nt~~: d2r~s e~~é.t~:i {i~posibilidad de colocar la 

produ~~l<S~, de paga~·-J~~~ltos :~dq{íil:idos, reducción de la capacidad 
---·-·-i) ,_:¡_,· 

adquisitivá, p~rdic:i.a: de tie'~:r'a:s)'etc. En este tipo de crisis quien 
-~ ··-,-·'.. ;_;_·~: '~r'. 

resultaba más afeftadaera:lá'población de más altos recursos. se 
.. :::·- -

trata, ae hecho: 'aefuna perspectiva diferente de la seguida por la 
-~ ,._,._,_ 

historiografía f~ariceiia y' ;n~'icicana en estos temas, 
·' ',. - ·e, .. ; ... 

. ;- ·.··.; .. , 

pregunta inicial•.'·· sería: · :¿c~isi·s para quién? 
·::~ -:_ 

en donde la 

Dentro del 

planteamiento de~·.l\l):f1 ,: ~H· él.~si;;,st::r~: no resultaría de la asociación 
,-.~- -,:.-/ 

entre un contexto: .~n11'nerable. y· un fenómeno natural destructivo 

sino, por el· contrario, de condiciones meteorológicas muy 

favorables que provocaban el desplome de los precios de los 

cereales básicos. 

Los estudios sobre sequías 

Durante la década de los ochenta, si bien continúan 

apareciendo análisis históricos que se refieren a las crisis en 

general o a las crisis agrícolas en particular, como los revisados 

en el apartado anterior, empiezan a surgir estudios que hablan 

0 Abel 1986. 
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específicamente de sequías, acompañados de otros un poco 

posteriores, que se refieren.al hambre o la. "hambr_una". Empezaremos 

con estos últimos que rela~fonan lo que handenominado la historia 

del hambre en México). , con .. ·.· fen~á~nbs·. n~tÚr~les destructivos 
:,:-..·· 

ocurridos desde .1a<épo7él, Pf~~~s~,~eica hasta la actualidad, 

particularmense con :~eq{ií~s iproiongadas asociadas con escasez de 

alimentos ...... . 

queexiste cierta yuxtaposición 
i ~ . . -: . ' -_ 

crisis, crisis en el e:ripl~o ·d~}.'d~.n~~-P;()~.·c?~b- hambre; hambruna, 

agrícola; c~:Í.si~~h~~~llriá,.~t'~ ..• • de qué~la información aparece poco 

sistemaiiz¡da¿:··;·; :'~~~fté~·._;tÍbhÓ~~ ·a·e <i\; ,dicho por quienes 
' 

antecedieron en ,el;estl.lc:Üo~de'e;,;tos ternas; resulta interesante 

aquello que/se ·cl~si'g~~ c:io·rn~> 11 h~~~e 11 corresponde al resultado 

les 

que 

del 

encaderia~i~ni:Ó· d~ :·tina ~~rie deifactores dentro de los cuales se 

menciona··no _s61ó\~a.c's_eci;iía como tal', sino particularmente lo que 

identifican co!Tl;-,u;?~l~é~~~-~s de explotación y dominación",•• razón 

por la cual. estudi;ih ~ij_~ré,ble!Tla remontándose a las condiciones de 

explotación coloniales ' que se dieron a partir de la conquista 

•• Ya mencionamos antes el trabajo de Malina Hubbe sobre las 
hambres en Yucatán, en el cual el origen de las mismas fue, 
generalmente, un desastre de tipo agrícola. 

•• Se trata de los tres volúmenes que acompañan a la Cronología 
de han!brunas en México antes citada (Espinosa, Rueda y Andrade 
1987) y que constituyen la serie denominada Historia del han!bre en 
México. Dichos volúmenes están dedicados a la época prehispánica, 
a fines de la Colonia y al periodo "post-colonial". (González 
Casanova, Peláez y Rueda 1988; Espinosa y Andrade 1986, y González 
Casanova, Roldán y Avila 1988, respectivamente). Recientemente se 
publicó un artículo en la misma línea, ver Espinosa 1992. 

•• Espinosa y Andrade 1986: 6. 
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española de los territorios americanos. Para ellos, la asociación 

entre hambre y escasez, entre hambre y carestía, ~ntre hambre y 

enfermedades o epidemias, en suma, entre hambre· y pob~~z'á., resulta 

ser una constante a todo lo largo de la hisio~i.~',.d~· ~éiico~ En 
--., 

nuestros términos, la sociedad mexicana ;h~6a~ :vivido en un 

desastre pez::n~nente. 

Igualmente útiles para .. nuesfi~at'~~~pÓ~itos resulta el otro 
...... ·~f ¿.:-~ ~ 

grupo de estudios, enfocados.~n~paitié'üiar a las sequías. Estos 
""-< ; -.·---~ - .. - .';-: e:.__: ,._ ,-:. ·' 

últimos se caracterizan por h~b~i·'iie~ido la escuela de Florescano, 
·-,_-'{_,-' 

algunos de 'los cuales fÍleror(. é::'({6:;::di'Iíados y redactados incluso por 

él mismo. 

La' mayo~ía de los estudios. sobre crisis en sociedades 

agrícolas que hemos revisado antes, identifican como origen de las 

mismas a sequías prolongadas, en muchos casos, seguidas de heladas 

que provocaban pérdida generalizada de las cosechas. Es por ello 

que, si bien centrándose en las crisis, frecuentemente identifican 

a éstas con las sequías. Consideramos pertinente, en este sentido, 

diferenciar claramente los diversos elementos que conforman el 

proceso del desastre, en especial entre fenómenos naturales cuyos 

efectos son súbitos (temblores, erupciones volcánicas, tsunamis, 

huracanes, ciclones, heladas) y otros que son paulatinos, en 

particular la abundancia o la escasez de lluvias que provocan 

inundaciones o sequías. Los primeros son fácilmente identificables, 

ya que inciden en un determinado momento y sus efectos son casi 

inmediatos, mientras que los segundos son el producto de la 

acumulación, de la permanencia o de la ausencia de cierto fenómeno 
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natural, que en el caso de las inundaciones serían las lluvias 

excesivas (generalmente asociadas a huracanes y ciclones) y en el 

de las sequías sería la falta prolongada de lluvias. Sus efectos, 

la inundación y la sequía, 47 se pueden prolongar por meses e 

incluso por años. 

Si bien esta diferenciación nos parece esencial, no existe ··. 
como tal en los estudios que dentro de la historiografía mexicana 

han atendido el caso;d~ las sequías. Entre los aparecidos en la 
: . . '.·i; ~: ":::\ :·. 

década de los ochemt.·a ,_·::encontramos, por un lado el estudio 

coordinado ·por Florescano>que irícluye varios ensayos de diferentes 

autores que anallz~':í:Clri··ras· sequías desde la época prehispánica 

hasta la década de. los·~setenta de nuestro siglo y,•• por otro, dos 
-, .... >,. ' •. " .. ~:.:, 

ensayos que se.,refieré~ 'a casos y momentos específicos: la sequía 

y heladas de 17S6 ~Il uri.poblado poblano y la sequía de 1808-1811 y 

su relación con el estallido de la guerra de independencia.•• A 

•
7 Si bien identificamos al concepto de sequía con el efecto 

de una escasez prolongada de lluvias, frecuentemente se utiliza a 
ambas como sinónimo. En la actualidad, los mismos especialistas 
reconocen que no existe una definición universalmente aceptada de 
sequía, pues ésta depende no sólo de una baja en la precipitación 
pluvial, sino también del tipo de tierras y cultivos, por lo cual 
distinguen entre sequía meteorológica (disminución en la 
precipitación pluvial), sequía hidrológica (disminución de mantos, 
caudal de ríos, etc.), sequía agrícola (disminución de los 
rendimientos agrícolas) y sequía socioeconómica. Es esta última la 
que nosotros identificamos como sequía, provocada por una escasez 
prolongada de lluvias requeridas en un determinado periodo anual y 
región (ver Wilhite y Glantz 1987 y diversos artículos aparecidos 
en el boletín Drought Network News de la Universidad de Nebraska) . 

•• Florescano, coord., 1980. 

0 González 1989 y Swan 1982. Al iniciar la década de los 
noventa y como parte del QQ.Qm desatado por el estudio sobre el 
cambio climático global, han aparecido otros trabajos interesantes 
que correlacionan sequías y vulnerabilidad, de los cuales ya hemos 

ESTA 
UUI 

TESIS 
• Ll 
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reserva de dedicarles un mayor espacio a cada uno de ellos más 

adelante, cabe mencionar que estos trabajos, quizá por atender más 

directamente al desastre como tal, enmarcándolo con sus 

condicionantes locales y atendiendo a aspectos que rebasan el 

ámbito meramente económico, ofrecen perspectivas interesantes a 

rescatar. 

El trabajo sobre San Juan de los Llanos, Puebla se refiere a 

las heladas de septiembre de 1786, que se encadenaron con las 

lluvias retrasadas que habían llegado hasta mediados de junio de 

ese mismo año, y con posteriores plagas de chahuistle o roya y de 

langosta que provocaron pérdidas de entre el 87 y el 100\' de las 

cosechas locales. Sin prClf~ri~i~ar en las condiciones contextuales 

en que se presentaron las heladas, sequía y plagas González, a 

partir de las relaciones juradas que revisó, 50 concluye su breve 

ensayo mencionando que "propietarios de haciendas y ranchos, 

labradores, arrendatarios y terrazgueros sufrieron por igual el 

desastre". 51 Independientemente del hecho de que tal aseveración 

generaliza una situación que, a partir de la misma información 

hablado antes. No obstante, estos estudios se refieren 
específicamente al siglo XX; aunque en algunos casos·hacen alusión 
a la época colonial y al siglo XIX mexicanos (ver Liverman 1989:1, 
y Appendini y Liverman 1993:6). 

50 Se trata de las relaciones juradas o declaraciones que los 
labradores de ese pueblo entregaron a petición del virrey Gálvez 
sobre las condiciones de las cosechas. 

51 González 1989: 53. 
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ofrecida se nos revela menos absoluta, 52 este ensayo muestra que 

la ocurrencia de fenómenos naturales adversos efectivamente 

constituye un revelador e incluso un detonador de condiciones 

críticas preexistentes. La información proporcionada por las 

relaciones juradas en este momento específico, refleja la necesidad 

de diferenci"':r. a los desas.tr~s en términos regionales; da cuenta de 

problemáticas locales .,.relacionadas con el tipo de tierras y de 

cultivos, con la tenencia de la tierra, con la productividad y 

precios de _los alimentos, con el empleo de mano de obra en ranchos 

y haciendéls' y, ,~~}~1.J.iri~;; P,ermite conocer mejor algunos rasgos de .ia . 

estructura: E!coriómi·c'~;-Y•:,~ocial _local sin, necesariamente, detenerse 
··- __ -,.--·_,•,;.._;;:-·,·.·.;.,e· ,···, 

a descr:i:bir el .. 'fenó~en~ natural como tal. 

Él •ensaia:bfa.·sw~ri; ~~~ ~\l parte, surgió de la "tentación de 

ligar lé1s'·.corid.:Í.ciones 'climáticas con eventos humanos 11 , 
5

' y analizó 
. -- '. " , ... ·. '--~ . .. .. ~-. - ' ' , __ -:._: _..,.,. 

los años previos al estallido de la guerra de independencia. Partió 
;c.,· .. :,:·, ':"-· '.-

de la prelllisa 'de ~ Floréscano que relacionó dicha guerra con un 

aumento c6~s~~n~~ 'a/1~'..1argo de 30 años de los precios del maiz y 

tomó como estudio de caso a la hacienda de Tulancalco en Hidalgo, 

la cual se encontraba dentro del área de violencia revolucionaria. 

Swan refiere las condiciones de sequía en los años previos a 1810 

52 González misma menciona que las pérdidas de los indígenas 
fueron mayores, a la vez que cita casos de hacendados que, a pesar 
de las magras cosechas, tuvieron posibilidad de comprar maiz de 
fuera de la jurisdicción para cubrir las raciones de sus cientos de 
trabajadores. Lo anterior abre la posibilidad de hablar de lo que 
denominamos "capacidad diferencial de recuperación", que es lo que 
verdaderamente define los efectos desiguales del desastre; a ello 
haremos referencia más puntual al final de este capítulo. 

53 Swan 1982: 54. 
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y la dependencia de las cosechas de la lluvia, dada la escasa 

infraestructura para irrigación; todo ello provocó pérdida de 

cosechas, incluyendo al resistente maguey, así como muerte masiva 

de ganado. Como toda economía agrícola, estas pérdidas se 

tradujeron en escasez de alimentos y precios altos. A diferencia de 

los trabajos -que hacen referenc:',{'~('a crisis, este breve ensayo se 

refiere más a la sequía como, tal si~ identificarla directamente con 

una crisis; insiste en que fiie la sequía la causante directa de la 

escasez y carestía, lo cual provocó tal descontento social que fue 

el elemento· central que edii6só las filas del cura Hidalgo quien, 

aprovechando dicho descont~nfo, lo, convirtió en mecha de violencia 

revolucionaria. Si bien el'., planteamiento de swan resulta ser 

determinista, enfoque ya criticado y complementado por estudios 

posteriores relacionados con los orígenes del movimiento de 

independencia,•• el hecho de tomar.1un estudio de caso y revisar los 

datos puntualmente muestra y co~~·tÍ.tuye, como señalé en el caso de 

San Juan de los Llanos, el car~cter revelador y el tipo de datos 

que han de analizarse al estudiara los desastres en su dimensión 

histórica. 

El trabajo titulado "Análisis histórico de las sequías en 

México", coordinado por Florescano y que salió a la luz en 1980, 

fue de hecho el primero en su tipo. Incluye cuatro ensayos 

•• Hamnett 1990 y Van Young 1992:303-427, entre otros, han 
señalado la multiplicidad de factores o "precondiciones" que 
intervinieron en dicho proceso. Siguiendo esta línea, podríamos 
considerar que el alza continuada de precios de finales del siglo 
XVIII y la sequía de 1809-10, aunadas a determinadas condiciones 
económicas y políticas críticas preexistentes que se fueron 
conjuntando, constituyeron en conjunto el detonador. 
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dedicados a igual número de periodos históricos: época 

prehispánica, colonial hasta 1821, siglo XIX hasta 1910 y de 1910 

a 1977. se trata de cuatro tr~bajo~ :aji~, si bien ofrecen una 

coincidencia estructural al co~tenir cia~auno tanto una cronología 

como una revisión de los priricipaie'~ efectos resentidos en la etapa 
. ·" ',.;-,·····-

estudiada, mu_@stran esfuerzosw_fe~\l.itados diferenciales tanto en 

términos cualitativos c¡;~o' 6'\J.~~ti.tativos, reflejo de una 

profundidad igualmente'.dife'rériciai. Sin duda los más sugerentes y 
·· .. /,-;·.;·;/,_ >,- '··,'· --

ricos son los que se ,bcÜparon ci'ei México antiguo y de la Nueva 

España, pués los dos''restantesfrelativos a los siglos XIX y XX 

carecen de informac:Úi~; ~iífi~i~nt'e -¡l~ cÜal además contiene varios 
"-''- . ':.'.:<-~ 

llevar a 

tanto 'para;/ófrecer :u:na·cronología . ' ',.. .,, ' --~ -~- ' . - ''- ; . -··--" -.,. -·- _._, 

cabo ·•anáifa:i.~icri{á~;,~d~tatl~d~s: 
completa como para errores), 

Los· ensayos)deis~nchez Mora (y 'de Florescano sobre la época 
,..-::, ;.e·.~ .. L -_:.--

prehispánica· y colonial,. respectivamente, ss coinciden también en 

ligar estre~hamente al ciclo ~g.f¡c!:b1a con la sequía, producto del 

tipo de sociedad prevaleciente: un~ sociedad de base agrícola. La 

cronología correspondiente al Méxiéo antiguo es muy corta, dada la 

ausencia de fuentes, mientras-que, las del periodo colonial son, sin 

duda, las más completas de toda, la/obra. s6 

·-

Por lo que toca al análisis C:ie esta última etapa, Florescano 

sigue de cerca sus planteamiento~-d~-11 años antes, sólo que ahora 

ss Sánchez Mora 1980 y Florescano 1980a. 

s6 Se trata de dos cronologías, una para la Ciudad y Valle de 
México que abarca de 1521 a 1821 y otra más para el Obispado de 
Michoacán, que cubre de l.655 a 1800. La correspondiente a la época 
prehispánica, si bien se remonta al l.500 A.C., ofrece sólo l.3 
registros, dada la ausencia de fuentes. 
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relacionándolos directamente con las sequías .en.· particular. Tanto 

en este artículo, como en otros· -.dos ·.· aparecfdos casi al mismo 

tiempo, 57 se estudia la presencia :y ;,frecuencia de las 
- ,_,, ) - ~ ... ,e~ o - ' 

sequías, 

haciendo una distinción entre sequías',ai.sladas, alternativas y 
'.'.:_'·-1·;,-:· ¡:·.·_,,: 

consecutivas, enfatizando ~n;}sh. extensión e intensidad, con el 
.'..:_'.:·~ "" i~·. ~y: ··,. ,_,, ... ,-

obj etc de ideq_tificar l~s efectó~ diferenciales de unas y otras. Si 

bien se acepta que las sequía~ ti~nen como causa una disminución en 

la precipitación pluvial, su estudio 

abarca una parte "natural", una climática y una 
meteorológica; pero su comprensión cabal sólo la puede 
aportar el estudio combinado - - de los factores 
climatológicos ~e. la originan y el análisis de las 
estructuras economicas, sociales y culturales que la 
transforman en un fenómeno social. 5 ~ 

Considerándolas, acertadamente, ·como fenómenos sociales, se 

procede a analizar la desigualdad 'de las cosechas provocada 

particularmente por la ocurrencia. de sequías consecutivas e 

intensas y sus efectos sobre el mercado de granos en general y 

sobre los diversos tipos de agricultor en particular (grandes, 

medianos y pequeños propietarios y comunidades indígenas) A 

diferencia de su trabajo previo sobre las crisis y de los que 

atendiéndolas le siguieron, Flcireácario aquí distingue con más 

claridad sequías y crisis agrícola, dando un mayor peso a aquéllas 

y analizándolas en lo particular. Partiendo de la definición de 

crisis como la punta cíclica de· altos precios que corona un ciclo 

57 Florescano 1980b y 1980c. Se trata de una especie de resumen 
del trabajo publicado por la SARH, pues cubren desde la época 
prehispánica hasta el siglo XX. 

5ª Florescano 1980a: 25. 
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de precios dado, y haciendo una correlación entre máximos cíclicos 

del precio del maíz y sequías, encuentra que aquélla resulta ser 

positiva en todos los casos estudiados. 59 
.. De lo anterior se derivó 

su conclusión de que la extensión e intensidad de ciertas sequías 

(1624, 1692, 1750, 1785 y 1807-1810), en algunos casos 

incrementadas .. por heladas (como en 1749 y 1785), provocaron las 

crisis agrícolas generales que se presentaron en esos años o los 

inmediatamente posteriores. Si bien es aceptable, en términos 

generales, que las sequías antecedieron a dichas crisis agrícolas, 

considero que el que hayan derivado en lo que él denomina "crisis 

económicas generalizadas•.• tuvo que ver también, y de manera 

importante, con las co:~~i.ciones sociales y económicas específicas 

preexistentes que· la'~· ·~~~ías ·~ ·la subsecuente escasez y carestía 

agudizaron, conclusión que se deriva de los mismos efectos que 

analiza el autor y qtie,· sin embargo, no se asumen desde esta 

perspectiva. 

De este conjunto de ensayos sobre sequías en la historia de 

México, el correspondiente a la época prehispánica, resulta ser 

sumamente novedoso, y no sólo por ser ~1 primero y único publicado 

que se ocupa con mayor profundidad del tema en dicho periodo."º A 

•• La única excepcion coincidió con un ciclo de precios bajos 
en general (1754-1765), cuyo máximo cíclico fue, comparativamente, 
igualmente bajo (Florescano 1980a:24, cuadro 2). 

•• Debo recordar la cronología sobre grandes eventos 
meteorológicos elaborada por el equipo de Sanders, que abarca desde 
el año 1287 hasta 1963 (Sanders et al. 1970). Existen también 
interesantes y útiles trabajos sobre variaciones climáticas en 
México que se remontan al Pleistoceno, basados en registros 
paleoclimáticos, geológicos e instrumentales que han detectado 
largos periodos de sequía, con poca información sobre causas o 
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diferencia de todos los estudios que hemos revisado hasta ahora, 

éste, además de estudiar los éfectos (en este caso de las sequías) 

en diversos órdenes:comohaéen todos los demás, enfatiza dos temas 

centrales . en desastres y prácticamente no 

abordados por l~ ~fS~~:i:-~.ografía mexicana relacionada con ellos: la 

prevención y l..?:;q,_¡~;i;bsó.tros denominamos estrategias adaptativas de . . -,., " \ . '".'' '~ -., ·•. 

la población. 61 ~~~J:rJ~~~~ resulta asombroso que, habiendo una serie 
·.·-:--' 

considerable de ·¡d~~~:i;ipciones, monografías o investigaciones 

históricas que :eri·'·.~~yor .o menor medida han dedicado espacios a 

estudiar te'mblore~, ).nÚndaciones, crisis, sequías, etc., no hayan 

reparado con pro~~hd:Ld.a~ en .asuntos tan importantes como saber qué 

hacía la poblaci.6ri''para5 enfrentar y, sobre todo, para prevenir los 

desastres. El ensayo,al:~~ahora hago referencia dedica un amplio 

espacio al análisis jus~a~ente de la prevención de las sequías, y 

dentro de ello a las estrategias para disminuir sus efectos, tanto 

en el área central de Mesoamérica como en el área maya. Sánchez 

Mora menciona, entre estas últimas, la búsqueda de sustitutos 

efectos humanos en general dado que han sido elaborados por 
científicos naturales. Ver, a manera de ejemplo, Metcalfe 1987. 
Ultimamente, Metcalfe misma ha iniciado una reconstrucción de las 
fluctuaciones del clima en el centro de México a partir de la 
conquista española, cuyos resultados seguramente arrojarán datos 
novedosos (O'Hara y Metcalfe 1993). En el mismo sentido debemos 
mencionar los trabajos recientes de Linda Manzanilla, en los cuales 
relaciona los desastres con el colapso de las civilizaciones, tanto 
en México como en otras regiones del planeta (Manzanilla 1992 y 
1993, entre otros). 

61 Estudios recientes, aún inéditos, abordan dichos aspectos 
justamente para la época prehispánica; tal es el caso de dos 
ponencias presentadas en el Seminario "Sociedad y Prevención de 
Desastres" que se llevó a cabo en febrero de 1994 en la ciudad de 
México (cfr. Campos 1994, y Carballal y Flores 1994). 

....,. .. ,~··· -~-~-· 
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alimenticios, tema olvidado por la incipiente historia de la 

alimentación existente en México, a la vez que encuentra que se 

llevaban a cabo: 

a) prácticas astronómico-astrológicas para coordinar las labores 

agrícolas y establecer el calendario agrícola, íntimamente ligado 

con el calend~rio ritual o tonalámatl; 

b) ceremonias y prácti'J~·~ mágico-religiosas, incluyendo sacrificios 

de nifios en las cuffib~~:~·de los montes para propiciar las lluvias, 

prácticas que sE! ínai:ii:E!1lían' a todo lo largo del ciclo agrícola y que 
;:;:·· ·2_·,.,:.···· . " ,·,,. 

incluso sé· intensificaban< ; al amenazar sequía o alguna otra 

calamidad; 

c) obras hidráulic;:as_, 'tales como diques, acueductos, presas, 

canales y ace~:i.~~ ; • 
.·,_, 

d) sistemas< de º'cu_lti~o, como las propiamente mesoamericanas 
··-.:, ·:·r~· 

chinampas ~n· _zonas •lacustres que . permitían una agricultura 

intensiva, así co_mo ,el_cultivo en terrazas irrigadas que además de 

ofrecer altoe¡ .. rend.imientos, hacían a las siembras menos vulnerables 

a las sequías; 

e) uso de fertilizantes a partir de excrementos animales, humanos 

y vegetales, o bien en las chinampas empleando vegetación acuática 

y tierra del fondo de los lagos; 

f) sistemas de almacenamiento en graneros estatales que se llenaban 

con el producto de los tributos. 

Muchas de estas prácticas, o similares, estuvieron presentes 

en las sociedades que nos antecedieron y constituyen, además de un 

reflejo de estar acostumbrados a vivir en lo que podría denominarse 
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la la "calamidad permanente", pues ésta formaba parte de la 

cotidianeidad y el desastre era inmanente, es una muestra de que la 

sociedad no ha sido un ente pasivo ante los embates de la 

naturaleza y constata la afirmación, cada vez más extendida y 

aceptada, de que "los desastres no son" o "no sólo son naturales". 

Los efectos ~~-structivos provocados por la conquista española en el 

mundo mesoamericano, en sus conocimientos astronómicos, en su 

organización económica y social íntimamente ligada a la naturaleza, 

en la orientación y el tipo de cultivos, así como el incremento de 

la vulnerábilidad que todo ello provocó, sin duda tuvo 

consecuencias similares en los métodos y prácticas preventivas ante 

fenómenos naturales destructivos. Las nuevas condiciones 

efectivamente hicieron que la población indígena fuera cada vez más 

vulnerable: 

la reducción de sus tierras les impidió [seguir siendo] 
autosuficientes [ ... J ~provechar los diferentes pisos 
ecológicos que requeria el policultivo agrícola de 
subsistecia, [por lo que] forzados a pagar los tributos 
y servicios religiosos en dinero, los campesinos
indígenas se vieron obligados a trabajar estacionalmente 
en las empresas españolas y a vender en los mercados gran 
parte de su producción agrícola y artesanal. 62 

De esta manera, dicha vulnerabilidad se manifestaba cada ciclo 

agrícola anual y, particularmente, cuando se encadenaban uno o 

varios años de sequías, mermando las posibilidades de enfrentar el 

desastre e incidiendo en una capacidad diferencial de recuperación, 

diferencialmente negativa justamente para estos sectores de la 

población. 

62 Florescano 1980b:l0-ll. 
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2. ENFOQUES ALTERNATIVOS Y NUEVAS PROPUESTAS 

- Un estudio clásico sobre desastres históricos 

Dentro de este ~ mágnum de estudios, de visiones, de 

propuestas y de reflexiones, un sólo trabajo puede ser considerado 

globalmente como verdadero precursor de esta línea que estamos 

buscando, de e.ste marco que dé cuenta de la forma de llevar a cabo 

estudios históricos sobre desastres. Se trata del resultado de la 

investigación que realizó Richard E. Boyer sobre la inundación 

ocurrida en la ciudad de México en 1629, misma que se prolongó 

hasta 1638 :· Fue publicado en español en 1975 en un momento en que, 

relacionado con nuestro interés, los historiadores mexicanos' o 

mexicanistas, particularmente los~dedicados a la historia económica 
-~-~ - ·--

estaban preocupados por las cr:i.~is agrícolas de las economías 

preindustriales. . .. __ 

El trabajo de Boyer constituye, a diferencia de los que 

revisamos con anterioridad, 

sobre un desastre ocurrido dura~t~. el segundo cuarto del siglo 

XVII; sin embargo, el autor no_ ,·sólo no se limita a estudiar el 

fenómeno natural mismo, es decir,- las lluvias excesivas y las 

inundaciones provocadas, sino que presenta y analiza minuciosamente 

el contexto social, económico, cultural y político en el que se 

presentaron, tanto antes como después de ocurrir la inundación. Él 

mismo lo advierte en su introducción: 

No nos ocuparemos de la inundación misma sino del 
funcionamiento de la ciudad en medio del desastre. La 
forma en que se vencieron las dificultades y la manera en 
que individuos y corporaciones defendieron sus intereses 
nos dice mucho acerca de la sociedad de una gran urbe del · 
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siglo XVII. 63 

En efecto, a través de su obra Boyer nos muestra las 

condiciones prevalecientes en la ciudad de México que, 

inevitablemente, influyeron en que las inundaciones se convirtieran 

en verdaderos desastres, condiciones que iban desde una ineficiente 

infraestructura hidráulica en una ciudad que, desde sus orígenes 

prehispánicos, se vio amenazada por las constantes inundaciones;•• 

enfrentamientos políticos entre las autoridades civiles (cabildo y 

virrey) o entre éstas y las autoridades eclesiásticas; 

~~entamient~s irregulares en los diversos parajes que abarcaba la 

ciudad y que incrementaban de manera diferencial los efectos de una 

inundación, etc. 

Boyer va llevando al lector de la mano, auxiliándolo con mapas 

y cuadros, siguiendo una hipótesis a la cual ya nos hemos referido 

con anterioridad y que se relaciona con el hecho de que los 

desastres constituyen reveladores y/o detonadores de situaciones 

sociales, económicas o políticas críticas preexistentes, 

situaciones presentes en momentos que se podrían calificar de 

"normales". Así lo expresa en su introducción cuando nos dice que 

Una crisis exagera y distorsiona los elementos de la 
dinámica de las complejas fuerzas del sistema social de 
una ciudad y es un tema único para el estudio. Aspectos 
muy reveladores de la vida y la sociedad de la ciudad de 
México en épocas excepcionales, revelan también los 
tiempos normales. •5 

•• Boyer 1975: 12. 

•• Existen algunos trabajos sobre las inundaciones de 
Tenochtitlan; ver, entre otros, Palerm 1973 y Rojas et al. 1974. 

65 Boyer 1975: 12. 
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Si bien las inundaciones habían estado presentes en la ciudad 

de México desde cientos de años antes, al parecer la ocurrida en 

1629 fue la más terrible de todas. Desde 1627 las torrenciales 

lluvias provocaron que se reventaran los diques y que se desbordara 

el río cuautitlán. En esa ocasión las aguas, como sucedía siempre, 

cubrieron la~.partes bajas de la ciudad, en las cuales habitaba la 

población más pobre, particularmente indígena. Las obras del 

desagüe llevadas a cabo en 1628 y las pocas lluvias que cayeron, 

hicieron que bajara el nivel del agua, pero al año siguiente llovió 

sin cesar y .. el 21 de septiembre cayó una tromba, responsable última 

de la terrible inundación. Vetancourt, en su Theatro Mexicano 

escrito''hacia fines del siglo XVII,describe la situación con las 

siguientes palabras: 

El año de 1629 día de San Matheo amaneció la ciudad 
inundada con cerca de vara y media de agua donde menos; 
fue considerable la ruina, así de las casas que se 
cayeron, como de la hacienda que se perdió en las 
bodegas, por haber sido de noche y repentina; era virrey 
el Marqués de Cerral vo y arzobispo el señor Don Francisco 
Maso, que salía en canoa a repartir el pan a los que no 
podían salir a buscar el sustento." · 

Sus efectos fueron múltiples, aunque diferenciales, así como 

las respuestas que dieron los diversos sectores urbanos: 

autoridades civiles, Iglesia y población civil. 

En sus seis capítulos, Boyer revisa diversos aspectos en un 

tratamiento en el que va aparejado el tema del desagüe de la ciudad 

de México, 67 siempre enmarcado en el contexto previo y posterior 

66 Vetancourt 1968, t.IV, L.V, cap.III: 121. 

67 Sobre este tema se pueden consultar la Memoria histórica 
1902 y Gurría 1978. 
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a la ocurrencia de inundaciones. Empieza con un análisis sintético 

de las condiciones de vulnerabilidad física de la ciudad de México, 

por un lado dada su localización en un islote rodeado por aguas, 

mismas que se incrementaron a raíz de la conquista, pues la ciudad 

"al cambiar de naturaleza sin cambiar de situación, se hizo 

extremadament_I§'. vulnerable. 11
•• Por otro lado, el desmonte 

sistemático y el pastoreo excesivo que también sucedieron a la 

conquista, erosionaron el terreno,•• lo cual favorecía aún más la 

ocurrencia de inundaciones y hacía ineficientes las obras 

hidráulicas· existentes. Dichas condiciones se mantuvieron por 

muchos años más. Para cerca de mediados del siglo XIX, Mayer 

señaló: 

Para que os déis cuenta de lo peligroso de la situación 
de la metrópoli, es menester que tengáis presente la 
situación y el nivel de los lagos contiguos. Al suroeste 
se halla el lago de Chalco, al noroeste el de Texcoco, y 
luego al norte de éste y formando con él una cadena no 
interrumpida, los lagos de San Cristóbal y de Zumpango. 
Este último manto de agua tiene unos dieciocho pies de 
altura más que el de San Cristóbal; éste doce pies más 
que el de Texcoco; y el nivel de la Plaza Mayor de México 
no se halla a más de tres pies sobre el de este último. 
De modo que la masa de agua que en un momento puede 
precipitarse sobre la capital es inmensa, sobre todo por 
arrojar constantemente el río Cuautitlán una corriente 
adicional en el lago de Zumpango, eslabón norte de la 
cadena. 70 

Desde un principio, Boyer hace especial énfasis en aquello que 

denominamos vulnerabilidad diferencial destacando, como lo hace a 

•• Boyer 1975: 17. 

•• De ello dieron cuenta misioneros y hombres de ciencia de la 
época, tales como el padre Ponce y Humboldt (Boyer 1975:17-20). 

70 Mayer 1953:367. El norteamericano Brantz Mayer, viajero y 
diplomático, residió en México durante todo el año de 1842. 
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todo lo largo del resto de la obra, los efectos particularmente 

negativos que tanto ésta, como las anteriores inundaciones, 

tuvieron en la población indígena residente en la ciudad, cuyo 

"sufrimiento" califica de "indescriptible". A ello dedica, 

específicamente, el segundo capítulo, si bien es un tema que, como 

mencioné, aparece recurrentemente en su libro. 

Alrededor de este asunto y valiéndose de infinidad de datos 

bien correlacionados y bien presentados, Boyer trata de explicar 

por qué la población indígena urbana fue la más afectada durante 

las inundaciones. Sus condiciones cotidianas de vida, tales como 

residir en las zonas más susceptibles a inundaciones y habitar 

chozas de adobe que sucumbían ante la primera avenida de agua, a lo 

cual cabría añadir una alimentación en general poco equilibrada que 

la hacía fácil presa de enfermedades y epidemias, con una gran 

incapacidad para enfrentar el desastre, permitirían hablar de 

aquello que algunos han denominado el "desastre cotidiano" que 

permeaba la vida toda de dicha población. Fueron estas condiciones 

las que definieron que la inundación fuera particularmente grave 

para ellos, pues en 1629, según el arzobispo Manso y Zúñiga, 

murieron cerca de 30 mil indígenas. No obstante ésta, la población 

más vulnerable en lo cotidiano y por tanto más vulnerable ante el 

desastre, parad6j icamente jugó un papel central en el momento de la 

emergencia y en el post-desastre, pues fue sobre sus espaldas que 

recayó la peor tarea: la de reconstruir la ciudad, percibiendo 

bajísimos salarios, en condiciones ínfimas, sujeta a malos tratos 

y vejaciones, particularmente debido·. a la aplicación del sistema 
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del repartimiento que, aún abolido en 1632, se siguió aplicando 

para las obras del desagúe de la ciudad de México. De esta manera 

el reclutamiento de mano de obra indígena para el 
desagüe, las minas y la reconstrucción de la ciudad, 
agregado a la alta mortandad que siguió inmediatamente a 
las inundaciones, aunque suavizado, fue una sangría para 
ese sector de la comunidad. 71 

Los indígenas novohispanos optaron por abandonar la ciudad; 

por un lado habían perdido casa y familia con la inundación y las 

epidemias de "cocol.istli" y de "tos chichimeca" que le sucedieron 

entre 1629 y 1634, pero también huían para escapar tanto de los 

penosos trabajos ocasionados por la inundación como del pago de 

tributos. 

Un problema central a enfrentar por parte de las autoridades 

correspondientes en cualquier caso de desastre, es el lograr un 

abasto seguro, particularmente cuando éste ocurre en una ciudad 

vital como lo era la ciudad de México. Después de la inundación de 

l.629, aún cuando hubo buenas cosechas, se presentó escasez y 

carestía de alimentos, pues al subir las aguas las calzadas se 

volvían intransitables, lo que provocó que la ciudad se convirtiera 

"en una isla de escasez en medio de una tierra de abundancia. 1112 

Al respecto el autor describe particularmente los efectos 

económicos de la inundación, los precios que alcanzaron los 

productos básicos y los intentos del cabildo por controlar tanto su 

aumento como la venta clandestina de algunos alimentos como ma!z, 

carne y vino. Había que evitar que la escasez y la carestía 

71 Boyer 1975: 64. 

72 Boyer 1975: 69 .. 
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provocaran otro tumulto como el célebre ocurrido sólo cinco años 

antes, que llevó incluso a la destitución del virrey en turno. 73 

La presencia del desastre requiere de importantes inversiones 

de capital. Boyer revisa el estado de las finanzas de la ciudad de 

México en el contexto de la Nueva España: importaciones, gravámenes 

normales y exi;,raordinarios y los ingresos generales del gobierno, 

así como las erogaciones, particularmente aquéllas destinadas a las 

obras públicas, incluidas las enormes sumas relacionadas con el 

suministro de agua y el desagüe, 14 tanto en épocas normales como 

durante la's inundaciones. En estos casos, las erogaciones 

aumentaban a la par que disminuían los ingresos. Boyer encuentra 

algo que es recurrente en casos de desastres coloniales y que se 

relaciona con el cobro y pago de tributos. En 1629 y años 

posteriores, los ingresos de la ciudad por dicho concepto se 

redujeron considerablemente, pues los tributarios, particularmente 

los residentes en los dos grandes barrios indígenas de la ciudad 

que eran Santiago Tlatelolco y San Juan, estaban imposibilitados de 

pagar. Se acudió a diversos recursos, lo cual también fue frecuente 

no sólo en la época colonial sino particularmente en el siglo XIX, 

como solicitar préstamos a particulares, es decir, a los 

identificados como "vecinos ricos" de la ciudad, aumentar ciertos 

impuestos y fijar otros nuevos. Los recursos obtenidos se 

destinaban tanto a atender a los damnific~dos, como a las obras del 

73 Ver Feijoo 1964. 

1
• Mayer contabilizó que hasta 1830 se habían invertido en las 

"magníficas y grandiosas" obras del desagüe y en sus reparaciones 
alrededor de ocho millones de pesos (Mayar 1953:368). 
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desagüe, que siempre fueron sumamente costosas. 

La inundación de 1629 reveló, además, la problemática política 

interna, los enfrentamientos entr~ div~rsas autoridades, sobre todo 
> ;· ~ \·' 

entre el cabildo y el virrey;. C!on'..reiación a las obras del desagüe 

efectuadas en la ciudad de Mé~:i.66~'d.e'~de que se . inundara por primera ., ,, ··.·,, .. ,. 

vez, después .. ?-e la conquist~; '/~n ,: i~ss. A partir de un detallado 

seguimiento de la intervención ·de las autoridades civiles en la 
''·~·: "• ';'" ~·: .> 

toma de decisiones al. re'spect"o y de los problemas que se sucedieron 

entre los especialistas :~·rela~iÓn con dichas obras, Boyer destaca 
:'. ~:.. ;. ' 

el papel de1 famoso ingeniero y:'hombre de ciencia Enrice Martínez, 

a quien defiende tenazmente .. ;y: ~e.iata las discusiones que en 

diferentes épocas se dieron en ·to'rno:a la posibilidad de trasladar 

a la ciudad de México a otro ~d{t"i6;·Y:'·1as razones por las cuales se 
, .:~ u:; . 

quedó en donde todavía está'~ .. '·t~l~s como el valor de las 

construcciones existentes, iá>":1=~rtÚna que constituían para las 
.· '.· ·-:.'·.:_;:::::·:( .. ;-~ 

familias españolas y los cónventos' :las ·innumerables propiedades 

urbanas con que contaban, la':fama d.e'· gran ciudad que siempre tuvo, 

así como otras de carácter práctico, como la escasez de mano de 

obra, el alto precio de los materiales de construcción, la falta de 

arquitectos necesarios para reconstruir la ciudad en otro lado, 

etc. De nuevo en este caso habla de la voz no escuchada: 

Al
1

• trasladar la ciudad, los ricos propietarios urbanos 
tenían mucho que perder y los pobres de las afueras, a 
quienes más afectaban las inundaciones periódicas, mucho 
que ganar, pero su voz apenas se percibía. 75 

En sus conclusiones trata un asunto central en el estudio 

75 Boyer 1975:128. 
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histórico de los desastres: la cosmovisión relacionada con ellos en 

diferentes momentos históricos y. la relación entre religión y 

ciencia en un contexto de desastre; Revisa las posturas de diversos 

personajes de la época alrededor de la concepción del desastre como 

producto de la justicia divina, reconociendo acertadamente, a 

partir en pa~ticular de la lectura de un soneto· a la Virgen de 

Guadalupe escrito por un fiel a raíz de la inundación, que 

la inundación no podía ser un fenómeno de la naturaleza. 
Era una señal de la intervención de Dios, una lección y 
un castigo. La catástrofe era el castigo del pecado que 
el holl\Pre no tenía poder de remediar. La contricción y la 
mediación poderosa de la Virgen de Guadalupe [en este 
caso], abría un camino de salvación. La salvación era una 
gracia que procedía del exterior; el hombre es un 
receptor pasivo y agradecido más que un participante 
activo. 76 

En suma, el libro titulado La Gran Inundación de Richard 

Everett Boyer, desarrolla amplia y claramente, los presupuestos a 

los que nos referiremos al final de esta tesis y que, a mi juicio, 

constituyen el punto de partida necesario para llevar a cabo un 

estudio completo sobre desastres históricos o contemporáneos. 

- Nuevos estudios sobre historia y desastres 

Una hipótesis que hemos venido repitiendo a lo largo de este 

trabajo se refiere al carácter de detonador, de revelador que 

pueden tener los desastres mal llamados "naturales". Si bien se 

trata efectivamente de una hipótesis que la evidencia empírica debe 

comprobar o disprobar, resultó ser cierta en el inicio de los 

estudios propiamente sobre desastres históricos en México. En 

76 Boyer 1975: 140. 
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efecto, al ocurrir los destructores sismos de 1985, un grupo de 

científicos sociales, incluidos historiadores, antropólogos y 

etnohistoriadores, nos percatamos del desconocimiento sobre la 

historia sísmica de México, e inic1amos una labor de rescate de 

información que, poco a poco, s~::. fue convirtiendo en tema de 
.. ,, 

trabajo, de .. b.úsqueda, de análisi'~,- ·de explicación de nuestra 

historia, teniendo como hilo co~du~·t;~r la ocurrencia de fenómenos 

naturales destructivos. 

Si bien la tarea inicial'' fue. recuperar la historia sísmica de 

México y e1aborar un cátáiogo 11 exhaustiyo11
, la abundancia y la 

-o.· ,_¿::'.~: ;~~'.<:, 

riqueza del material obtenido·,exigió un análisis del mismo. De esta 
'I ;.:'· 

manera, ' los productos. ~~su'1t:cinfes. ··~~· •. ·estos esfuerzos se pueden 
,"-,•;:-:.'' 

enmarcar en dos direcciones: ·• 

a) la producción de catálogos.:dei~c:riptivos que reúnen la totalidad 

de registros localizados en,a~c~ivos, bibliotecas y hemerotecas de 

la ~iudad de México y de las zonas de mayor riesgo sísmico del 

país, y que cubren desde la época prehispánica hasta principios del 

siglo XX, que es cuando se inicia formalmente la sismología 

instrumental en México. A diferencia .de aquéllos elaborados por los 

sismólogos que, dados sus intereses, por lo general sólo incluyen 

fecha, lugar y hora en que ocurrió el temblor, estos registros 

contienen la totalidad de información localizada sobre cada sismo, 

tanto del día mismo en que ocurrió: como de los días y semanas 

posteriores. 77 De esta manera constituyen series largas de datos 

77 El resultado de ello está finalmente en prensa. Ver García 
Acosta y Suárez Reynoso, en prensa. Versiones previas aparecieron 
en: Rojas Rabiela et al., coords., 1987 y en García Acosta et al. 
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útiles, en ocasiones sumamente detallados, de origen básicamente 

primario para di:~e~e~tes tip,os:,~~e especialistas interesados en 
- . ".:-· ·,. _,-- .. :-,.·,e .,, 

estos temas desde mdy;di;.,~~~~spe~~pectivas. Los sismólogos y los 

ingenieros los elllpÍea~'>B~r~ ';;;~~ir intensidades y, en ocasiones, 

hasta magnitudesde'.1os~teilíbl6res, mientras que los historiadores 

del arte y loa_ restaú~a:?'~res'' pueden descubrir qué, cómo y cuándo se 

llevaron a cabo ci~rt:¿s'' reparaciones en determinados edificios 

antiguos y los :~ie~iíficos sociales, preocupados por el 

comportamiento Y:, l~s'..~'cilllbios de la sociedad mexicana, pueden 

estudiar su' evoiÜ~iÓtl. 'en muy diferentes aspectos a lo largo de más 

de 400 años. 

b) la producción;d.'e e~ttici~f:'l3 históricos que, teniendo como hilo 

conductor imo 6 v~'~Ú)s ;~i~trici~; 'ha llevado a cabo análisis diversos. 

que se han cle~ar~pi'{~d~'.:\?1;~ti~~~o .de estudiarlos como fenómenos 
. . . '~: (· .. 

sociales. ¡¡:ste tipo de estÚdios;han dado como resultado trabajos 

dentro de {as si9\lientes ,ii~~~'s: cronologías y análisis loca~es, 71 

estudios de caso', 79 
' etiecto~ y respuestas sociales, IO cambios en 

las formas de registro sísmico,u el trabajo multidisciplinario, 12 

1988. 

7ª'Molin~ del, vil.1~r 19,91,, Garcia Acosta, 1992a. 

79 Molin~ ~eLy{~1'.a'r/l99o:ya992,·G~~cía.Acosta 1990, suárez, 
Garcíá Acosta y.;Gaulon:ci1994'-/· .'·} • · "' · . , .· . 

.. ' :". ~ ," ,;. : -:_, ,._,----.. -;·'?.-~ :, " ' \ _'¡".: 

ªº.García 'Acosti:i.,:Rojas.:Ra6iela y. Malina del Villar 1990, 
García Acosta 1991 ·y·l992b;\·García:Acósta y Rojas Rabiela 1992. 

-·.-,· .. · .- ' 

•
2 García Acost~; ~n: p~~nsa. 
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metodología y fuentes.ª' 

Con el tiempo, la realización de estos trabajos fue mostrando 

la necesidad de contar con marcos teóricos que permitieran 

entender, aprehender, profundizar en la comprensión de los procesos 

que se derivaban de los datos sobre sismos históricos. Era 

importante rebasar la simple descripción y llevar a cabo verdaderos 

trabajos analíticos, pues cada vez nos convencíamos más de que los 

desastres constituyen, en efecto, laboratorios sociales y que, a la 

vez, su estudio revela muchas más cosas que permiten conocer con 

mayor detalle procesos, relaciones, coyunturas sociales. 

Las diversas teorías desárrolladas por las ciencias sociales 

en el campo . de los desastres, hasta entonces desconocidas en 

México, fueron en ese momento un importante hallazgo, un campo 

inagotable de propuestas, enfoques, formas de aproximarse al 

estudio de los desastres contemporáneos que, adecuadas al estudio 

histórico, nos permitirían avanzar dentro de una nueva línea de 

pensamiento: la de los estudios históricos sobre desastres. se 

llevó a cabo un primer esfuerzo en este sentido,•• mismo que se ha 

tratado de ampliar y mejorar poco a poco. 

Enfrascados en la búsqueda de marcos analíticos pertinentes 

iniciamos, de manera paralela, una nueva investigación ya pensando 

específicamente en el tema de los desastres históricos. El 

desarrollo previo de estudios sobre crisis y sequías, aunado a 

13 García Acosta 1992c y el estudio introductorio en García 
Acosta y Suárez Reynoso, en prensa. 

" García Acosta 1992d. 
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nuestros intereses relacionados con la historia de la alimentación 

y de los precios, particularmente en sociedades de base agrícola, 
' - . . 

fueron las variables determinaritesp;¡rél ¡;iensar en cierto tipo de 

desastres que, si bien son de -6ri~~ri' ~Cl.~uia1, parecían ofrecer 

elementos diferente¡s y ~·~~}::V'~z'. 'c,6,,~pl~méntarios para el análisis. 

siguiendo la misma:m~t'oci~l°'gia\pr:viá; él trabajo 

con la recopila6f¿~;i'~-k~~~;~~{-~ ;~~~~ , elaborar un 
:·.; ,~.··;'.<'.·:e_.;, 

debía iniciarse 

catálogo sobre 

desastres agrícolas'~en'.la~hist::ori.a de México. os Si bien las sequías 
..... ,,.< ·- - . - >; 

··"::... 
constituían nuestro interés cemtral, para realmente dar cuenta de 

- \"' •,:/- - ·:.·~ •:. ' . ~-:;· . ,_ 

los desastres ágr~c~~a~ -~6'nió tal, el catálogo debía cubrir también 

todos aquellos cai:iós d~CfencSmellos naturales cuya presencia afectó 
-~· '. -' ,: ' -., -· __ :-,. -· .·.-~-= .__,--. 

de una u otra mane'ra la produc:;ción agrícola. Inundaciones, ciclones 

y huracanes,_ nevadas y heladas e incluso plagas, forman parte de 

este catálogo, aún en proceso. 

Se,ha iniciado igualmente la producción de material analítico, 

con base en la información que se ha logrado ir reuniendo y con la 

aplicación, cada vez más intensiva, de enfoques teóricos adecuados 

al análisis histórico.º' Estamos todavía en medio de un proceso 

evolutivo en términos teóricos y analíticos que, esperamos, pueda 

os El proyecto denominado "Desastres agrícolas en México. 
Siglos XVI-XIX" se inició en el CIESAS a fines de 1992, gracias al 
apoyo de CONACyT, mismo que se suspendió durante 1993 y que ha 
continuado a partir de junio de 1994. En él colaboran conmigo 
Antonio Escobar, Juan Manuel Pérez Zevallos, América Malina del 
Villar y varios estudiantes y becarios, algunos de los cuales han 
elaborado sus respectivas tesis de licenciatura en este campo (ver 
Pérez Meléndez 1995 y García Hernández 1995). 

•• Campos 1994 ¡ Escobar 1992 ¡ García Acosta l993a, l993b, 
1994a, 1994b; García Acosta y Escobar 1992; Lagos y Escobar en 
prensa; Malina del Villar 1994, en prensa. 
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ampliarse a nivel latinoamericano,•7 y a lo cual, espero también, 

sea de utilid~d la presente tesis. 

•. 

•
7 En agosto de 1992 se constituyó la Red de Estudios Sociales 

en Prevención de Desastres en América Latina "con el fin de 
constituir una red de colaboración interinstitucional y 
multidisciplinaria que concentre, enriquezca y fortalezca el 
trabajo de grupos hasta hoy dispersos, así como para elaborar una 
agenda de investigación para los próximos 5 años", dentro de la 
cual el estudio de los desastres históricos está bajo nuestra 
responsabilidad (La Red 1993:8). Al respecto, tenemos prevista la 
publicación de varios volúmenes sobre desastres históricos en 
América Latina, que permitan reunir trabajos pioneros sobre el tema 
que constituyan un nuevo campo de estudio en nuestro continente; el 
primero de ellos está ya en prensa (García Acosta, coord., en 
prensa). 
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CAPÍTULO III: EL REGISTRO SÍSMI<:Q 

1. EL REGISTRO SÍSMICO PREHISPÁNICO 

La forma de registrar los sismos ocurridos en la época 

prehispánica se deriva directamente del tipo de fuente utilizado. 

En los códice~ y anales los temblores se registraron por medio de 

glifos asociados. El glifo temblor de tierra que aparece en este 

tipo de fuentes, se forma con la conjunción del glifo 21.lin que 

significa movimiento y el glifo tlalli o tierra. El primero de 

ellos se representa con un círculo central alrededor del cual 

aparecen cuatro aspas que dan idea de movimiento,' todo ello en 

diversos colores.• El glifo tlalli, por su parte, se representa por 

una o varias franjas de terreno, sobre las cuales aparecen una 

serie de puntos que simulan granos de tierra. De esta manera tlalli 

asociado a .Qilin, tlalollin, significa movimiento de tierra o 

1 Esta figura compuesta de cuatro vértices que confluyen en un 
centro, parece relacionarse directamente con los principios 
organizativos que tenían los lliWil del espacio cósmico. Este 
espacio se dividía en cuatro partes que se unían al centro formando 
una cruz latina y estaban relacionados con los cuatro puntos 
cardinales y los cuatro rumbos del universo. Estos principios 
organizativos se reproducían en la vida terrena: la superficie 
terrestre estaba dividida en cuatro segmentos, así como también el 
espacio urbano de México-Tenochtitlan tenía una división 
cuatripartita, con cuatro calpullis o unidades más pequeñas 
identificadas como cuatro barrios, con cuatro entradas al recinto 
urbano y cuatro calzadas que conducían a los cuatro puntos 
cardinales que coincidían con los cuatro rumbos cósmicos {ver 
Florescano 1987:23-30). 

2 Cada uno de los cuatro puntos cardinales, de los cuatro 
segmentos del universo y de la superficie terrestre estaban 
identificados con un determinado color: el negro con el norte, el 
blanco con el oeste, el azul con el sur y el rojo con el este. El 
verde correspondía al centro. 
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sismo. 3 

El resto de fuentes, tanto primarias como secundarias, están 

escrit'as, como ya se mencionó, en castellano o en nauatl utilizando 

caracteres latinos o bien combinan glifos con prosa naµat1,• tal 

como ocurre en el Códice Aubin. 

En todas .. estas fuentes, la información es sumamente lacónica. 

No se menciona la hora, la duración ni la dirección del movimiento. 

se señala que tembló, se menciona el año del evento, se asocia el 

sismo con ciertos fenómenos naturales previos o posteriores y, sólo 

en contados casos, se da cuenta de los daños humanos y materiales 

así como de los efectos y respuestas sociales ocurridos como 

consecu~ncia .. Respecto a la intensidad, además de los pocos 

recuentos de daños con que contamos, algunos pictogramas parecen 

indicar una cierta gradación. A continuación detallaremos cada uno 

de estos elementos característicos. 

- Fechamiento 

Como mencionamos antes, en la mayoría de los registros 

encontramos exclusivamente el año en que sucedió el temblor. En 

ocasiones éste aparece de manera explícita y, en otras, relacionado 

3 Un estudio plástico sobre el glifo temblor de tierra a 
partir de uno de los códices trabajados, lo realizó Socorro Fuentes 
y apareció en Rojas Rabiela et al., ver Fuentes 1987:173-196. 

• Hemos adoptado los vocablos nauatl y ™ en lugar de 
náhuatl y náhua, respetando el sistema alfabético que usó Malina 
(cfr. Melina 1977), el cual reserva la h en la escritura para 
representar una.aspiración fonética. Es de aquélla forma como se ha 
utilizado tradicionalmente entre varios estudiosos, particularmente 
del CIESAS. 
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con algún acontecimiento generalmente de tipo político-militar, lo 

cual es reflejo evidente del tipo ·· de organización política 

predominante de la época. En el caso de los glifos, tlalollin se 

asocia con un cuadrete cronológico que é:i~'>~~~nta del año en la 

cuenta indígena, cuyo equivalen te> cori';~1 · ~alendario cristiano ha 
;. < .-·''· ' .. -.· .... ·:.C.,; . 

sido en algunos casos ya establec:i.éi~j si·)Í:iien frecuentemente dichas 
:_ - , ... '-;.·. -. ': ·::.¡,.__ '1: '. ,- -.. ·~ - : 

correspondencias entre fec~as 'in:aÍgeitas y cristianas no son 

todo precisas. Se hari:'ú~~~d.b';~::2id~rií:Úicar algunas fechas en 
' .·, .. '• ·• ;.~-:-· ~ _,--,:·•r: -:::·:·· ,. __ ,. '· -"-' ·:· . '. 

del 

que 

ocurrieron sismos, por ~:iempio,: e~;año siete pedernal corresponde 
.' .:·': :;.;:'-' ·- '"" ,;,";' -··:·._, .v .. ,·. 

a 1460 de :ia c1.lef1~a;r11..~~a; el !J.úe'ye,· conejo a 1462, el nueve caña a 

1475 y así-·sti.besi.~a~~riE'e!?iri· ~¿~-~i~l'les, en los mismos códices 
-· --· ~ ::-··,_,, - _.,;-·:.~-

aparece, al lado:d~i cu;;¡_cirete cr,onológico, un texto que menciona la 
" .. -:·;,''. ··. 

fecha correspCJndi~IJ:t;t;;'; •. 

El estableciá¡jif~ ~e>~stos fechamientos constituye una tarea 

complicada, _ya;que.diferentes grupos étnicos llevaban cuentas que 

se iniciaban en diferentes momentos. Al respecto, el matemá~ico, 

físico y astrónomo Antonio de León y Gama, en el estudio que 

realizó en la segunda mitad del siglo XVIII sobre el calendario 

azteca y la Coatlicue, recién descubiertas en aquella época, nos 

comenta 

Por ejemplo, en el Manuscrito de 1553, que utilizaron 
Kirchhoff et al. para comparar las cronologías que aparecen en la 
Historia Tolteca-Chichimeca, a las fechas calendáricas indígenas 
las acompañan textos de este tipo que dicen "ocurrió hace [tantos] 
años", lo cual correlacionan tomando en cuenta que dicho manuscrito 
se escribió el ll de agosto de 1553 y calculan el año del 
calendario occidental al cual corresponde. Desgraciadamente, los 
autores de este maravilloso documento, a diferencia de otras obras 
similares, no registraron fenómenos naturales como los temblores 
(Kirchhoff, Güemes y Reyes 1976:17). 



Aunque este método de contar los años por periodos de a 
cincuenta y dos era general en todos los Reynos y 
Provincias de este Imperio Mexicano, y los símbolos y 
orden de figurarlos eran también unos mismos, no todos 
comenzaban a contar el Ciclo por un mismo año: los 
Tultecas lo empezaban desde Tecpatl; los de Teotihuacan 
desde Calli; los Mexicanos desde Tochtli; y los 
Tezcocanos desde ~. con lo cual había alguna 
diferencia entre unos y otros en cuanto al tiempo en que 
hacían la corrección, con que igualaban los años civiles 
con los .. solares trópicos [ ... ] no siendo uno mismo el 
tiempo en que todos ataban el Ciclo, había variedad de 
algunos días en la cuenta de unas naciones respecto de 
las otras, más todos sabían bien cuánta era la diferencia 
y la computaban en sus tratos y comercios.• 
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Los métodos prehispánicos de fechamiento eran el resultado de 

la combinaéión de números y signos; los números iban del uno al 13 

y los signos eran cuatro: casa. (calli), pedernal (tecpatl), carrizo 

(~) y conejo (tochtli). Dado que la información con que 

contamos procede del ,centro. de México, generalmente se ha utilizado 

la cuenta IlfillSl i~ii't~~~; :egún corresponda. 

Si bien el fechamiento de los sismos prehispánicos constituye 

una tarea complicada, aún resulta más improbable tratar de 

establecer el día y la hora en que ocurrió el evento. El pictograma 

tlalollin, en ocasiones, muestra dentro del círculo central una 

especie de ojo que se ha interpretado como el "ojo de la noche", o 

bien está coloreado en rojo lo cual representa al sol, tonatiuh .. En 

el primer caso, el pictograma demuestra que el sismo ocurrió 

seguramente durante la noche, mientras que en el segundo significa 

que se trató de un sismo diurno. 7 Desafortunadamente, no siempre 

aparecen estos símbolos en los glifos localizados. 

•León y Gama 1978:17. 

1 Fuentes 1987:192. 
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Los sismos relatados por los cronistas, si bien están 

debidamente fechados, generalmente corresponden a aquéllos que 

aparecen asociados con algún evento político-militar, o bien se 

mencionan en relación con acontecimientos del gobernante en turno. 

Dicha información permite cotejar la fecha anotada con otros 

registros SC?bre dichos sucesos. Como ejemplo podemos citar dos 

referencias acerca del temblor ocurrido en 14 7 5, cuya intensidad 
- . ~·-.. ' 

parece haber sido considerable, y que fue registrado, en el primer 

caso, en la zona de Chalco-Amecameca y en la segunda en el Valle de 

México: 

En este año fueron atacadas las gentes de Tolloca, los 
matlatzincas. Fue Axayacatzin quien atacó. Hubo por 
entonces fortísimos temblores de tierra.• 

Al sexto año del reinado de este rey (Axayacatl) tembló 
la tierra y fue tan recio el temblor que no sólo se 
cayeron muchas casas, pero los montes y sierras, y en 
muchas partes se desmoronaron y deshicieron. Después de 
este espantoso terremoto, venció (Axayacatl) a los de. 
Malacatepec y Coatepec.• 

En todos estos registros se desconoce el día y aún el mes en 

que sucedieron los temblores. No se menciona siquiera la época del 

año en que tuvieron lugar. Sólo en algunas ocasiones, en el caso de 

los códices como mencionamos antes, sabemos si el sismo ocurrió 

durante el día o la noche (cuando el glifo .9.ll.in lo manifiesta en 

su círculo interior) y sólo en un caso, el del temblor de 1489 (10 

casa), en que se manifiesta expresamente que ocurrió "cuando 

• Chimalpahin 1965:105. 

• Torquemada 1969, I:l81. 

-. 
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apareció la luna" . 1º 

- Asociación con otros fenómenos naturales 

La costumbre de asociar los temblores con otros fenómenos 

naturales, constituyó una práctica que se mantuvo por varios 

siglos, a pesar de las variaciones que sufrió la cosmovisión de los 

mexicanos. Estas asociaciones no siempre derivaban de la ocurrencia 

de uno al del otro. Encontramos por ejemplo al glifo tlalollin 

asociado a un eclipse solar en el año orne calli, dos caña o de 

1507. o con heladas y vulcanismo ("humo de piedras que se eleva al 

cielo") durante el año chicome tecpatl o siete pedernal (1.51.2). 11 

En otros registros la asociación derivada aparece de forma más 

directa, '-g~n~:ra:lmente responsabilizando a un eclipse o cometa de 
'" . .'.:,._:_. , 

males por :venir', entre ellos los temblores. 

Dichas creencias están vivas aún actualmente en algunas 

regiones y grupos indígenas, como por ejemplo, en un sondeo 

realizado en la zona Ilfil.lS de Guerrero, después de los sismos de 

1985, los entrevistados señalaron que en 1.910 apareció una estrella 

grande con cola de humo (pqpoca zitlalin. niman hµeyac ycuitlapil) 

en el sentido de un aviso de que "algo malo estaba por llegar", y 

como tal sucedió: los temblores de 1906 se repitieron en la zona en 

1.913 con mucha más fuerza, después 

vinieron hambrunas (mayantli) en 191.5, la peste 
(cocoliztli) en la que murió más de la mitad de nuestro 
pueblo en 1917. Pocos fuimos los que sobrevivimos, muchos 

10 Rojas, et al. 1987:60. 

11 Rojas et al. 1987:64-65. 



murieron [ ... ] dicen que en estos meses otra vez está por 
llegar la estrella grande con cola larga, por eso ya 
empezaron los temblores, vendrán otros más fuertes . Quién 
sabe cuántos quedarán vivos." 

110 

El interés de los pueblos indígenas por dejar constancia de 

los sismos y asociarlos con otros fenómenos naturales, se deriva de 

sus concepciones cosmogónicas, caracterizadas por una visión 

apocalíptic~. Según éstas, desde el origen del universo la 

humanidad había pasado por diferentes eras o edades, con cierto 

número de ciclos de 52 años cada uno. Los representantes de cada 

era habían. sido diversos soles creados por los dioses, en su 

intento por crear y recrear el universo, y cada una había sucumbido 

a causa de alguna desgracia. La cantidad de eras y el orden de los 

soles varían · según diferentes versiones; no obstante existe un 

cierto acuerdo en que se habían creado cuatro soles, mismos que 

fueron destruidos por diluvio ("sol de agua", destruido el día 

cuatro agua) , 13 tigres feroces ("sol de tigre", destruido el día 

cuatro tigre), vientos ("sol de viento", destruido el día cuatro 

viento) y lluvias de fuego ("sol de lluvias"; destruido el día 

" Matías y Medina 1985:2-3. 

13 También la cuenta de los días entre los IliUli!Jil resultaba de 
la combinación de números y signos, pero en este caso si bien se 
mantienen los 13 numerales, se asocian con 20 pictogramas, en el 
siguiente orden: cipactli (lagarto), ehecatl (viento), ~ 
(casa), cuetzpallin (lagartija), cohuatl (víbora), miguiztli 
(muerte), mazatl (venado), tochtli (conejo), Sl.t.l. (agua), izcuintli 
(perro pelón), ozomatli (mono), malinalli (hierba torcida),~ 
(caña), ocelotl (tigre), quauhtli (águila), ~at.l o 
cozcaguautli (metate o zopilote), 2llin (movimiento), tecpatl 
(pedernal), quiahuitl (lluvia), xochitl (flor). Si observamos con 
cuidado, encontraremos que se repiten los cuatro que corresponden 
a la cuenta anual: ~. tochtli, ~y tecpatl, aftadiéndose 16 
más. Nótese que uno de los glifos utilizados es justamente el de 
Qll.in. 
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cuatro lluvia) . 

Los Anales de Cuauhtitlán cuentan que durante la primera edad, 

la del "sol de agua", "sucedió que los hombres fueron inquietados 

y ahogados, lo mismo que lo fueron los peces". Durante la segunda 

edad, la del "sol de tigre", "el sol se oscureció a la mitad de su 

carrera; luegc;> fue devorado por las tinieblas". La tercera era, o 

"sol de lluvias" llegó a su fin cuando "hubo una lluvia de fuego, 

que el incendio se extendió y [ ... ] hubo una lluvia de piedras y de 

arena, que la lava hirvió interiormente". En la cuarta o penúltima 

era, la del:· "sol de vientos", "los monos fueron arrebatados por los 

torbellinos y fueron arrojados a los montes; y los hombres y los 

monos quedaron allí tendidos." 14 

Cuando la cuarta era llegó a su fin, se llevó a cabo la 

creación del quinto sol, el "sol de los movimientos", edad en la 

cual aún nos encontramos. 15 De acuerdo a la cosmogonía ll&lil, el fin 

de este quinto sol ocurrirá a causa de terremotos que destruir.án el 

mundo, de ahí que se le haya llamado "sol de .movimientos": "que 

esos movimientos tiene que haberlos, lo mismo que los terremotos y 

los desvanecimientos, y que por ellos tendremos que ser 

14 Anales de Cuauhtitlán, 1885:9-10. Hemos usado en este caso 
la segunda de las dos traducciones al español que ofrece esta 
versión, la realizada por Faustino Galicia Chimalpopoca, Gumersindo 
Mendoza y Felipe Sánchez Salís. 

15 La descripción de esta parte del origen del universo en la 
cosmogonía llilllil aparece en una gran diversidad de textos. Para un 
buen resumen moderno, que reúne los textos existentes consúltese el 
libro de Florescano de 1987, reeditado por el Fondo de Cultura 
Económica en 1994. 
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destruidos" . 1
• Seguramente de esta concepción se deriva la 

preocupación de gran parte de los habitantes del México 

prehispánico por registrar estos eventos, tal como se muestra en el 

siguiente texto procedente del Códice Telleriano-Remensis: 

Año de siete navajas y de 1460 según la (cuenta) nuestra, 
hubo un temblor de tierra y es de saber que como ellos 
temían que se había de perder el mundo otra vez por 
temblores de tierra, iban pintando todos los años los 
agüeros que acaecían. 17 

- Intensidad 

Con respecto a la intensidad de los temblores ocurridos a lo 

largo de este periodo, las fuentes consultadas nos remiten a dos 

tipos de datos. Sabemos que en la actualidad, la intensidad de un 

sismo se mide con base en escalas, las cuales 

representan únicamente una medida del poder destructivo 
de un temblor o de los efectos _que éste tuvo sobre seres 
humanos y edificaciones en un lugar determinado [ ... ] la 
intensidad es una medida relativa que nos da una idea de 
la severidad con que se manifiestan los sismos en 
diversos sitios. 19 

Según la definición de medida anterior, es posible determinar 

la intensidad de los sismos prehispánicos exclusivamente en 

aquellos casos en que se mencionan los efectos que causaron. En 

términos de heridos y muertos existen dos menciones. En una de 

ellas, con motivo del sismo ocurrido en 1469, se habla de 

"desgracias personales". La otra mención corresponde al sismo 

1
• Anales de cuauhtitlán 1885: 10. 

17 Códice Telleriano-Remensis: IX. 

19 Suárez y Jiménez 1987:17. 



registrado en el año ce tecpatl o uno pedernal, 19 en el cual se 

dice que 

los quinametin, gigantes que vivian en esta [ ... ] Nu~va 
España [sintieron un] gran temblor de tierra, que ~os 
tragó y mató [ ... ] muchos de los tultecas murieron y Los 
chichimecas sus circunvecinos. 2 º 1 

Por lo que toca a daños materiales, la información es un poco 
1 

más abundante. -··Encontramos menciones de derrumbes en general y 
1 

específicamente de cerros; grietas en el terreno, destrucción de 

casas y edificios. Al"gunos de los textos más detallados t11encionan 

datos como los siguientes, que corresponden al mismo temblor 

mencionado, ocurrido en ce tecpatl o uno pedernal y al de 1455 o de 

tres casa, respectivamente: 
' 

un gran terc¡blor de tierra [ ... J reventando los a:iJtos 
montes volcanes, de suerte que se destruyeron todos lsin 
escapar ninguno, y si escapó alguno fue de los 'que 
estaban más hacia la tierra dentro.ª 

hubo también terremoto y la tierra se agrietó y las 
chinampas se desbarataron. 22 

El sismo más documentado en este sentido resulta ser el 'de 

1475, al parecer un macrosismo ocurrido en la ciudad y ralle de 

México durante el cual, según diversas fuentes: ! 

un fuerte temblor de tierra destruye diversos edifiJios 
1 

19 Con respecto al fechamiento de este sismo, ver el :capítulo 
IV de est~ tesis. 

20 Alva Ixtlixóchitl 1985, I:264-265. 

21 Alva Ixtlixóchitl 1985, I:264-265. 

22 Anales de Tlatelolco 1948:56. La traducción que aparece en 
la publicación dice textualmente "las chinampas se derrll.mbaron", 
sin embargo parece ser que el verbo xixiti significa, 'según el 
especialista Luis Reyes, "se desbarataron" o "se vinieron abajo" 
(Información de Luis Reyes García). 



[ ... ]muchísimos cerros se dislocaron y aplastaron casas 
[ ... ] fortísimos temblores de tierra, tan frecuentes y 
repetidos que los cerros se desgajaron en pedazos, las 
casas quedaron aplastadas [ ... ] se arruinaron casi todas 
las casas y edificios de esta ciudad, se abrió en algunas 
partes la tierra y se hundieron las cumbres de algunos 
cerros. 23 
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Relacionado con lo anterior se encuentra el alcance geográfico 

del fenómeno,_ pues la intensidad puede variar notablemente de un 

lugar a otro, dependiendo de la distancia al epicentro y de las 

condiciones geológicas locales. Sin embargo nuestros registros sólo 

mencionan en términos generales que tembló en México, en el valle 

de México ·o en uno u otro)I;oblado en particular: Xuchitepec o 

Chalco-Amecameca .. Solamente' en un caso encontramos mención de un 

alcance más amplib, q{ie{f~~;,;J~ante el temblor de 1507, del cual da 

cuenta Martínez 

siglo XIX. Este 

~ré:lcia~· ~~: ~i.i.{cronología elaborada a fines del 

áU~~:;.·¡~~~~'.i~\.;.:~e: .. ·.~ó-Curri6 en el valle de México, 
·,e ( ' ,.

0 
•• ,~; ,~·,,. ('·~:· , !' .;1 , · ;•, • •. • • ' , ', · ; c. '' 

sintiéndose .. ••c'~I1.",··~~S.G~·pf~~·· e~.:~.~~ regiones mixteca, zapoteca, 

mazateca, ch.i'nant:eca y/:en ~a ,chontai~a: Seguramente el epicent~o se 

ubicó en la: co~~aº¿~·~:·aá.~ac::-}Ú~~.;exténdió hacia el valle y ciudad 

de México, 'cj~~d~ "causó· ;~~h e~~ilnto•i. 24 . 

A pa:rtir,': de las representaciones pictográficas sobre sismos, 

esto es,- 'a través de la lectura del glifo tlalollin, los 

especialistas han querido "leer" grados de intensidad. Lo anterior 
\ 

se deriva de las variaciones encontradas entre los diferentes 

tlalollin, pues siendo que este pictograma se compone, como dijimos 

23 Codex Mexicanus g_._1571: 69; Codice Aubin s/d; Chimalpahin 
1965:105, Moreno 1977:272, Torquemada 1969 !:181. 

24 Martínez Gracida 1890. 
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en un principio, de dos glifos asociados (tlalli y ollin), la 

conjunción de · ambos no siempre aparece de la misma manera. En 

ocasiones ollin aparece por encima de tlalli, dentro de éste o 

inclusive totalmente enterrado en· él; Partiendo de que la escritura 

pictográfica es muy prec.isa 7 que una pequeña variante puede 

signifi.car · gr::andes diferencias entre uno y otro pictograma, la 
. -. . "< . '}, -.··,;-~·l-·, ''.:"· 

ubicación de. oüi.r( seguramente significa algo: ¿grado de 

intensidad, nivei á~·~esi'~~cf¿~.·profundidad del movimiento?. otra 
. . .-, ,,', :'' ; . --- ~--~~:-:: '._;'~ ~ :: ·¡:" ~;:;:- " 

variante entre los'.diférentE!s\•'tlalollin es la manera en que se 

representa ··el g¡¡~()'·.·~1.~~iL.'''.~'st:e puede aparecer como una sola 
--:: -;,._· .. · "· ~-' - _-;.: ___ ,_ __ ~. 

franja rectangular; 'salpicada~:ae puntos o semillas sembradas, o 
-;~~ i _ .--,- - :,~;:-::' 

bien di'Vidida e~:,• 2•i o • · má.s '·franjas . Esta 

igualmente, pla~tEia~ <1a'.'.·~~~citesis de que 
,-\·;~.- --~· -· :, 1 

subdivisión permite, 

representa grados de 

intensidad o~·. é,rtlizá; {.iica'nC:e.·4~1 sismo, es decir, que se sintió con 

Las variantes en este 

sentido son múÚipl~'s/iptie~ encontramos también, por ejemplo, dos 

o tres Qilin por encima· de una. o varias franjas de tierra, lo cual 
' : ··:-<: .. · . 

podría leerse como diversos movimientos en un mismo año, 25 que 

podrían representar precursores, sismo principal y réplicas. Las 

especulaciones anteriores requier~n_ ~de estudios centrados en el 

tema, que permitan resolver estas incógnitas. 

- Efectos y respuestas sociales 

Las correlaciones que se pueden hacer entre sismicidad y 

respuestas sociales y políticas para la época prehispánica son 

25 Así lo interpreta Fuentes (1987:184). 
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realmente minimas. Hemos mencionado que con frecuencia se asocian 

los sismos con determinados eventos politice-militares, guerras, 

muertes, ascenso al trono o caida de, ciertos gobernantes. Estos 

elementos, si bien auxilian·~;:¡ ,~l.fe~h~miento del fenómeno, no 
~ ; . . ... . , ··.::.·:; 

constituyen consecuencias ... dil::!;Jctas "del mismo. 
e,: .. ·._::;: .·.,~,¡~:, ', .. ;;' ... { ,.:'.;. •. •. ·~ <,l .-

Por lÓ qi,;e. toca a fas' eff3ctos socia'fes o económicos derivados 
. • · , :.:· º .. ;~·~r;~1 .. ~.: [,' 

de los temblare~,· la .irif~~a:ciÓn·.~~~~.~9ua1mente limitada. Por 

ejemplo, cbn'motivo .a~i si~rri~.~focu:r~ido ··~n 1455 se menciona que 

escaseó elm~¿. y' "la .. ~Jrit'~ ··

1

se'. ;alquilaba a otra a causa del 

hambre". 26 Mci ()i:,~·~~an~e> l~~t·() /l~ .;:~¡~ta de bastimentas como el 
·-

hambre y el d~~~~~.:ec), ~I:J~~.c!~~a,{'. fueron seguramente el resultado 

de las heladas que se presentaron en los años previos al sismo, y 
. . 

no producto de este último. El temblor evidentemente incrementó el 

desastre, pero no fue la causa original del mismo. 

Fray Bernardino de Sahagún, el primer misionero-cronista del 

siglo XVI, quien obtuvo la información que vació en su Historia 

general de las cosas de Nueva España directamente de informantes 

indígenas, menciona algunas actitudes, calificadas por él de 

supersticiones, que tenian los indigenas con respecto a los 

temblores y que pueden tomarse como respuestas de la sociedad ante 

tales eventos: 

cuando temblaba la tierra rociaban con agua todas sus 
alhajas, tomando el agua en la boca y soplándola sobre 
ellas, y también por los postes y umbrales de las puertas 
y de la casa; decían que si no hacían esto que el temblor 
llevaría aquellas casas consigo; y los que no hacian esto 
eran reprendidos por los otros; y luego que comenzaba a 
temblar la tierra comenzaban a dar gritos, dándose con 

26 Anales de Tlatelolco 1948: 56. 



las manos en las bocas, para que todos advirtiesen que 
temblaba la tierra. 21 
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En el mismo sondeo, antes citado, sobre la actitud social de 

los actuales nID!5l§ del alto Balsas ante los sismos mexicanos de 

~985, encontramos algunas menciones sobre actitudes y respuestas, 

tales como la siguiente: 

[después-. del temblor] Los niños también deben ser 
levantados de las sienes varias veces para que tengan un 
buen crecimiento, para que no queden chaparros. Si la 
tierra no se los _ tragó, deben de crecer fuertes y 
robustos. 28 

Al respecto, el mismo Sahagún menciona, entre "las abusiones 

que usaban estos naturales!', la siguiente: 
- ;-:- ,- : ~-; '::0:;:'1~~:' :--::' ._ 

que cuando terllblaba la-.tierra luego tomaban a sus niños 
con ambas marios;''por cabe; las sienes, y los levantaban en 
alto; decían.que si· no hacían aquéllo que no crecerían y 
que los llevaría el_ temblor consigo." 

La evidencia de una correspondencia entre ambas actitudes 

resulta, aparentemente, evidente. Las reacciones contemporáneas 

mencionadas pueden, en algún grado, estar reproduciendo la actitud 

de los antiguos mexicanos, mismas que se han conservado a través de 

generaciones. Se trata de casos ilustrativos, aunque hemos de 

señalar que de ninguna manera pretendemos aseverar cosas que el 

rigor científico no permite afirmar. 

Otro tipo de actitudes de los nauas del alto Balsas, 

seguramente resultado también de la permanencia de las tradiciones 

prehispánicas, se refleja en el siguiente relato que reproducimos 

21 Sahagún 1979:281. 

28 Matías y Medina 1985: 4. 

29 Sahagún 1979:281. 
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no sólo por su directa correlación con los sismos, sino también por 

resultar sumamente ilustrativo de las concepciones ~ en 

diversos contextos, en este· caso, del rol que se adjudica a los 

niños en términos de constituir una especie de "freno" a la 

destrucción que pueda ocasionar el fenómeno, dada su inocencia y su 

naturaleza no_pecaminosa: 

En el momento del temblor y cuando éste se prolonga, 
acuestan a los niños o niñas boca abajo, en posición de 
abrazar a la tierra (quipalehuiya tlaltipactli), con las 
manos extendidas como tratando de ayudarla, de sujetarla 
a que ya no se mueva más. Tiran a todos los niños boca 
abajo, los mayores los observan, creen que entre más 
niños ·estén en esa posición, mayor fuerza tendrán y el 
temblor cesará [ ... ] cuando el temblor está a punto de 
culminar, si la tierra no se agrietó, quiere decir que 
los niños sujetaron bien la tierra, la pararon para que 
ya no se. siga moviendo. 30 

- Recurrencia 

Los 54 registros con que contamos entre 1455 y 1.521, los 

cuales dan cuenta de 21 eventos sísmicos, no permiten hablar de una 

determinada recurrencia. El 30% de los eventos ocurrieron con una 

separación menor a un año a lo.largo de los 66 años que cubren los 

registros correspondientes a este periodo, un porcentaje similar 

representa a aquéllos que se presentaron con una separación de tres 

y cinco años y el 20% ocurrieron con una distancia de dos años 

entre uno y otro. El re.sto, que constituyen poco más del 20\ del 

total, se presentaron con una distancia de 4, 6, 7 y a años (un 

evento en cada caso) Estos elementos, como es evidente, no 

permiten hablar de una determinada recurrencia o bien fijar un 

30 Matías y Medina 1.985: 3, 4. 
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cierto periodo de retorno. Aunado a lo escaso de los registros, 

debemos mencionar varios factores•que limitan dicha posibilidad. En 

primer lugar, no podemos.'afirmar~g{¡e di'chos 21 eventos constituyan 
.'.·-:.,·' 

la totalidad de los ocufr:i.dós '.eri ;el centro de México, que es de 

donde provienen todos. e1'1'os .. :En segundo lugar, estamos conscientes 

de que el fe.~hamiento. pt1eéi'.". .s.er ·:,impreciso y con ello provocar 

inexactitudes debido a l~s·~ ·'aiferéncias entre las cuentas 

calendáricas de los puebibs • ~r~hispánicos mismos, a las 

correspondencias entre el c~i¡"ri~a;ib indígena y el cristiano y a 
·- -_ ''~~- ~; 

otros probl~mas de fecha~Í.~nt.b ~~.ya; mencionamos anteriormente. En 
' -; --·-·_·' -; -~~ ·=->:'· :: ~-':(~o:·:,...., ,,_-_,__," -. -:_:' 

tercer lugar, desconocemos··ei'épi.dérit:t'o exacto o aproximado de cada 

sismo, lo cual permÚi,~~~ jl:i~~~ar?éie recurrencia a partir de 

determinados focos, púes I1o todos' los que se sienten en el valle de 
. ;;'.-

México tienen el mismo ofigeli. 

En suma, consideiamo~·· cFiE'! si bien los registros sísmicos con 
.- ·._ . ,· 

que contamos para el periodo inmediatamente anterior a la conquista 

de México son pocos y revisten algunos problemas que impiden llegar 

a conclusiones definitivas, constituyen una fuente novedosa e 

invaluable, hasta ahora prácticamente desconocida, sobre la 

sismicidad en nuestro país, que deberá complementarse con estudios 

arqueológicos profundos. 31 Además, lejos de limitarse a señalar 

cuándo y cómo tembló, permiten añadir aspectos interesantes al 

conocimiento de las culturas precolombinas. 

_}·:. 

31 Los trabaj¿; .recientes de Linda Manzanilla muestran de qué 
manera la conjunción de diferentes técnicas permiten no sólo 
fechar, sino' inclt1'so. documentar, desastres ocurridos en el pasado 
(Manzanilla 1992;y~1993). 
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2. EL REGISTRO SÍSMICO COLONIAL 

El registro sísmico, así como el de cualquier otro fenómeno 

natural recurrente, incluye. tres aspectos: el fechamiento1 la 

medición y la descripción. Febh~r, es decir, indicar el lugar y 

tiempo en que se hace l/6:~ur;~ algo es diferen~e que medir, lo cual 

implica determinar una.·cantidad relacionándola con cierta unidad. 
• ••• - .v ·:,"',.: .. ~ .. e,·. ·: .. ,.· .. : ,"" · 

Tanto el fechamiento c~rit'~L i~ medición constituyen uno de los 

vectores de la historiá'; ~()~i~l y cultural que, junto con la 
<··:-~.:.·,:e· 

descripcion del fenómeno como ·.tál, constituyen un reflejo de una 
-c.-~ ~::e 

determinada época, de un~·éie'rta sociedad. De esta manera, el modo 

de fechar, medir y describir los sismos se relaciona, por no decir 
. -.:¡_, 

que depende directamente, del momento histórico, de las 

concepciones de la sociedad en cuestión, de su cosmovisión, del 

avance del conocitri.ieil¿~:~ientífico en general y del conocimiento 
·.-,-.. _ .·_ .· 

científico particular:, del fenómeno específico. 
- :.·. - - -~ 1, ! '. 

Vimos ya --~~· ·~i ·apartado anterior cómo estos elementos se 
··:;:· 

manifestaron en las formas . prehispánicas de registrar los 
;;';~ e~~-

temblores. Los efectos de lós significat'ivos cambios ocurridos a 

todo lo largo del periodo coic:liiiai; ~e manifestaron claramente en 
,:',: ·-

las formas de concebir y entender .·los fenómenos naturales que se 

reflejan, entre otros, en los tipos y sistemas de registro. La 

introducción de la religión cristiana, en este caso, resultó 

determinante 

El sistema de las creencias religiosas influye en la 
visión del mundo que los hombres poseen. Esta influencia 
era particularmente profunda en el medioevo y perduró con 
gran fuerza durante toda la edad moderna. Así, teología 
y ciencia se hallan durante todo el siglo XVI y hasta el 
XVIII íntimamente imbricadas y las ideas acerca de Dios, 



de sus atributos y perfecciones marcaban profundamente la 
concepción científica del mundo natural. 32 

" - - .. 
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Partiendo de que· todo.• lo qu~ E!xiste .y. se muestra a través de 

la naturaleza constituía· una mari'if~stación divina, la conciliación 

"voluntarismcin dom:i.n:kba\ei ''aiÍibi'en:te, •· basado en un recelo por 
'. ~,. ':'• ·. 

aceptar que la razónip.~d:i.~ra• ~~~'1'i.car . o simplemente aclarar, 

cualquier asunto rela~ibnii.d.~· Jbfi ·ia ·fe y el mundo divino. Los 
: '; ·: ;:~:~:: . :~'_:·. ~- ;;:.' ,' '- .. 

fenómenos naturales destructivos; ·.en ·particular, 
. ·:~·?--· ~-; .:~· : _: :·. "'.··: 

se consideraban 

como eviden.cias de la ira di.vina,:y ,como tal eran enfrentados: con 

abnegación, paciencia y pasiyiªa4. El mismo Concilio de Trente, en 

el siglo XVI, condenó 

a quien, confiando en sti propia ciencia, osara en las 
cosas de la fe y de las costumbres concernientes al 
fundamento de la ·doctrina cristiana alterar, según su 
propio parecer, los textos sagrados y explicarlos en 
contra del sentido que ha aceptado y acepta la Santa 
Iglesia o contra el concorde juicio de los padres."ll 

No sería sino hasta el siglo XVIII en que, a raíz del triunfo 

y expansión de las ideas racionalistas de la Ilustración, se logr6 

romper con la tradición aristotélica y se empezaron a adoptar, cada 

vez con mayor fuerza, mét.odos de investigación basados directamente 

en la observación y en"la 'razón~c:En · 1a llamada época de las luces 

se desarrolló 

un contagioso opÚmistÍlo <fin'cado en el poder de la razón 
y en la posibilidad •de:::r.eorganizar a la sociedad por 
medio de principios xacióriales [ ... ) en la esfera social 
y política aplicaría la· fórmula general del despotismo 
ilustrado, en la científic::a y filosófica programará [ ... ) 

'
2 Capel 1995: 9. 

33 Citado en Capel 1985: 27. 



el conocimiento y dominio de la naturaleza, y en la 
esfera de lo moral relegará al Dios cristiano y lo. 
sustituirá por una religión natural, por un deísmo que 
hará meramente de Dios un primer motor o creador.'• 
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Si bien no se abandonó la idea, derivada de las. Sagradas 

Escrituras, de que los fenómenos naturales destructivos y en 
. ,'., 

particular los sismo"s'._:: c~~stituían manifestaciones de la ira de 

Dios ante los áctos ilícit.os~.de los humanos e incluso agüeros de 

otros males por venir, ''incluyendo el fin del mundo, la naturaleza 

se cor{v.i.rtió·¿~d~ -~~·~:~ás -~ri'o~bjeto de estudio, de observación y 

compro~acid~} '• .. " '· ··-··• ,\ 

La e'-'bíU:éiÓn\de :atas. i~~as . a lo largo de los tres siglos 

coloniales, •j~~tb~doii ~1-~~sá~~'o116 de 'l.~-'é:TericÚ y la técnica se 

reflejarán, como •decíamos ~ntes y.•corrio ;~:rerru:is a-.cont.imiación, en 
··«;L·· -

las maneras de registrar los" sismos. 

- Fechamiento 

La determinación de la fecha exacta en la que ocurrió un 

determinado sismo se relaciona directamente ta'i1to con el tipo de 

documentos, producto de una determinada época y sociedad, como con 

la necesidad de lograr una precisión cada vez mayor. 

Las fechas de los sismos coloniales localizados en códices y 

anales ofrecen menos problemas que las de aquéllos prehispánicos, 

a cuya intrincada problemática nos referimos ya en el apartado 

correspondiente a dicho periodo. La correspondencia entre ambas 

después de la conquista española, resulta ser más confiable debido 

"Ortega y Medina 1985:20. 
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a que las varias cuentas calendáricas prehispánicas, producto de 

que cada pueblo iniciaba la suya en - diferente momento, fueron 

unificadas. 35 Además, gracias. a.-1.3'. exi-stencia de otros documentos 
':· ~ _. 

que dan cuenta de los mismos sismos, sus fechas han podido ser 

corroboradas. 

Vimos cqmo en la época prehispánica la mayoría de los 

fechamientos indican únicamente el año en que ocurrió un sismo. 

Este registro, con el tiempo, fue siendo cada vez más preciso. Los 

primeros eventos coloniales para los cuales sabemos día y mes, 

fueron los·. sucedidos :e_l- primero de abril y el 11 de octubre de 

1523. Se trata de una fecha considerablemente temprana: a sólo dos 

años de coni¡;umada la conquista; sin embargo, dicho registro 

proviene de fuentes secundarias para la época." En fuentes 

primarias el primer registro completo lo encontramos el 17 de marzo 

de 1542. 37 La presencia constante de dichos tres elementos se dio 

a partir de la segunda mitad, y sobretodo desde el último cuarto 

del siglo XVI. En ocasiones se agrega también la referencia al día 

de la semana. 

Algunas excepciones que podrían obstaculizar un fechamiento 

preciso, pueden soslayarse gracias a la abundancia de registros y 

de elementos que permiten determinar la fecha. Por ejemplo, un 

documento de archivo consignó el sismo ocurrido el 20 de enero de 

35 Viqueira 1987: 30. 

3
• Los registros mencionados aparecieron en Gómez de la Cortina 

1859:58 y en Sedano 1880:168. 

37 Archivo Paucic, Terremotos y Temblores. 

._, .. , .. ------· 



1665 de la siguiente manera: 

Que el año de 1665, día miércoles (en que se celebraba 
san Sebastián) a las tres de la mañana, reventó con gran 
estrépito un cerro [ ... ] y estando encendido, hizo un 
extraño movimiento en la tierra. 38 
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con el dato del santoral de la época y un registro más 

proveniente de los Anales de Puebla y Tlaxcala núm. 3, 39 sabemos 
-.. 

que ese sismo ocurrió justamente el día 20 de enero a causa de una 

erupción del Popocatzin o Popocatépetl. 

La presencia de la religión y de la Iglesia como rectores de 

toda activi~ad humana resulta evidente en el registro de los sismos 

éoloniales. En efecto, en los fechamientos es notable la referencia 
-. -.\_·-: 

constante al santoral católicC:Í.:'.;Asií; ;en lugar de decirnos que el ' /• <~ ,. --·:: ';' 
temblor ocurrió tal día de tal' mes;>: se informa que fue en la pascua 

de Navidad de .1545 ~o<ef
2

~fa>d~-.~e~tecostés de 1564, 
•., " ,'·,,.::." 

el de San 

Antonio.de E>ádua de l.69i, d bi.É!nei viernes de Dolores de 1787. 
::~ 

Esta forma de fechar' se ma:~t~~ci ~~si constante durante todo el 

periodo, si bien en algunos lapsos parece abandonarse, para más 

tarde regresar de nuevo. De hecho, algunos sismos coloniales, e 

incluso algunos ocurridos durante el siglo XIX, como veremos en el 

capítulo siguiente, pasaron a la historia con el nombre del 

santoral correspondiente. 

Este tipo de registro también determinó, en ocasiones, la 

38 Archivo General de la Nación, Historia, vol.1, f.94. 

39 En: Ramírez, II:s/d. Debemos aclarar que la obra de Ramirez 
utilizada tanto en nuestro catálogo (García Acosta y Suárez 
Reynoso, en prensa) como en esta tesis, corresponde a aquélla que, 
encuadernada en dos tomos, obra en la biblioteca del CIESAS, razón 
por la cual se cita de esta manera. 
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elección de un determinado patrono defensor contra este tipo de 

catástrofes, como fue el caso de San José a raíz de los sismos 

ocurridos en 1682, justamente el día en que se festeja aún 

actualmente, el 19 de marzo; · E~t~ ieinblor af.ectó particularmente 

oaxaca y Guerrero, así como la ciudad de México y al respecto nos 

dice el diar.ista Antonio de Robles: 

tembló horriblemente, duró como seis credos, fue a las 
tres de la tarde; éstos son los famosos temblores del 
señor San José que causaron mucho daño en Oaxaca, por lo 
que lo pusieron por patrono de ellos. •0 

cuarenta años más tarde, en 1727, ocurrió otra serie de 

temblores en el mes de marzo, incluyendo el día de San José, lo 

cual reforzó su elección como advocación contra estos eventos. En 

esta ocasión, la población de Oaxaca solicitó 

la protección de Señor San José, cuya fiesta celebraba la 
iglesia en el día [ ... ] la muchedumbre [ ... ] llevó en 
procesión a catedral a la venerada imagen. Después del 
novenario fue jurado solemnemente patrono de la ciudad 
contra tan terrible azote el Santo Patriarca José, a cuya 
protección se debía que en tantas ruinas de edificios y 
en tan peligrosas hendiduras de otros, ninguno hubiese 
muerto. 41 

Otro caso similar se presentó con el temblor del 7 de 

septiembre de 1611, en cuyo c~so se eligió el santoral más cercano 

a ese día para escoger santo patrono: 

que el día del bienaventurado San Nicolás Tolentino, que 
es a diez de este mes, se guarde fiesta por haberle 
elegido por abogado para los temblores que en esta ciudad 
ha habido y hay, y este santo se tome como abogado e 

•
0 Robles 1853, II: 341. 

41 Gay 1982:390. 



intercesor de los temblores. Que esta ciudad,•• pida al 
arzobispo le nombre como tal, y se haga su procesión 
solemne. 43 
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Con menor énfasis que en la época prehispánica, pero aún 

presente en algunas ocasiones particularmente en aquéllas en que 

los registros provienen de códices y anales, encontramos la 

asociación qe fechamientos con eventos de tipo político. Por 

ejemplo, para· los ocurridos en 1570 y en 1615, respectivamente, nos 

dicen los Anales de Puebla y Tlaxcala: 

Fue reelecto gobernador don Buenaventura Nazurio, se 
estrenó la muralla de Aititihuetzian de Tlaxcallan; 
tembló seis veces en el día y llegó el virrey don Luis de 
Ve lasco 

Gobernador don Gregorio Nacianceno. Tembló la tierra 
muého. •• 

Algo semejante encontramos en los relatos del sismo chiapaneco 

ocurrido el 24 de diciembre de 1545, pues la mayoría de los 

registros lo relacionan, si bien no lo asocian, con la llegada del 

nuevo obispo de Chiapa a Ciudad Real (hoy San Cristóbal de las 

Casas), fray Bartolomé de las Casas: 

aquella noche antes que el Obispo entrase, o dos noches 
antes, que de esto no nos acordmos bien, hizo un tan gran 
temblor de tierra, que pensamos que se hundía el 
mundo [ ... ] •• 

42 En los documentos coloniales localizados en Ios archivos 
municipales, es frecuente encontrar que se menciona a "la ciudad" 
como sujeto-actor, en cuyo caso se refiere al Cabildo o al 
Ayuntamiento de la ciudad de México . 

., Archivo Histórico de la Ciudad de México, Actas de Cabildo, 
vol. 648, f .159. 

44 Anales de Puebla y Tlaxcala núm. 1, en: Ramírez s/d, II:357 
y 360. 

•• Ximénez 1929: 392. 



o en los. del mes de agosto de 1611, en que Alamán nos dice que 

En el corto tiempo que gobernó [el virrey fray García 
Guerra] no hubo otro suceso notable que un violentísimo 
temblor [que] causó la ruina de varios edificios" en la 
ciudad de México.•• 
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Lo que importa destacar, en todo caso, es que el fechamiento 

colonial de los sismos, desde muy temprano, resultó ser bastante 

preciso, lo cual favorece de manera notable los estudios tanto 

históricos como sismológicos. En el caso de estos últimos, en 

particular, facilita el cálculo de la recurrencia que, aunada a 

otros elem~~tos como la detección del epicentro y los cálculos de 

intensidad, permiten apoyar predicciones mucho más aproximadas. 

- Medición 

La preocupación por medir los sismos, desde diferentes 

ópticas, tuvo una evolución mucho más lenta, relacionada 

directamente con los avances tecnológicos. Como parte de estas 

mediciones, veremos las que se refieren a hora, duración e 

intensidad de los temblores. 

A. Hora 

El registro de la hora e~acta en que ocurrieron los temblores 

fue algo que, en términos.geherales, no encontramos sino hasta la 

segunda mitad del siglo XVII. Antes de ello se menciona que 

sucedieron de día o de.noche. Hacia la segunda mitad del siglo XVI 

se específica un po~(), más, señalando que fue en la tarde, a 

•• Alamán 1849, III; apéndice:23. 
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mediodía, en la madrugada o en la mañana. 

Fueron precisamente quienes se dedicaron a escribir los 

denominados "diarios de sucesos notables" los que ofrecieron los 

informes más tempranos sobre la hora en que ocurrió determinado 

temblor. Es frecuente encontrar en ellos menciones de que 

ocurrieron a .~as cuatro de la tarde, a las l.O de la noche o bien 

entre nueve y diez de la mañana. Como decíamos, este dato aparece 

esporádicamente durante el siglo XVI y la primera mitad del XVII. 

Para este periodo de cerca de -l.50 ·años contamos con alrededor de 15 

registros con esta información, lo cual constituye un .porcentaje 

sumamente bajo en comparación con el conjunto de sismos sucedidos. 

Después .de esas fechas, se empieza a especificar la hora en 

términos de cuartos o medias horas y es sólo un siglo más tarde que 

encontramos múltiplos menores (de diez minutos) . Hacia la segunda 

mitad del siglo XVIII, algunos registros toman ya al minuto como 

unidad de medida. El primero de este tipo, procedente de fuentes 

primarias, corresponde al sismo ocurrido el cuatro de abril de 

l.768; al respecto nos dice el astrónomo y matemático autodidacta 

Joaquín Velázquez de León que ocurrió "a las 6 y 47 minutos de la 

mañana.,,., De manera similar, un documento de archivo da cuenta del 

sucedido el l.O de octubre de l.777 en Veracruz, el cual se presentó 

"La noche del 9 al l.O como a las 12 y l.8 minutos".•• No obstante, 

esos datos son esporádicos y lo más frecuente es encontrar la hora 

•
1 En: Moreno 197"/:273: 

.. Archivo General de la Nación,. Templos y Conventos, vol .12, 
exp.l., f.IV. 
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medida en múltiplos de cinco o diez minutos. 

Resulta lógico que Viqueira relacione este tipo de avances con 

el progreso acelerado de los relojes de bolsillo que se 
dio a partir de 1675, con el invento del muelle en 
espiral que aumentó notoriamente la regularidad del 
movimiento en las manecillas.•• 

Sin embargo, los datos sobre sismos que hemos mencionado 

parecerían mostrar que este progreso no alcanzó a la Nueva España 

de manera generalizada sino hasta mucho más tarde. Una prueba de 

ello · radica en la enorme discrepancia que encontramos en los 

registros ~orarios, una vez que éstos fueron más frecuentes, es 

decir, a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. Por ejemplo, 

para el sismo del 26 de junio de 1785 la Gazeta de México señalaba 

que: 

De Puebla, Cholula y Chilapa escriben haberse sentido el 
mismo terremoto aunque variando la hora de los dos 
últimos lugares, a lo que tal vez daría motivo o el 
desarreglo de los relojes o la falta de perfecto 
cálculo. so 

El interés creciente por determinar una hora exacta e·n la 

ocurrencia de los sismos estuvo relacionado, de nuevo, con la 

influencia de las ideas ilustradas, la observación más precisa de 

los fenómenos naturales y la preocupación por explicarlos y 

entenderlos. Algo similar ocurrió con el resto de mediciones 

sísmicas. 

B. Duración 

0 Viqueira 1987:33. 

50 Gaceta de México, 5 jul. 1785, 4:334. 
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Estrechamente relacionada con la precisión horaria se 

encuentra aquélla sobre la medición del tiempo que duraba un sismo. 

Al no contar con instrumental adecuado, la duración de los 

temblores se hizo, durante varios cientos de años, de manera 
-·-

cualitativa; así, durab::i.~-- "mucho" o "poco", o fueron de "corta" o 

de "larga duración". De hecho hacia mediados del siglo XVIII, 

cuando ya era común calcular la duración en minutos, se mantiene 

esta costumbre, particularmente en aquellos eventos que acontecían 

durante la noche. 

Generalmente se tendía a magnificar su dµración, valiéndo~e 

para ello de adjetivos para calificarlos y de exagerados cálculos. 

Por ejemplo el del 11 de febrero de 1668 fue en "sábado, cerca de 

las cuatro de la tarde [ ... ] duró casi una hora": ¡una hora! 51 O 

el sucedido el 16 de agosto de 1711 que, según varias fuentes, duró 

"casi media hora. "52 Los casos anteriores, extremos sin duda, 

reflejan claramente que con frecuencia el tiempo estimado para un 

sismo era directamente proporcional al miedo experimentado: 

El terremoto de la noche del tres de diciembre de 1805 se 
sintió en Guadalajara pocos minutos antes de las 8 [ ... ] 
y duró poco más de un minuto, sin embargo de que hubo 
quien lo extendió a 22; otros más moderados a 15, y otros 
algo menos, a proporción del terror de cada uno. 53 

Algunos registros que podrían agregarse a los anteriores, 

seguramente reflejan la presencia de un sismo y de réplicas 

51 Ramírez s/d, II:383 y Robles 1853, II:57-58. 

52 Bustamante 1837:5 y en: Sánchez Arellano 1983. 

337. 
53 Subrayado mio. Diario de México, 16 dic. 1875, I(77) :335, 

------:--: - -
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instantáneas o muy cercanas a aquél. Del que se presentó el 28 de 

diciembre de 1568 nos dice el Padre Tello que "en breve tiempo 

tembló muy fuertemente la tierra, espacio de dos horas, por 

intervalos",•• y en 1575 "en un paraje nombrado Zacateotlán 

[Puebla] duró el temblor cuatro días [ ... J Después volvió a 

temblar, dur? ... el movimiento de la tierra seis días. 1155 

De nuevo, conforme avanzan los años los registros sobre 

duración se hacen más frecuentes y más precisos. En el siglo XVII 

se "alargaban" hasta por 12 o 15 minutos; durante el XVIII, la 

duración máxima registrada, exceptuando los casos extremos 

mencionados, fue de siete minutos, aunque ya era más común que se 

hablara· de dos o tres. Comparativamente, algunos escritores se 

muestran claramente exagerados; tal es el caso del diarista José de· 

Castro Santa-Anna, quien siempre mencionaba duraciones superiores 

a las de otros registros contemporáneos suyos. 

El empleo de los segundos como medida de tiempo, si bien la 

encontramos desde el siglo XVII, proviene de fuentes secundarias 

para esa época, 56 y sólo en algunos pocos casos de fuentes 

primarias. Como ejemplo de ésto último tenemos la siguiente 

afirmación correspondiente al sismo del 26 de junio de 1785: 

se verificó un movimiento de vibración muy fuerte, 
pasados dos segundos comenzaron los movimientos 
oscilatorios casi en la dirección norte a sur, los que 

•• Tello 1942: 96. 

55 Ramírez s/d, II: 321. 

•• En este caso tenemos ejemplos provenientes del manuscrito 
de Martínez Gracida para 1630, 1640, 1655, 1702, 1711, 1714 y 1786. 
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duraron por espacio de siete segundos. 57 

Sin embargo, en toda la época colonial esta medida de duración 

en segundos nunca llegó a ser una constante. 

La omnipresencia de la religión se manifiesta de nuevo en 

estos cálculos, pues frecuentemente, e incluso hasta nuestros días 

aunque muy esP.orádicamente, se computaba la duración de un sismo 

utilizando como medida los rezos, particularmente el credo y los 

salmos. Esta práctica fue particularmente frecuente a lo largo del 

siglo XVII hasta principios del XVIII, y fue poco a poco 

desapareciehdo en los registros. Los ejemplos de este tipo son 

múl.tiples y variados, porclo;que a continuación presentaremos una 

selección ilustrativa de los,, mismos. 

Fray Francisco Xiriién:~~ relátó que en San Cristóbal, la noche 

del 24 de diciembre de l.545: 

hizo un tan grande temblor de tierra, que pensamos que se 
hundía el mundo y duró espacio de tres salmos de 
miserere, que a todos puso en admiración [ ... ] 5ª 

Pedro de Fonseca, en su cuaderno de apuntes como ministro de 

la Inquisición, señaló que el miércoles siete de octubre de l.61.6: 

como a las dos horas del mediodía, tembló la tierra, y 
duró más tiempo que en cuanto podían rezar cuatro credos 
y luego este mismo día volvió a temblar a las doce de la 
noche, duró como dos credos. 5 • 

Lo más frecuente es encontrar citas como la siguiente, del 

diarista Antonio de Robles, quien dijo que el cuatro de marzo de 

"Gaceta de México, 5 jul. l.785, 4:334. 

51 Ximénez l.929:392. 

59 Fonseca 1943:605. 
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1702 "tembló la tierra recio por espacio de más de un credo". 60 

La forma en que se realizaba el rezo y la descripción que de 

ello se hacía, podía determinar una mayor o menor duración relativa 

del mismo. El tambÍén :diáriS,ta qregorio Martín de Guijo mencÚmaba 

que el sismo del 17,~d~ ez;~~c) d~ 1653 "duró más del tiempo que se 
·,, __ ' 

puede ocupar en rezar ;dos .credos con devoción 11 
• 

61 

C. Intensidad 

Como vimos: ·.ya en el apartado anterior, actualmente la 

intensidad ·cons'tit~;e una medida de los efectos causados por un 

temblor. Para est·~ m~di~ión, se utiliza una determinada gradaci6n 
. ··- -•·-¡ - - - - ._,_,_-.-o _--. -

con base en una e~6aJ::~ .de intensidades que va desde el valor I, que 

se refiere a un'>~{sfuo 'Iio.,sentido hasta. el valor XII que implica 
,._ 

daño prácticamE!ntE!:totál. 62 Loshsismólogos han trabajado con los 
,· .. -

datos localizadosi~obl:'E!' si~mo~ :~istórico~ y han logrado valorar la 
\-~;: · .. ;~-.;. .,_:... 

intensidad de ic:ls)si'~mO's '.más: j_¡;;¡;;o;tantes, 63 para lo cual se han 
·-· __ '-;,·'· . .,.,. ·.:::_;.-

basado en la . l~~?i:rii~C::'i.ón ie1~-~i~nada con daños materiales y 
. . :. ·. •;,.' .... <' ·'. . ·--:.~-:i"- ._.;,;-;:·_~: _· ,) 

humanos, la resp\'ie'sta :d.8' cuerpos suspendidos y estáticos, el 
-·---~: .;·-~: 

comportamiento del terreno : o· ;'bien la de los materiales de 

60 Robles 1853, II:379~ 

61 Subrayado mío. Guijo 1953, I: 204. 

62 Esta escala es la que se usa en México conocida como Escala 
de Intensidades de Mercalli Modificada (MM), propuesta por el 
sismólogo italiano en 1902 y abreviada por Charles Richter en 1956. 
Una reproducción de dicha escala se puede encontrar en Suárez y 
Jiménez 1987:44-46. 

63 Este análisis forma parte del tercer volumen de la serie ~ 
sismos en la historia de México, subtitulado "El análisis 
sismológico", de próxima aparición. 
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construcción y demás que se especifican en la escala mencionada. 

La información disponible es verdaderamente abundante, 

particularmente· ~i la comparamos con la proveniente del periodo 

prehispánico. daremos cuenta de simplemente 
... 

mencionaremos cómo' fue evolucionando este; tipo:de registro con el 

paso del tiempo; .'. ...• 

Si bien ;los ~.6·~1ificativos de ·"fueri:.e!'11
, "grande", "enorme", o 

"catastrófiC:o•( c6nstituyen la formá.'más común y constante de medir 

la intensicÍ~d deiO~.sismos· hisfóri'cos,. de manera similar a como se 
:.;. " . ·:·.~·' 

ha venido ,;iendo,éonforiile avail.zán los años crece el volumen y la 
.k··· _-,--:'.~-. {:.~>'~~-::...,~~--' - ·-·-

de laj.pf,~l:ttÍaC:i:ón~Durante el siglo XVI se mencionan los precisión 

daños provocados! en ciertas construcciones, particularmente en 

templos y convemt6s; incluso de algunos pequeños poblados. Sólo en 
.,_, ".. ~,::;_,. - -

los casos más ·extre!íno~ls~·llegan a mencionar derrumbes de casas o 
, -.-.· ,:-· 

incluso heridcis•:i ~u~rtos, como sucedió en el ocurrido al sur y 

oeste de la laguna/de Chapala en la pascua de Navidad de 1568, a 

causa del cual se colapsaron muchas iglesias, casas y conventos en 

el área vecina.•• 

Posteriormente, las descripciones son un poco más detalladas. 

A mediados del siglo XVII encontramos ya menciones sobre afectación 

a determinados muros o paredes de ciertas construcciones, en 

ocasiones relacionándola tanto con la fuerza del movimiento como 

•• Este sisiíici/· dadas sus peculiares características ya que 
refleja una falla activa· desconocida hasta ahora, fue objeto de un 
estudio multidisciplinario entre científicos sociales y exactos, 
au.nque con énfasis en sus peculiaridades sismológicas. Ver Suárez 
et al. 1994. · 
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con la dirección del mismo. 

cierto tipo de fuentes resultaron sumamente útiles al 

respecto, debido a las razones que les dieron origen. Se trata de 

la documentación emanada de las solicitudes tanto de autoridades 

locales, como del mismo virrey en turno y de las autoridades 

eclesiásticas .. de la Nueva España, que dan cuenta de peticiones de 

apoyo para reconstrucción de daños. En el primer caso, se trata de 

solicitudes enviadas al virrey por parte de los corregidores y los 

alcaldes mayores y, . después de las reformas borbónicas, de los 

intendentes En·e'l segundo caso, existen las solicitudes del virrey 

al rey de España ·yi .en el tercero, de las correspondientes emanadas 

de obispos y arzo§ispos\Y: enviadas. igualmente al rey. En estos dos 

últimos ca~~6s/'sepE!aia 'iá.i.~·~h~e~ión del empleo de los productos 
. ·-~ .. ', 

resultantes'del 6o1J'~o'de'ciE!rtas'impuestos, como por ejemplo de la 
'. :~.º~--~ .... _.,.-: ; . '';;·_:·-. <,:-

sisa y ei v'inO. o 'dE! ;iC>s prop:Í..ói:i de· ia ciudad afectada, •5 o bien de 
:, .. ·~:-· .... , .... -.,~ .. ,;~":~; ;_':'·' {::·····" '"~-- ~ 

los denciminádos : ~.··dos . reales río:Jenos" , •• para llevar a cabo la 
' .. ;",-" .. ~ '- -:: ' 

reconst~cci.Ón en'especial y, en su caso, el apoyo a damnificados. 

Este tipo de documentación fue localizado con particular abundancia 

65 Los propios constituían aquellos fondos del ayuntamiento 
provenientes del cobro de algunos rubros, como: arrendamientos de 
fincas o comercios de su propiedad, del alquiler de puestos en las 
plazas, del pago de ciertos derechos (introducción de harina a la 
ciudad, venta de maíz en la alhóndiga, sisa) , entre otros. Sus 
productos servían para gastos del ayuntamiento, entre ellos las 
obras públicas. 

•• La mitad del total de la gruesa decimal cobrada por las 
autoridades eclesiásticas, se dividía en nueve partes; dos de esas 
nueve partes correspondían al rey (Wobeser 1994:14), razón por la 
cual se les denominaba "dos reales novenos". Con frecuencia se 
usaban para la construcción inicial de iglesias y, en casos de su 
destrucción por temblores, se solicitaba al rey la venia para 
usarlos en las reparaciones necesarias. 
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en ciertos ramos de archivos mexicanos y en el Archivo General de 

Indias. 67 En ella encontramos, tanto especie de inventarios de las 

construcciones dañadas como, a veces de manera muy detallada, la 

descripción de los deterioros materiales resentidos en ellas; a la 

vez, se llevaban a cabo recuentos de las ocasiones anteriores en 

que se solicitaron tales concesiones, a través de los cuales se 

detectó o se amplió la información sobre otros sismos. 

Algo similar aparece, aunque un poco más adelante, a partir de 

las solicitudes de los asentistas o encargados del mantenimiento 

del servicío hidráulico, particularmente de la ciudad de México. En 

este tipo"dedocumentos, provenientes del Archivo Histórico de la 
,:-: 

Ciudad de:MéJ<;ico, encontramos los daños en arquerías, acueductos, 

cañerías; ~te.,, que permiten medir de alguna manera la intensidad 

del sismo en cuestión. 

Sin duda la información más abundante en este sentido 

corresponde a la etapa final del periodo colonial. Las inspecc~ones 

que se mandaban hacer, especialmente por parte de ciertas 

instancias del ayuntamiento de la ciudad de México, proporcionaron 

informes detallados barrio por barrio, calle por calle y hasta casa 

por casa, lo cual constituye un material inestimable e inexistente, 

hasta donde nosotros conocemos, en estudios históricos realizados 

hasta ahora en diversos países. El primero de este tipo se remonta 

al sismo ocurrido el cuatro de abril de 1768, en cuyo caso, asi 

•• Particularmente importantes en este sentido resultaron los 
ramos de Reales Cédulas y de Correspondencia de Virreyes del 
Archivo General de la Nación, así como Audiencia de México y de 
Guadalajara del Archivo General de Indias. 
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como en los similares de fechas posteriores, la Junta de Policía de 

la ciudad de México ordenó que 

En precaución a los males que se pueden experimentar, 
además de los acaecidos: que luego el día de mañana sin 
embargo de ser feriado, se haga en todos los cuatro 
cuarteles que compone esta ciudad por sus respectivos 
jueces y llevando escribano de su confianza y maestro 
arquitecto, declare los reparos o demolición que 
necesiten las fincas, y en su vista cada uno de los 
señores jueces dé las providencias más oportunas y 
eficaces que corresponden.•• 

Tales inspecciones daban como resultado informes como el. 

siguiente, rendido a raíz de los sismos ocurridos desde fines de 

marzo de 1788 en Oaxaca: 

Francisco de Iglesias, maestro alarife y Pablo Victoriano 
de Mendoza, por orden del intendente Antonio de la Mora, 
debo pasar a medir, tasar y reconocer las casas 
arruinadas a causa de los muchos temblores que se han 
experimentado y se están experimentando. Decimos lo 
siguiente: Hallamos que las dos esquinas del portal que 
une la plaza se hallan sumamente maltratadas, casi 
reventadas las juntas de los sillares que anuncian ruina 
[ ... ] la capilla de dicha cárcel se haya sumamente 
maltratada en particular los arcos que tiene enmedio, que 
están al caer [etc.]~ 

El sismo colonial mejor documentado en este. sentido fue el que 

se presentó el ocho de marzo de 1800. Durante el siglo XIX este 

tipo de recuentos fueron verdaderamente copiosos y ricos. 

Ciertos elementos que constituyen indicios de la intensidad de 

los sismos aparecen en ocasiones·· en· la documentación consultada. 
. .' .. ,. ·~:,f.- ' . 

Como tal encontramos mencionesrelácionadas con el comportamiento 

de cuerpos suspendidos, en .. par'~ictll.ar, de las campanas de las 

•• Archivo Histórico·, de·• la Ciudad de México, Historia 
Temblores, vol. 2287, f:•r-2. 

" Archivo General de la Nación, Obras Públicas, vol.41, 
exp.19, f.266. 
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iglesias. La primera referencia al respecto proviene del 

franciscano Juan de Torquemada, quien observó que durante el sismo 

ocurrido en 1582 

vimos [en el convento de Tlacopan] el campanario y torre 
donde están las campanas que es muy grande y bueno, hacer 
muy grandes movimientos y con ellos se tañeron las 
campanas mayores que son muy grandes y a cada vaivén que 
daba la.torre, parecía inclinarse más de dos varas, que 
nos puso grandísimo espanto. 70 

La intensidad de los sismos coloniales, en términos de 

constituir una medida de la fuerza con la cual se presentaron, fue 

objeta de . una especie de escala elaborada, sin mayores 

pretensiones, por Francisco Sedano ·en la segunda mitad del del 

siglo X~III. Sedano, como antes se mencionó, nos ofrece en la obra 

que él denominó Noticias de México, una recopilación de los 

principales acontecimientos desde 1756, cuando tenía sólo catorce 

años de edad, hasta 1800; para los ocurridos antes de esa fecha, 

empleó los libros de cabildo del Ayuntamiento de la ciudad de 

México y otros libros impresos. En la sección denominada por él 

mismo "Temblores", incluyó la primera clasificación existente de 

sismos mexicanos, por medio de la cual nos habla de tres tipos: 

fuertes, medianos y tenu.es. De tal manera, en la descripción que de 

cada uno de ellos hace este autor nos habla, respectivamente, de 

temblores de "primera", "segunda" o "tercera clase". Así, del 

primero que aparece así, ocurrido el 29 de junio de 1753, señala: 

"Viernes, día de San Pedro a las 7 horas, temblor de 'primera 

70 Torquemada 1969, II: 603-604. 
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clase' o sea 'fuerte'", 71 y así sucesivamente. 

- Descripción del fenómeno 

Al igual que el resto de aspectos que constituyen el registro 

sísmico, el interés por describir los temblores en términos de 

definirlos y.delinearlos como fenómenos naturales, fue siendo cada 

vez más amplia_ y minuciosa. La cantidad y calidad de datos 

descriptivos existentes sobre sismos históricos se deriva del 

crecien.te interés que poco a poco se fue dando por estudiarlos, al 

reconocerlos como fenómenos naturales como tales, al avance 

tecnológico que implicaba el contar con técnicas cada vez más 

exactas para describirlos y a la necesidad de una precisión cada 

vez mayor. 

Como parte .de lo que podríamos denominar la descripción física 

de los sismos, ··encontramos cuatro elementos que son: el tipo de 

movimiento, su a:i.r~cc:i.ón, el origen y el alcance geográfico. 

, < • ' • :,·: • : .' • ·.~ ::: 

A. Tipo Y.direcd'ión.d~l movimiento 
;·/·~-~" '. ; ':-. '• ... 

Si bien el' ti.pci' de movimiento y la dirección del mismo 

constituyen en términos estiictos dos elementos diferenciados, los 

registr~~ ;iocal:i.zados fr~cuentemente 1'e:;s confunden y los incluyen 

indistintamente. Mientras que el de carácter oscilatorio muchas 

veces aparecía como sinónimo· de temblor ("oscilaciones espantosas", 

"movimiento de oscilación") , con frecuencia se le denominaba 

también "movimiento de ondulación". Los trepidatorios, por su 

71 Sedano 1880: l6S. 



140 

parte, habitualmente se describían como "movimientos de abajo a 

arriba, a modo de salto". 

En la mayoría de los casos más antiguos de temblores 

coloniales, las menciones s~~r~ si fueron oscilatorios o 

trepidatorios provienen de fueI1t,;~,~E!~undélrias. Es decir, se trata 

de determinaciones llevadas a: cal::io .. )-1:0º• dos y hasta tres siglos más 

tarde. Lo anterior resulta natura~.·· ya que, como sabemos, fue a 

partir de la segunda mitad del sig16'·xvIII que se inició el estudio 

científico de los fenómenos naturales y no sería sino hasta un 

siglo más t~rde que este estudio se hizo de manera más sistemátic~. 

Así, se dice que ciertos sismo·s, fueron trepidatorios u oscilatorios 

a partir de análisis llevad,os/a cabo mucho después. 

El primero de este tipo 'corresponde al ocurrido en marzo de 

1604 en Oaxaca, 

. .. 

sobre el c~~l·Martínez Gracida nos dice, en 1890: 

11 Sobrevino lln fuer.t'e · t:e~lor de trepidación" . De hecho es a este 

autor a quiE!~. del::ÍemÓs .:la mayo:da de las referencias de este tipo de 

los dos sigios>coicfríiaie .. ~· para los cuales existen: el siglo XVII y 

el XVIII. AÜri''~n este . ~as~ la información es escueta: "Terremoto de 
! , ·,:'.- ' --· 

oscilación" (13 feb. 1616), "temblor de tierra que duró trepitando 

12 segundos" (21 dic. 1702), "suave .temblor de oscilación" (23 mar. 

1748) y así sucesivamente. 

La primera referencia en que s,e .reconoce que un mismo sismo 

podía presentar agitaciones tanto cis'cilatorias como trepidatorias 

proviene del ocurrido el 16 de ~g~~~6"ae 1711, sobre el cual el 

mismo Martínez Gracida menciona que<sucedió en Oaxaca "durando el 

movimiento trepidatorio cerca de.unos·40 segundos y el oscilatorio 
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como 5 minutos". 

Es en las descripciones del astrónomo y matemático ilustrado 

Joaquín Velázquez de León, donde encontramos por primera vez una 

mención al tipo de movimiento proveniente de una fuente primaria, 

si bien ésta no se utiliza expresamente para indicar el tipo de 

movimiento como tal sino más bien, como dij irnos antes, como 

sinónimo exclusivamente de movimiento. Tanto para el sismo del 29 

de junio de 1753 como para el ocurrido el 30 de agosto de 1754, 

este prístino geólogo mexicano nos dice que en el primero de ellos 

"tembló fuertemente [ ... ] una vez a las siete de la mai'iana [ ... 1 y 

otra a las nueve y media de. la mañana [ ... J aunque menos fuertes 

las oscilaciones". Para el de .1?5:4 menciona que "tembló también 

reciamente la tierra como .cuatro minutos y oscilando del sureste al 

noreste". 72 

No será sino hast·a veinte. años más tarde que encontramos por 

primera vez, proveniente de ·un documento de archivo, un registro 

específico sobre el tipo de movimiento, el cual.señala que: "el 21. 

del corriente [abril de l 776) alas cuatro y cuarto de la tarde se 

sintió un temblor bastante fuerte de ondulación y de 

trepidación"." A partir de entonces resulta cada vez más frecuente 

esta mención en fuentes primarias, al grado que durante las tres 
' 

últimas ·décadas del periodo colonial se encuentra prácticamente en 

todos los casos, son más precisas y provienen en buena parte de los 

72 En: Moreno 1977:273. 

73 Archivo General de la Nación,· Correspondencia de Virreyes, 
vol. 78, f. 32. 
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periódicos de comienzos del siglo XIX. Por ejemplo, el Diario de 

México nos dice que el sismo del 11 de junio de 1806 "principió por 

tres movimientos de trepidación bien d.istiritos; y con su ligera 
,,, .. , 

intermisión, y después siguió el temblóroscilatorio". 74 

La dirección del movimiento, por su parte, constituye un 

elemento que _ _.aparece registrado en fuentes primarias mucho más 

temprano que el tipo de movimiento. Su asociación frecuente al tipo 

de movimiento aparece más tardíamente. 

La dirección de propagación de las ondas sísmicas, al ser algo 

que resulta.más fácilmente perceptible, es señalada particularmente 

por algunos diaristas de los siglos XVII y XVIII con bastante 

claridad y precisión. La primera mención al respecto proviene del 

Diario de Guijo;,quien nos dice que en 1653 "Jueves en la noche, 

entre nueve y diez; día de San Antonio Abad a 17 de enero, tembló 

de oriente a ~o~ie~i~11'. 1 ~ Más tarde Antonio de Robles, en su 

copiosa d~scripcióri de temblores ocurridos, señala casi siempre la 
,-·-:· : 

dirección: ·"corrió d~ norte a sur", "fue de oriente a poniente". Ya 

en el siglo XVIII es Castro Santa-Anna quien ofrece este tipo de 

datos: "movimiento recio de oriente a poniente", "vaivenes de sur 

a-norte". Hacia fines de ese siglo son justamente los periódicos 

donde encontramos registrada la dirección del movimiento tanto en 

la capital del virreinato como en_:'_ciudades del interior, con una 

evidente intención de informar con;Aetalle acerca de un evento que 

atraía la atención de sus lectores. Particularmente constantes 

74 Diario de México, 12 jun. 1806, ~:176. 

75 Guijo 1953, I:205. 
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aparecen en la Gazeta de México desde l.787. 

La presencia asociada entre tipo y dirección del movimiento 

aparece en fuentes primarias desde mediados del siglo XVIII. Al 

respecto encontramos algunas como las siguientes: "oscilaciones que 

[ ... ] fueron de oriente a poniente", "oscilando del sureste al 

noreste, se~µ advertí por el agua que a uno y otro lado derramaban 

las pilas", 76 "movimientos oscilatorios casi en la dirección norte 

a sur" . 71 En fuentes secundarias aparece esta correlación para 

temblores ocurridos desde el siglo XVII, con referencias como la 

siguiente: ·· 11 Terremoto de oscilación de sur a norte"." Es evidente 

que, como siempre, se debe dar mayor credibilidad a la información 

proveniente de fuentes primarias, escritas por quienes vivieron el 

evento; ignoramos, por ejemplo, de dónde obtuvo Martínez Gracida 

información tan precisa como para poder afirmar no sólo el tipo 

sino también la dirección de movimientos ocurridos 250 ados antes 

de que él escribiera su manuscrito. 

Al igual que sucede con los datos sobre dirección del 

movimiento, aquéllos en que éste aparece asociado al tipo de 

movimiento resultan ser más frecuentes después de la segunda mitad 

del siglo XVIII: un mayor avance científico y tecnológico permitía 

mayor precisión, aún cuando se trataba sólo de registros 

cualitativos. No obstante, incluso ya en este periodo, encontramos 

76 Estas dos provienen de Velázquez de León (en: Moreno 
l.977:273) y corresponden a los sismos del 29 jun. l.753 y 30 ago. 
l.754, respectivamente. 

71 Gaceta de México, 3 jul. 1785, 4: 334. 

18 Se refiere al sismo de 7 nov. 1630 (Martínez Gracida 1890). 



144 

ciertas discordancias entre dos o más referencias de un mismo 

evento. uno de estos casos aparece justamente ya hacia finales de 

la etapa colonial: para el Conde de la Cortina la dirección de las 

oscilaciones del sismo del 4 de mayo de 1820 fueron de "noreste a 

suroeste", mientras que según el periódico El Siglo piez y Nµeve 

este temblor-.. tuvo "tres movimientos: primero de trepidación, 

segundo de poniente a oriente y tercero de norte a sur"." En este 

último ejemplo se puede apreciar, además, cómo se mantenía en 

ciertos casos la mezcla entre tipo y dirección de los movimientos. 

Como parte de la influencia de las ideas ilustradas y en aras 

de evitar estas subjetividades, algunos científicos del siglo XVIII 

se preocuparon por encontrar ciertas indicaciones que permitieran 

obtener descripciones más objetivas. Se valieron de 

diversos objetos a modo de instrumentos de medición, 
emprendiendo de esta forma el camino que un siglo más 
adelante desembocaría en la construcción de aparatos 
destinados a registrar diversas características de los 
temblores. 80 

Un claro ejemplo lo encontramos en el artículo titulado 

"Observaciones físicas sobre el terremoto acaecido el cuatro de 

abril del presente año [1768) ", 8 1 escrito por José Antonio Alzate, -

ilustrado novohispano, quien nos dice al respecto: 

El terremoto siguió en su movimiento dos direcciones 

'' Gómez de la Cortina 1859:58 y El Siglo Diez y Nueve, 6 jul. 
1858:4. 

80 Viqueira 1987: 38. 

11 Este artículo apareció por primera vez en el Diario 
Literario de México, editado por el mismo Alzate, con fecha 26 de 
abril de 1768, compiladas en 1831. Fue reeditado por la UNAM en las 
~ (Alzate 1980:36-43) y en Trabulse 1985:327-331. 
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relojes, cuyas péndulas se movían en direcciones 
contrarias, la una de norte a sur, la otra de oriente a 
poniente. Si los movimientos hubieran sido tan solamente 
de norte a sur, no hubiera parado la que seguía el mismo 
movimiento. 
Otra prueba se puede tomar, de haberse hecho pedazos unos 
con otros los candiles o arañas de cristal de las 
capillas de nuestra Señora de Loreto de la iglesia de San 
Agustín, y los del convento de San Francisco en la de San 
Antonio ... Los de la primera estaban de norte a sur, y los 
de la otra, de oriente a poniente. Es verdad que el mayor 
número de bamboleos fueron de norte a sur, lo que parece 
depende de la dirección de las montañas, de que antes 
hablamos. 82 

l.45 

Ejemplos similares del empleo de señales objetivas para 

describir jos movimientos, los encontramos años más tarde en el 

Diario de México, en el cual se menciona para los sismos del l.1 de 

junio de l.806. y del 10 de febrero de l.811, respectivamente que: 

se sintió en esta capital un terremoto [ ... J cuya 
dirección no pudimos determinar por no tener términos de 
comparación ni péndulo alguno proporcionado 

su movimiento fue oscilatorio de oriente a poniente, 
según nos pareció, pues por habernos cogido en la calle 
no pudimos observarlo en ningún péndulo[ ... ] A la media 
hora puntual repitió [ ... J pero en éste sí aseguramos que 
la dirección y la cantidad del movimiento fueron los 
expresados. 83 

B. Origen y alcance geográfico 

Los dos últimos elementos que incluimos como parte de la 

82 Alzate agrega enseguida la siguiente nota: ."El que los 
cuerpos suspendidos tuviesen un movimiento circular depende de los 
dos movimientos contrarios expresados, lo que se demuestra con una 
de las reglas del movimiento compuesto, que asienta: que un cuerpo 
movido por dos potencias que no tienen direcciones contrarias se 
mueve con una dirección media; la circular es la que resulta de los 
movimientos norte sur, y oriente poniente." (Alzate 183lb:30,31) 

º'Diario de México, l.2 jun. l.806, 3(255) :l.76 y 12 feb. 1811, 
IV(l.0995) :172. 
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descripción física de los sismos se refieren a su origen y alcance 

geográfico. Determinar el foco o el epicentro de los temblores fue 

un asunto que, al parecer, estuvo ausente del interés colonial. 

Había ya una clara inclinación de parte de los ilustrados, por 

descubrir las causas de estos fenómenos. Partiendo de la teoría 

entonces en pega de la existencia de fuegos subterráneos, es 

natural que frecuentemente se asociara a los temblores con 

erupciones volcánicas, en cuyo caso su origen se ubicaba en el 

lugar donde se localizaba el volcán en cuestión. Aceptando que 

había otros sismos no asociados con vulcanismo, los estudiosos se 

dieron a la tarea de explicar sus causas. Sin embargo .no 

encontramos ni en los registros localizados, ni en otros textos 

científicos de la época, un interés marcado por determinar el foco 

de emisión de las ondas sísmicas. Seguramente ello se debe a la 

concepción misma de las causas de estos fenómenos. Las únicas 

menciones localizadas al respecto, proceden de fuentes secundarias 

para la época, es decir, de estudios de fines del siglo XIX y 

principios del XX, en los cuales se analizaron sismos de los siglos 

anteriores. 

Por lo que toca a la extensión que abarcaban los sismos 

coloniales, si bien tampoco parece haber sido un elemento central 

en las descripciones localizadas, desde muy temprano encontramos 

datos de que fueron sentidos en más de un lugar. Es decir, se 

reconocía que un mismo fenómeno podía afectar varios lugares 

correlacionándolo, de alguna manera, a un sólo origen, a un sólo 

fenómeno y no a ocurrencias locales y únicas. Sin embargo, esto 
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último nunca se hace explícito. La búsqueda de un foco, la 

concepción misma de un origen o epicentro así como de que las ondas 

seguían un determinado camino, fue posterior. 

Los registros localizados mencionan, como siempre cada vez con 

mayor detalle, las poblaciones afectadas por un mismo temblor o por 

sus réplicas .. ·.Es frecuente encontrar menciones de que se trató de 

un "sismo generalizado", que "se extendió hasta California", o que 

"se expandió desde la capital hasta Oaxaca". Algunas de estas 

referencias, exageradas según los especialistas, afirman que el 

m_ovimiento ··tuvo alcances geográficos enormes, por ejemplo del de 

1653 varias fuentes secundarias señalan que "se extendió por toda 

la costa de Guatemala hasta Nueva Orleans, de sur a norte";" el 

del 16 de enero de 1693, también de acuerdo a fuentes del siglo XIX 

se extendió desde las islas Maducos hasta la Islandia, se 
sintió en toda la costa oriental del nuevo continente y 
en muchas partes de la occidental del antiguo, 
especialmente en la Calabria [ ... ] igualmente en las 
Antillas mayores y menores, y en el Valle de México. 15 

No obstante, ciertos registros, algun_os de ellos muy 

tempranos, ofrecen cálculos aproximados de la extensión que abarcó 

un sismo. Los Anales de Tecamachalco señalan que en el ocurrido en 

la región poblana el 19 de febrero de 1575 "La grieta de la tierra 

llegaba [desde Zacateotlán] hasta Nopaluca [ ... ] era de dos mil 

••Romero 1861:468, Sedano 1880, II:l68, Martínez Gracida 1890. 
Este último es el único que dice que fue el 17 de enero. 

•• Gómez de la Cortina 1859: 59. 
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ochocientas 'brazas' neutzantli" .•• La Relación de Ameca, por su 

parte, afirma que el sismo de 1567 se "abrió una cordillera, de 

[ ... ] más de trece o catorce leguas [ ... ] ; en los llanos hizo 

aberturas muy grandes, y de tanto hender [~), que no se veía el 

suelo". 07 Otras fuentes secundarias para la época dan cálculos de 

extensión en.leguas o kilómetros, seguramente teniendo a mano los 

datos sobre los poblados que afectó determinado sismo y realizando 

cálculos aproximados. 

•• Anales de Tecamachalco, en prensa. Una braza es una medida 
de longitud que equivale a 2 varas o 1.6718 metros. Por tanto, la 
extensión que da este registro alcanzó cerca de 50 kilómetros. 

ª7 Acufta, ed. 1988:44. 



CAPÍTULO IV: DOS SISMOS PREHISPÁNICOS; 
1 PEDERNAL X 1 CASA 

1.49 

Los registros sísmicos más antiguos que hemos podido localizar 

y que constituyen aquéllos con los cuales se inicia el catálogo de 

sismos históricos, 1 corresponden a los temblores ocurridos en los 

años ce tecpatl'o uno pedernal y ce calli o uno casa. Dichos sismos 

están así fechados con base en el calendario indígena prehispánico 

y su correspondencia con el calendario cristiano no ha podido ser 

claramente precisada. Dado que se trata de los únicos registros con 

estas características, en este apartado intentaremos 

acercamiento a las posibilidades de adjudicarles una fecha precisa 

tarea que, recurriendo tanto a documentos de la época como a 

estudios actuales resulta, a la luz del avance científico logrado, 

aún incompleta. 

Tanto en el caso del temblor ocurrido en el año ce tecpatl o 

l. pedernal, como en el de ce calli o l. casa, nos encontramos con 

fenómenos que se relacionan con el origen del universo, es decir, 

con la cosmogonía llilllil prehispánica. De hecho, "las ideas JliUlll 

sobre el tiempo estaban fundidas con las concepciones acerca de la 

creación del mundo" o cosmogonías. 2 Debido a lo anterior, 

frecuentemente se atribuye a estas concepciones un carácter mítico, 

ya que se les considera como parte de una leyenda: la de los cinco 

soles, eras o edades, a la cual nos hemos ya referido 

anteriormente. 

1 Ver García Acosta y Suárez Reynoso, en prensa. 

2 Florescano 1.987:1.1.. 
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Si bien varios textos antiguos hacen referencia al mito naua 

del origen del universo, a l.a creación y destrucción de los soles, 

los dos registros sobreteffibl()res ~que hemos hecho referencia se 

encuentran. en un s6i.b';~~to{: Fernando de Alva Ixtlixóchitl . 1 

También sólo en este céi~~:'· ~f d~n ciertas correspondencias del 

fechamiento iridíge~a·ccid>~]_ ~~l~ndario cristiano que, si bien no 
. ·.· .. ·., •' ,.,,._,.'. 

las menciona expresamJdtE:! <I~tÚxóchitl al referirse a dichos 

sismos, permiten; .de'~i~riam~nera, aproximarse al fechamiento de 
. - ~- ;' ': :~,~- ''',"_: -

dichos eventos: 

de 

En el ca¿álogó ~~'nb':i.o~~db api!trece sólo un texto para cada uno 
• - ,- OL~ .;'~-· ,_,. ,-,,~-: • ' '"' =- :..':r,--,•-

los dps sismos-; csin'0 eciibaºfg6; ¡§~ varias obras de este autor 
- ~-·;-~'- ·:·-;·,,.,: • '-· _:_;_;, •. ·\- ';C 

aparecen divér~~s;versi·ones.;~obre los:,mismos, producto seguramente 

de la exi~tenci:·. eri ~ ~h ~blll~iit:o :~~ a:I~~rS~S tradiciones I 10 cual de 

hecho provoca. cier~a: confusión',.: como veremos más adelante. 

Fernand~ • de ''. ~i.~~,: ;:I,xtli:X!óc~hf; cronista e historiador 

texcocano; nieto ~~J~~ftláh~-~c··;.(~es'cendiente de los dueños del 

cacicazgo.de s'~<:rüan .i'~o;'i'~Üaé:á11; >cuyo nombre original era el de 

Hernando de l?eraleda Ixtlixóchitl antes de adoptar el de Alva, 

nació en 1578 y murió en 1648. 4 Escribió diversas obras históricas 

y poéticas. Dentro de las primeras se cuentan las cinco relaciones 

de la historia tolteca o Sumaria relación de todas las cosas que 

han sucedido en la Nueva España y de muchas cosas que los tultecas 

Anales de Cuauhtitlán 1885, Alva Ixtlixóchitl 1985 y 
Chimalpahin 1965. 

• Los datos biográficos y bibliográficos de Alva Ixtlixóchitl 
fueron tomados básicamente del estudio introductorio que Edmundo 
O' Gorman hizo a sus Obras Históricas (O' Gorman 1985:1-257). 
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alcanzaron y supieron desde la creación del mundo. hasta su 

destrucción y venida de los terceros pobladores chichimecas hasta 

la venida de los españoles. sacada de la original historia de esta 

Nueva España. 5 

Los dos temblores que ahora nos ocupan, aquéllos que 

constituyen ~~s más antiguos localizados, aparecen al inicio de 

esta Sumaria relación de todas las cosas, como parte de la 

descripción de la leyenda de los soles y el origen de los indios. 

Fue lo primero :que. escribió Al va Ixtlixóchitl, hacia fines del 

siglo XVI ó primeros-años de 1.600. Para ello, se valió del 
-- . . - -;;.·+·-. :..;-;..:., _ _.'----

material qile pucíó}recoger ymuy principalmente [del los 
informes de :los;;' _indios . ancianos y principales que 
consultó. y la<i11terpretación que, con el auxilio de 
éstos, dio aLlos'. ·códices y manuscritos antiguos que 
reunió o' que le::·fuerem'-franqueados, o sea el conjunto de 
antiguos document:os:que él llama la "original historia de 
la Nueva España" ; • 

El temblor ocurrido en ce tecpatl o uno pedernal fue el 

fenómeno destructivo que provocó el fin de la tercera era o 

Tlacchitonatiuh, que significa "sol de tierra". La leyenda, según 

nuestro autor, señala: 

Cumplidos ciento cincuenta y ocho años después del grande 
huracán, y cuatro mil novecientos noventa y cuatro de la 
creación del mundo, tuvieron otra destrucción los de esta 
tierra que fueron los quinametin, gigantes que vivian en 
esta rinconada, que se dice ahora Nueva España, la cual 
destrucción fue de un gran temblor de tierra, que los 
tragó y mató, reventando los altos montes volcanes, de 

5 O'Gorman señala que, más que un título, el anterior es el 
epígrafe que el autor dio a esa obra, de cuyo original se desconoce 
el paradero; una copia de la misma se encuentra en Chicago, en la 
Ayer Collection de la Newberry Library, registro número 1109. 
O'Gorman 1985:197, 198 y 142, respectivamente. 

• O'Gorman 1.985:201. 



suerte que se destruyeron todos sin escapar ninguno, y si 
escapó alguno fue de los que estaban más hacia la tierra 
dentro;- y asimismo muchos de los tultecas murieron y los 
chichimecas sus circunvecino.s, que fue en el año de ~ 
tecpatl; y esta edad le llamaron Tlacchitonatiuh, quiere 
decir, sol de tierra.' 
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Después de este terrible sismo que destruyó el mundo, ya 

dentro de la siguiente o cuarta edad ocurrió el temblor fechado en 

el año ce calli o uno casa. Éste se registró asociado con 

determinados fenómenos naturales y no alcanzó, ni de cerca, las 

dimensiones del anterior: 

Había ciento sesenta y seis años que ajustaron sus años 
y tiempos con el equinoccio, y doscientos setenta, que 
los gigantes se habían destruido, cuando el sol y la luna 
eclipsó y tembló la tierra y se quebraron las piedras y 
otras muchas cosas y señales sucedieron, aunque no hubo 
calamidad ninguna en los hombres, que fue en el año de ~ 
calli, lo cual ajustada esta cuenta con la nuestra, viene 
a ser en el mismo tiempo cuando Cristo nuestro señor 
padeció, y dicen que fue a los primeros días del año.• 

Estas narraciones permiten conocer no sólo la forma en que se 

concebía el tiempo, el acontecer histórico y su relación con los 

fenómenos naturales en la época prehispánica; también revelan que 

su concepción de los sismos se relacionaba con una visión 

apocalíptica cuando la intensidad provocaba una gran destrucción, 

que fuera total en el caso del ocurrido en ce tecpatl. 

La presencia de estos dos relatos, únicos en su género y en el 

7 Alva Ixtlixóchitl 1985, I:264-265. Los Anales de Cuauhtitlán 
(1885) registran el fin de la tercera edad en relación a erupciones 
volcánicas, más que a sismos violentos; de hecho no la denominan 
"sol de tierra" sino "sol de lluvias", dado que: "hubo una lluvia 
de fuego, que el incendio se extendió y se ha dicho que entonces 
hubo una lluvia de piedras y de arena, que la lava hirvió 
interiormente y que entonces se formaron las rocas que se vieron 
enrojecidas." 

• Alva Ixtlixóchitl 1985, I:265. 
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a continuación const'ff~~en': un inten~ci' de hacerlo . . ,, ' . . ,,: ~ 

hipótesis elabor_ad~.s : ~ p'~rtÍ.r,~de':'.a1'9~11ós ·datos, que requieren de 

muchos más p~,r~ ;i~~d.~'i ; ~.~r · b:bje~b de -una mayor profundización y 

esclarecimiento; .~~~Úen~C> ~~e}iad~~~ibilidad de que estos relatos 
;·-;;:·,' 

míticos tengan ' una: correspondencia cronológica con la historia 

antigua.· 

El priín~r·~~~~Í~~~ ~on que nos enfrentamos al tratar de llevar 

a cabo ~or~esponden~ias ~nf.i~·1os calendarios prehispánicos y el 

calendario c~istiano, sea '{éste: el juliano o el gregoriano que 
-:_~~· _ .. - __:_, 

modificó aquél, reside.· en .' qiie_:. é:áda ·.grupo étnico llevaba una 
: .:::' '.; --~:-:::. ''.· '· 

diferente cuenta de años'. El ,calendario o tonalpoualli del valle de 

México, con base en el}cú;i°t•.ie ~~¿~~ieció que el año de la llegada 

de los españoles, o sea <1s19; ;~cir~espondía al año ce acatl o uno 
, ::.:.,:- . ·- -·. ·;·~· - ·--·~ . - -

caña, era 11 sólo.tirioae.i6'~ 2~1~nd~~ios del valle de México, y sólo 
.. · :-·' . ·• ,- •: - , :r .. ~ ¿-,' · • .:._~,., ._ , 

tlno de los mexica" .• 'í.a·. mayoría: 'de los recuentos que, plasmados 
• • - - ' e, '-'~,·· ~· , .. '.' •:i ·~- ' ;, ,; • · ;,;,<' • . ·. ·· • '' • " 

básicamente en có(ii'Ces\p:rOcécie!ntes •de diferentes grupos, permiten 

conocer las . ci~~~~7cl~~i~~~,~~~f~hI~~~;;-i~as, parten de la salida de 

Aztlán: "al prin~f~~o ·g~: i~~::~{~~~'2ión mexica, algunos salieron en 

uno ~ o uno caña, otros en uno tecpatl o uno pedernal y otros 

• Kirchhoff 1983:117. La mayor parte de la información que 
presento a continuación, proviene de la transcripción de las 
conferencias que dictó Paul Kirchhoff en 1971 en la Universidad 
Iberoamericana. Kirchhoff fue uno de los estudiosos que ·mayor 
tiempo invirtió en esta tarea de tratar de entender las.cuentas 
cronológicas prehispánicas, y a quien debemos el hallazgo de que se 
trataba de varias cuentas y no de una sola. 
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en uno tochtli o uno conejo" . 1º Ello significa que, habiendo 

saliendo al mismo tiempo, cada uno de los grupos mencionaba la 

fecha en correspondencia a su particular tonalpoualli. Todos ellos 

utilizaban, como ya mencionamos, la combinación de cuatro signos y 

13 números; pero la cuenta de cada uno se iniciaba en diferentes 

años. Así, ~:J.. uno tochtli de unos correspondía al uno ~ de 

otros, y así sucesivamente: 

una cuenta de años es enteramente igual en un pueblo y en 
otro; sin embargo, se distinguen de un pueblo a otro y a 
veces de un barrio a otro por un solo hecho: que en 
cierto momento efectivo del tiempo se ha llegado, en 
diferéntes pueblos, a un diferente punto de la cuenta. 11 

Más que una yuxtaposición, lo que existía era un sistema de 

calendarios interrelacionados entre sí. 12 

Lo anterior impide que podamos establecer fechas precisas para 

los sismos de ce acatl y de ce calli, utilizando una equivalencia 

con otros calendarios prehispánicos que sí ofrecen una 

correspondencia con el calendario cristiano." 

1° Kirchhoff 1983: 115. 

11 Kirchhoff 1983:136. Kirchhoff llegó a identificar entre 30 
y 35 cuentas diferentes, y sólo de una parte de ellas pudo afirmar 
de qué pueblo o de qué grupo se trataba. Llegó incluso a plantear 
que "las subdivisiones que usaban diferentes cuentas eran, en gran 
parte, las subdivisiones de lo que nosotros llamamos un barrio" 
(Kirchhoff 1983:180). 

12 Kirchhoff 1983: 162. 

13 w. Lehmann, antes que Kirchhoff, hizo un estudio 
introductorio a su traducción del nauatl al alemán de los Anales de 
Cuauhtitlan o Códice Chimalpopoca, en el cual introdujo varios 
cálculos calendáricos (Walter Lehmann, Die Geschichte der 
KOnigreiche von Colhuacan und Mexico, Verlac Van W. Kohlhammer, 
Stuttgart/Berlin, 1938). Posteriormente el mismo Kirchhoff 
descubrió que ese manuscrito constituye un conjunto de fuentes que 
su recopilador, un fraile franciscano que tenía acceso a varias 
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Procedimos entonces a intentarlo a partir de la única fecha 

del calendario cristiano que ofrecen los dos relatos de Al va 

rxtlixóchitl: aqué11~ que se refiere al "tiempo cuando Cristo 

nuestro señor p~deciÓ" y que corresponde a la fecha del temblor 

ocurrido en ce· C::ai:{i.:j\ A partir de esa fecha, hemos tratado de ir 
,., 

hacia atrás en el : tiempo con el objeto de establecer algún 
;;'-" ··. 

fechamiento aproximado a.ambos eventos. El año citado corresponde 

al año 33 de nuestra.·:era, y fue en ese año, ce calli, cuando se 

presentó el segundo temblor mencionado. Si para entonces habían 

pasado 270 ·años del primer temblor, de aquél que dio fin al tercer 

sol, restándole los 33 años, quedaría que dicho temblor ocurrió el 

año 237 A.C., en el siglo II A.C. 

El razonamiento· parece lógico y, si bien no podríamos afirmar 

que los a~~s 237, A.c .... Y13. D.C. sean definitivos para datar ambos 

sismos,·. permiti.:r~a# ~~nsar e?l una aproximación cercana, partiendo 

de la hipÓte;i.s\~e ambo~ proceden de una sola cuenta. 
~.· -.::_•: ',; _·. : :·:·:::/.- ,, .... ,, .. ,. ___ . -

sin énÍJ::>a'rgo\ :datos'. provenientes de otros registros, aumentan 

la confusión. Por un' lado tenemos otras obras del mismo Alva 

Ixtlixóchitl en que hace referencia particularmente al primero de 

los sismos y, por otro, algunos registros geológicos y 

arqueológicos que pueden asociarse a él. Veamos cada uno de ellos. 

En el "Estudio Introductorio" que Edmundo O'Gorman hace a las 

Obras Históricas de Alva Ixtlixóchitl, aparece una sección que el 

erudito historiador titula' }'Cuadro comparativo de cronologías . 
..... , .. .;·. -

crónicas locales, las .:meti.·6.tbdas dentro de un sólo calendario y, 
por lo tanto, no· •se:: épueden tomar ni la cuenta ni las 
corresponden·cias que .hizo Lehmann, como referencia. 
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sucesión de las edades del mundo (los soles)". En ella intenta 

demostrar que las incongruencias cronológicas que muchos 

especialistas han atribuido a· Ai va Ixtli~óchi-tl, no son tales ni 
- .' :; "~ 

tantas. Para ~Ú~ ~e;.básiél;\.éli;:i.gila1 q\ie iciréhhoff, en el hecho de 
·:.,.,. 

que don Fernana6'_;;.¡g;,~~ki~trÓ;u~él'~ii:{á V:~ri~s ~~enologías y presenta 
; ';.-· :-,' ·. '.';"'.> ~ :., . '-~>{· ." ,-. ·~-~ 

el cuadro comparaÚ:Vo mencionado para apoyar tales afirmaciones. En . .. . -.. 

él se vacía la información que Alva Ixtlixóchitl dio para cada edad 

en sus diferentes escritos. 14 En dos de ellos, se menciona que fue 

en la tercera edad cuando ocurrió el temblor cataclismico: en la 

Sumaria relación de todas las cosas (el texto que he reproducido 

páginas atrás) y en el Compendio Histórico del Reino de Texcoco. 15 

En este.último se menciona expresamente que el temblor ocurrió el 

año 299, pero después de Cristo: 

La mayor destrucción que tuvieron estos guinametin, fue 
en el año y figura que los naturales llaman ce toxtli, 
que significa conejo, número primero, doscientos noventa 
y nueve años después de la encarnación de Cristo nuestro 
señor, y acabóse en ellos la tercera edad que fue llamada 
Ecatonatiuh, por los grandes aires y terremotos, y se 
destruyeron casi todos. 1 • 

Tenemos entonces dos fechas para este temblor seguramente 

producto, como decíamos antes, de la existencia de dos tradiciones 

14 Los escritos que forman el cuadro son: 1.- Sumaria relación 
de todas las cosas (Historia Tolteca. 1" relación); 2.- Relación 
suscinta (2 • relación) ; 3. - Compendio histórico del reino de 
Texcoco ( 1" , 2 • y 3 • relaciones) ; 4. - Sumaria relación de la 
historia general y 5.- Historia de la nación chichimeca (capítulos 
I_ y II). (O'Gorman 1985:88-89). 

15 Se desconoce el paradero de esta obra y sólo se conoce una 
copia de la misma. Fue escrita a fines de 1608 (O'Gorman 1985:209-
210). 

16 Alva Ixtlixóchitl 1985, !:418. 
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diferentes. Según nuestros cálculos, siguiendo las fechas de la 

sumaria relación de todas las cosas, ocurrió en 237 A.C., mientras 

que en el Compendio histórico fue más de 500 años más tarde, en 299 

D.C.: una diferencia considerable. 

La situación se complica aún más cuando, siguiendo el cuadro 

de o•Gorman, ._encontramos que en dos textos posteriores de Alva 

Ixtlixóchitl, la Sumaria relación de la historia general de esta 

Nueva España desde el origen del mundo hasta la era de ahora. 

colegida y sacada de las historias. pinturas y caracteres de los 

naturales ~e ella. y de los cantos antiguos con que la observaron 

y en la Historia de la Nación Chichimeca, 17 (ésta última al decir 

de O'Gorman "la obra definitiva del autor") este sismo destruyó no 

la tercera sino la segunda era: 

la segunda [edad] llamaron Tlalchitonátiuc que quiere 
decir sol de tierra, que se acabó con un gran temblor de 
tierra, que se abría por muchas partes, cayeron y rodaron 
pedazos de peñas y sierras de tal modo que perecieron 
casi todos los hombres, en cuya edad fueron los gigantes 
a quienes llamaron Ouinaroetitzúcuil 

La segunda edad llamaron Tlalchitonatiuh, que significa 
sol de tierra, por haberse acabado con terremotos, 
abriéndose la tierra por muchas partes, sumiéndose y 
derrocándose sierras y peñascos, de tal manera que 
perecieron casi todos los hombres, con cuya edad y tiempo 
fueron los gigantes que llamaron 
quinametintzocuilhicxime. 10 

La evidente similitud entre estos dos registros, debida 

seguramente a que fueron escritos casi al mismo tiempo por don 

17 Se desconoce el paradero de ambas obras y sólo se conocen 
copias de ellas. Al parecer la primera fue redactada en 1624 y la 
segunda alrededor de ese mismo año (O'Gorman 1985:211-218). 

18 Al va Ixtlixóchitl 1985, I: 529 y II: 7. 
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Fernando, y el que difieran de los dos anteriores en la precisión 

del momento en que se destruyó el "sol de tierra" nos muestra, una 

vez más, que la secuencia de los -cuatro:·:_soles no sólo varía entre 

diferentes obras atribuidas a di'ITe~sos autores, sino incluso en los 

textos de un mismo autor. En términos de nuestro interés por fechar 

dichos eventos, lo¡; dos últimos registros mencionados no aportan 

información nueva. 

Por otro lado tenemos algunos registros geológicos y 

arqueológicos que, utilizando diversos tipos de fechamiento, han 

~legado a éiertas.conciúsi.ones que podrían asociarse con el sismo 
-~;--~··r:>:.'.":. 

cataclísmico. Se i:.ratá';'de· rep.ortes sobre la erupción del volcán 
-· - -:~ . ¿;:;- ·-- -

Xitle, asociada;a\'IT:i.gi~~~os temblores, que cubrió de lava el centro 

ceremonial de. Cuicuú~6) ubicado éste al sur de la cuenca de México 

y a las fald~s: ~~;~:J.~ ·si~rra del Aj usco. 19 

El fe¿ha~ieh~o más antiguo de esta erupción del Xitle, 

utili~a~d() ~l , ca~bono l.4, 2 º señala que fue 2, 422 años antes dei 

presente;·tomá~db como referencia stándard el año de 1950. Por lo 

tanto, dicha erupción ocurrió el año 472 A.C. +-250 años, es decir, 

con un error aproximado de 250 años. 21 Lo anterior permitiría 

hablar· de esa erupción en aproximadamente 222 A.C.: una fecha 

19 El Xitle es un cono cinerítico, que apareció hace unos 2, 400 
años. Al este y al sur de sus faldas se encuentran los mantos de 
lava más recientes emitidos por él (Mooser 1957:346 y White et. al. 
1990:19-20). 

20 El carbono 14 es un isótopo radiactivo del carbono 
ordinario. Determinando el contenido de carbono 14 en un fósil, es 
posible deducir con relativa precisión la época de la cual data. 

21 Arnold y Libby 1951 en White et. al. 1990:20. 
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cercana a la que hemos calculado con base en los datos extraídos de 

la Sumaria relación de todas las cosas: 237 A.C.: 

Una serie de tremendas erupciones volcánicas cubrieron de 
cenizas y lava una extensa área del valle [ ... ] Desde las 
faldas del Ajusco hasta la vieja orilla del lago, el 
suelo vio florecer una cultura arcaica personalizada en 
la torre de Cuicuilco. La lava no llegó a cubrir esta 
pirámide, pero la rodeó de un cinturón continuo y espeso. 
Las erup~iones no han podido ser fechadas con precisión, 
pero existe general consenso en que fueron anteriores 
cuando menos por un siglo o dos a la Era Cristiana. 22 

Estudios más recientes sobre dicha erupción, utilizando 

igualmente el carbono 14, mencionan que 

madera colectada debajo de este mismo flujo de lava en 
1978 de una cantera de basalto, 1.5 km. al suroeste del 
Estadio Olímpico, a una altura de aproximadamente 2,250 
m., tiene una edad radiocarbónica de 1, 960 +-70 años 
a. P., con una edad húmica de 2, 262 +-113 años a. P. 2 ' 

Es decir, con un error aproximado menor que el anterior (70 

años) y calibrando o corrigiendo dicha fecha, los especialistas han 

establecido que se puede datar la erupción 1902 años antes de1 

presente." Lo anterior significaría que el Xitle hizo erupciqn ei 

año 48 o.e., fecha cercana a la establecida en la sumaria relación 

de todas las cosas para el sismo no destructivo ocurrido el año 33 

de nuestra era. 

Por último tenemos un tercer fechamiento de esta erupción, 

22 Palerm 1972:100-101. 

23 White et. al. 1990: 20. 

•• Esta información está complementada con la proporcionada por 
el paleomagnetólogo del Instituto de Geofísica de la UNAM Jaime 
Urrutia (15 may. 1992). 
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para la cual se ha utilizado el método del paleomagnetismo. 25 Con 

este método la erupción se ha datado, si bien de forma incierta, en 

250 A.C. +-200 años, con una mayor probabilidad de que sea +250, es 

decir, año l de nuestra era: una fecha aproximada a la del segundo 

cálculo mencionado utilizando carbono 14 y a la establecida en la 

Sumaria relación de todas las cosas. 

Estos fechamientos, en todo caso, parecen demostrar que se 

trató, como dijera Alva Ixtlixóchitl, de dos erupciones a las que 

seguramente estuvieron asociados violentos movimientos sísmicos. 

una ocurrid.a~ 222-237 A.C. y la otra~ 1-48 o.e. Pero ¿cuál de 

ellas destruyó Cuicuilco y quizás el tercer sol, "sol de tierra"?. 

El segundo sismo, al decir'de'la leyenda, no causó muertes sino que 

sólo "se quebraron las piedras" . ¿Dónde queda entonces aquel 

ocurrido en 299 o.e. que menciona el Compendio histórico del reino 

de Texcoco? ¿Se tratará exclusivamente de eventos que no tienen 
·:.·.:·· ·.·.;·, .. ,·-· .. : .. '.,·. 

necesariamente una ' corr~spondencia cronológica, sino cuya 

importancia consiste en referenciar un pasado mítico? 

Como resulta evidente, y tal como lo había anunciado, las 

disquisiciones anteriores no permiten llegar a conclusiones 

definitivas sobre el problema que nos interesa. Pretenden ser 

indicios que alienten nuevos estudios, a partir de los cuales 

podamos profundizar en el conocimiento no sólo de la sismología 

mexicana, sino también de la cosmogonía e historia de nuestros 

antepasados. 

25 Se conoce como paleomagnetismo al "estudio de la intensidad 
y la dirección del campo magnético de la Tierra en el pasado, por 
medio de rocas naturales, para determinar así sus cambios durante 
largos periodos de tiempo" (Tagüeña y Martina 1988:71). 
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1. LA PERMANENCIA DE LAS VISIONES CLASICAS 

La visión de los clásicos griegos sobre el origen y 

composición de la Tierra incluía ya ciertas interpretaciones sobre 

las causas de los temblores. Aristóteles mismo, en los 

Meteorológicos, se refirió a la existencia previa de ciertas 

teorías que él mismo criticó, elaboradas por Anaxímenes, Anaxágoras 

y Demócritq_ y lanzó la. suya propia, misma que se mantendría a lo 

largo de más de 20 siglos. Según ésta, al interior de la Tierra 

existe un fuego permanente que da lugar a un soplo o pneuma y a 

exhalaciones que, ·.al ·:desplazarse provocan los temblores. Esta 
.• ~!·-- ·º , 

interpretación pro"erii~ae una visión netamente organicista y por 

lo tanto originada en la filosofía de Platón, con base en la cual 

existe una correspondencia profunda y un comportamiento análogo 

entre el mundo terrestre o macro-cosmos y el cuerpo humano o micro

cosmos. De esta manera, el soplo y las exhalaciones profundas de la 

tierra tenían un comportamiento análogo a las palpitaciones 

producidas en el hombre por el soplo interior. 1 

Las ideas aristotélicas fueron mantenidas, de una u otra 

forma, por los clásicos que le siguieron y que dedicaron atención 

al tema como Teofrasto, Estratón, Epicuro y más tarde Lucrecio. 

Este último en la parte dedicada a la física, típicamente epicúrea, 

del poema De la Naturaleza de las cosas, si bien sugirió varias 

1 Capel 1980:37. 
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causas que dan origen a los sismos, como por ejemplo la de la 

existencia de cavernas al interior de la Tierra cuyo desplome 

provocaba movimientos de tierra, afirmaba que 

También pueden causar estos temblores 
un viento impetuoso, un grande soplo 
de fuerza introducido de repente, 
o nacido del seno de la tierra, 
que_después que se entró en las cavidades 
del ·globo, con tumulto anticipado 
entre inmensas cavernas va bramando 
y se revuelve mucho y no se escapa 
por fuera de la tierra hasta que la abre 
y con su gran violencia la divide. 2 

Más tarde la física estóica, a través de Séneca, adoptó la 

teoría aristotélica aunque haciendo especial énfasis en el papel de 

otro de los cuatro elementos básicos, el viento: el aire encerrado 

en cavernas subterráneas·. provoca los temblores. 3 Esta tradición 
; :'-; ' - _~y :'·.-~. ~: 

aristotélicá-senequista 'fue también mantenida por el naturalista 
,: ~~-~ 

romano Plinio'y continuósiendo la dominante durante la Edad Media 

y el ke~~~ ~~{~~t{,:_ , , 
-- ·;; ·-~-t~ ~-~ 

Los escritos renacentistas, citando a 

Aristótele~·; <'a:. Sén~ca,'o ·a Plinio, difundieron por todo el mundo 
·_ '...:~-º-_ _:,_:,_-.::;·· ;,;r · _ _:~:_';. 

occidenúi1tia:, te'sis de las exhalaciones y del viento subterráneo. 
,_ ·. ~- .: ' 

En la dif\lsi.óri''c1e estas teorías, España resultó ser un campo 

fértil, pues contó.con importantes exponentes durante los siglos 

XVII y principios del XVIII. Estos últimos,• sin apartarse 

2 Lucrecio 1988:381 (libro VI,576-585). 

3 Capel 1980: 38. 

• Algunos ejemplos son: la Phisonomia y varios secretos de 
Naturaleza de Jerónimo Cortés (Tarragona, 1609) , la Esphera Comµn. 
Celeste y Terraquea del padre Joseph Zaragoza (Madrid, 1675), lQa. 
estragos del Te!Ilblor. y Subterránea Conspiración de Anastasio 
Marcelino Uberte (Nápoles, 1697), la Filosofía Racional. Natural. 
Metafísica y Moral del presbítero Juan Bautista Berni (Valencia, 
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totalmente de ellas, con frecuencia agregaban nuevos elementos, 

como sugerir que el viento interior constituía un agente en la 

combustión y explosión de )as: sustancias minerales existentes al 
·.: ... , ----- ... · 

interior de la Tierra. Du~aríte la segunda mitad del siglo XVII 

surgieron algunas interpretaciones globales sobre la formación y 

estructura interna de la Tierra, incluyendo entre ellas el origen 

de los sismos. La publicación en 1665 del Mundus subterraneus del 

jesuita alemán Athanasius Kircher, obra claramente organicista que 

combinaba elementos artistotélicos con otros en boga por entonces, 

constituyó 'un hito. en estos temas. Para Kircher, cuya obra fue 

inspirada por los fune~tos .efectos del terremoto de Calabria de 

1638 y las erupci6iie~Ta~-i .Vesúbio, aire, agua, viento y fuego se 
:_,--. . -;~,,; ~ ·.~·· 

encuentran al int¡;~:[.i6~ de Íél iÜerra pero, siguiendo a Descartes, 

consideró que es el fue~~ . central o "fuego interior" el que 

constituye el elemento fundamental de dicha estructura y el que 

provoca los temblores y las erupciones volcánicas.• 

El esquema de Kircher tuvo importante influencia en la ciencia 

española de fines del XVII y durante el XVIII. La idea 

aristotélica-kircheriana que consideraba al aire como agente 

fundamental y al fuego como activador de las explosiones, estuvo 

presente en prácticamente todos los trabajos surgidos en esos años 

y dedicados a estos asuntos.• 

1736), entre otros (Capel 1980). 

• Capel 1980:14ss y 1985:106; Sierra Valentí 1981. 

• Esta influencia resulta evidente en las obras de Juan 
Caramuel; en el Compendio Mathematico (Valencia, 1707) del 
sacerdote valenciano Tomás Vicente Tosca; en el Viaje fantástico 
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El sismo ocurrido en Lisboa en 1755, que destruyó dicho puerto 

y que fue sentido en diferentes partes de España y Francia, suscitó 

diversos estudios e, incluso, nuevas interpretaciones. 7 Fue 

entonces cuando el fraile benedictino Benito Jerónimo Feijoo 

escribió sus famosas cinco cartas, que serían publicadas más tarde 

en forma conjunta bajo el título de Cartas eruditas (1756), en las 

cuales planteaba la relación de los temblores con la electricidad. 

Feijoo, que recibió· la influencia de Kircher a través de Diego de 

Torres y Villarroel,ª considerando que las tesis existentes 

~esultaban insuficientes para explicar la amplia propagación 

geográfica que tuvieron esos sismos, propuso un nuevo marco de 

interpretación. Consideraba imposible la existencia de conductos 

subterráneos intercomunicados a distancias tan largas, y sugirió 

que 

(Salamanca, 1724) y los Tratados Physicos y Médicos de los 
Teinblores (Salamanca, 1748) de Diego de Torres y Villarroel; en la 
Explicación Pbysico-Mechánica de las causas del te!Pblor de tierra 
(Sevilla, 1756) de Fray Miguel de Cabrera y en Benito Feijoo, a 
quien nos referiremos más adelante (Capel 1980) . 

1 Voltaire y el mismo Emmanuel Kant escribirían sobre este 
temblor, hasta ahora recordado como uno de los más destructivos. 
Voltaire publicó en Ginebra, al año siguiente de ocurrido el sismo, 
sus Poemes sur le désastre de Lisbonne et sur la Loi Naturelle avec 
des Préfaces. des Notes ... y Poeme sur la religion naturelle et sur 
la destruction de Lisbonne (Bengesco 1882-1890). Estos poemas 
inspirarían un estudio sismológico elaborado por Kant el mismo año 
de 1756 (Bascetta 1987:10-11). 

• Torres y Villarroel, catedrático de matemáticas de la 
Universidad de Salamanca, utilizó ampliamente las ideas del jesuita 
alemán; imitó el plan del Camino Extático de Kircher (1671) en su 
Viaje fantástico (1724), en el cual describe la estructura del 
universo y mantuvo las ideas de aquél en su obra sobre los 
temblores publicada en 1748, citada en nota anterior (Capel 
1980:28-34). 



en un sitio muy profundo de la Tierra se puede congregar 
una grande cantidad de materia eléctrica [que] puede 
agitarse [ ... ] es inmensa la fuerza impelente de las 
vibraciones o disparos de la materia eléctrica agitada. 
La fuerza del impulso se debe medir por los obstáculos, 
que vence,por la rapidez del movimiento que imprime, y 
por la distancia a que se alarga.• 
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Dado que "la atención a los fenómenos eléctricos estaba en el 

ambiente int~l,ectual de la época", en Inglaterra, en Francia y en 

Italia surgieron al mismo tiempo ideas similares proponiendo la 

sustitución de las tesis de los fuegos o explosiones subterráneos 

como causa de losf~~s,me>s por la del origen eléctrico de los mismos 

expuesta por Feij~o, 1 º Esta tesis tuvo gran influencia en los 

científicos·d.~"Í~:'é~oc~' y se difundió ampliamente. 

A 10 largo,del résto del siglo XVIII, surgieron algunas nuevas 
./ 1'" ,,- - ._:.;.,:··:'· ,: ' 

interpretadories;\' clar~ménte' antiaristotélicas, a la vez que se 

mantenían las t'~sis '~1~~i~as, enriquecidas o modificadas. El 

naturalista francés;: é::c:inde' de Buffon (George Louis Leclerc) , al 

formular su· teo~:Ía' sobre el origen y formación del universo, 11 

planteó la tesis de la combustión interna como origen de los sismos 

y del vulcanismo. La explosión de materias inflamables y de 

sustancias subterráneas fermentables, ocasionada por su exposición 

al aire o a la humedad, provocaba dichos fenómenos. Varios 

•Cape! 1980:66. 

1° Como ejemplo tenemos los casos de los doctores ingleses 
Stukeley y Hales, del padre Beccaria en Italia y de John Priestley 
en Francia (Cape! 1980:68ss). 

11 Sus obras Historia Natural y Las épocas de la Naturaleza, 
que incluyen un total de 29 volúmenes, fueron publicados entre 1749 
y 1788, año de su muerte. Existen numerosas reediciones de esta 
magna obra en diferentes lenguas. 
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eruditos, en todo el mundo occidental, siguieron esta tesis. 12 Si 

bien su origen refleja. enfoques mecanicistas, producto de la 

revolución científica iniciada desde el siglo XVII y que 

caracterizaría las visiones del mundo físico hasta el fin del 

denominado siglo de las luces, no constituyeron una sustitución 

definitiva d~-las ideas organicistas. Estas últimas se mantendrían 

por más de un siglo, si bien de nuevo modificadas y adaptadas a los 

nuevos descubrimientos alcanzados. 

Las nuevas concepciones científicas de corte mecanicista, 

respondían ·al predominio cada vez mayor de la aplicación de la 

observación y la experimentación como métodos centrales de estudio. 

En efecto, la mencionada revolució~~·C:ientÍfica que arrancó a partir 

del siglo XVII constituyó el inicio de lo que más tarde se 

conocería como el periodo ilustrado, presente en todo tipo de 

actividad humana. La Ilustración 

vista como un conjunto de ideas, prácticas, tendencias e 
incluso gustos y no exclusivamente como filosofía, [debe 
entenderse como] un nuevo modo de ver las cosas, una 
actitud nueva frente a la realidad y la vida [ ... J dando 
preponderancia a la razón y a las ciencias [que debía] 
basarse en el conocimiento objetivo racional [ ... y] dar 
la espalda a la ignorancia. 13 

12 A manera de ejemplo podemos citar en Francia al jesuita 
Franc;:ois Para de Fanjas (Elementos de Filosofía), en España al 
también jesuita Ignacio Molina (Compendio de la Historia Jeográfica 
Natural i Ciyil del Reino de Chile) y al médico valenciano Andrés 
Piquer (Física Moderna y Experimental) y en Alemania al que se 
considera como uno de los creadores de la moderna geología, G. 
Werner. 

13 Moreno 1977:12; Fernández y Arias 1985:10. 
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2. LA ILUSTRACIÓN EN NUEVA ESPAÑA 

El periodo ilustrado cubrió todo el mundo occidental y a 

través de España se difundió, aunque un poco más tarde, en sus 

posesiones ultramarinas. En Nueva España, si bien el desarrollo 

tanto científico como tecnológico se inició desde el siglo XVI, 14 

fue a partir ... de 1 745 que penetró y se difundió con fuerza el 

movimiento renovador, como resultado del desarrollo de las ideas 

ilustradas en Europa y en particular en España. 

El periodo ilustrado novohispano se ha dividido en varias 

etapas, caracterizadas con base en los avances logrados: 15 

a) la etapa de penetración (1745/1755-1767), a la cual 

contribuyeron con fuerza los jesuitas y otras personas ligadas a la 

cultura o a la enseñanza, caracterizada por el eclecticismo y la 

moderación y centrado en la filosofía; 

b) la etapa criolla (1768-1788), que se caracterizó por una mayor 

atención a las ciencias físicas y naturales, una "apertura" de 

parte de la Inquisición y una difusión a través de "los vehículos 

propios de la Ilustración: los periódicos"; 

14 Trabulse ofrece una división por etapas del desarrollo 
científico y tecnológico novohispano desde el siglo XVI, mismas que 
cubren un total de 5 en el caso del desarrollo científico (1521-
1570, 1570-1630, 1630-1680, 1680-1750, 1750-1821) y solo dos por lo 
que toca al tecnológico (1521-1750, 1750-1821) (Trabulse 1982:22-
24). 

15 Miranda 1962. Retomamos aquí el resumen modificado de estos 
periodos elaborado por Roberto Moreno (1977:12-17). Trabulse, como 
señalé en la nota anterior, explícitamente considera una sola etapa 
de desarrollo científico y tecnológico a lo largo del periodo 
ilustrado: 1750-1821, no obstante nos habla de ciertos 
"subperiodos" que, en términos generales, coinciden con los que 
ofrece Moreno (Trabulse 1982:15). 
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c) la etapa oficial o española (1788-1803), en la que "la 

modernidad se manifiesta ya en todos los ámbitos", que contó con un 

rico grupo de científicos y artistas enviados desde España 

dedicados a la enseñanza y durante la cual surgieron instituciones 

científicas de investigación y docencia; 

d) la etapa .. de síntesis (1803-1821), caracterizada, como la 

anterior, por el predominio del enciclopedismo que, a través de 

Humboldt, permitió que se lograra "la suma de lo alcanzado por las 

etapas anteriores", en la cual se formó una nueva generación 

criolla cuya ideología ilustrada se plasmó en la Independencia y 

persistió hasta mediados del siglo XIX. 

Es justamente durante las etapas "criolla" y "oficial o 

española", es decir, de la segunda mitad del siglo XVIII a 

principios del XIX, cuando se manifiestan con mayor fuerza las 

ideas científicas relacionadas con el estudio sobre el origen de 

los fenómenos naturales, debido al desarrollo de un mayor interés 

por las ciencias físicas. Cabe aclarar que si bien aquí mencionamos 

a estas últimas de manera independiente, en el siglo XVIII no 

siempre había una clara distinción entre quienes se dedicaban a uno 

u otro campo. Los científicos de esta época "gustaban de estudiar 

y escribir sobre todos los temas que a su entendimiento cupieran; 

eran por ello más bien enciclopedistas" multidisciplinarios. 16 No 

obstante, poco a poco y cada vez con mayor fuerza fueron surgiendo 

las especializaciones y las especialidades, las disciplinas, los 

campos específicos de estudio que alcanzarían niveles de 

16 Fernández y Arias 1985:18. 



169 

particularidad insospechados en los siglos siguientes. 

Con un claro rechazo a la validez intelectual de la tradición, 

con un cuestionamiento al principio de autoridad, con la convicción 

de que la verdad se alcanzaría a través de la observación y la 

razón, los ilustrados novohispanos llevaron a cabo un amplio y 

extenso proyecto que, si bien se manifestaba de manera individual, 

tenía como núcleo el conocer "su mundo" en términos geográficos, 

históricos y estadísticos de una manera nunca antes lograda. Sin 

duda uno de los ilustrados que logró los mayores alcances dentro de 

esta Antonio Alzate y Ramírez, uno de los 

científicos ilustrados más prolífico, preclaro enciclopedista. 

Alzate (1737-1799) era uno de esos miembros de la minoría 

urbana y educada que llevó a cabo este magno proyecto, que fundó 

asociaciones o academias a las que tenía acceso un reducido grupo 

de científicos y estudiosos, a través de la cual se filtró el 

pensamiento ilustrado en Nueva España y se propagó a través de los 

libros, 17 particularmente de publicaciones periódicasy de las 

tertulias', fafés, sociedades literarias, etc. El mismo Aizate 

reconoció abiertamente el avance logrado, expresándolo de la 

17 La producción bibliográfica novohispana en el campo de las 
ciencias no fue tan abundante debido a varios factores como el 
control· político-religioso, el proteccionismo a la imprenta 
española, el interés por publicar obras de carácter religioso con 
el afán de evangelizar a los indígenas, entre otros. Las obras de 
carácter científico se produjeron en Nueva Espai'ia justamente 
durante la Ilustración y no rebasan la veintena; la mayoría venía 
de Europa vía la metrópoli, con frecuencia de manera clandestina y 
como tal circularon entre los ilustrados r.ovohispanos (Roberto 
Moreno, "Curso sobre Historia económica moderna de México: La 
Ilustración", Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, marzo-agosto 
1993) . 



siguiente manera en palabras de un auténtico ilustrado: 

¿Habrá quién se atreva a negar que las ciencias en los 
últimos años del siglo pasado, y en lo que corre del 
nuestro siglo, verdaderamente de las luces, han tomado 
otro semblante? De embarazosas, caprichosas, y enemigas 
del buen empleo [ ... ] se han convertido en deleitosas 
melódicas [ ... ] y lo que es más, se conoce ya el camino 
seguro por donde debe conducirse a un laberinto 
inexplicable [ ... J La confusión que reinaba en los 
cánones .. [ ... ] ha desaparecido a vista de la sabia 
crítica,· que advirtió la falsedad de algunas decretales, 
y los errores de los que [ ... J se copiaban unos a otros 
[ ••• J • 18 
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Elegir a Alzate como ejemplo de los ilustrados criollos 

resulta muY. afortunado y particularmente útil, no sólo por sus 

aportaciones en todos··.'los campos de la ciencia, dados a conocer en 
. , - . ~ 

su mayoría a través é:IeÚas publicaciones que él mismo encabezó, 

sino pórque fue just~ment~ uno de los pocos que se interesaron 

profundamente por el tema de· los sismos en particular. 

3. CIENCIA Y SISMICIDAD 

Las ideas organicistas y particularmente las mecanicistas 

antes expuestas, relacionadas con el origen de los temblores, 

llegaron a la Nueva España y se manifestaron a través de estudios 

eruditos. Si bien aparecen de manera aislada desde las primeras 

décadas del siglo XVIII, no sería sino hasta la segunda mitad de 

ese siglo que se desarrollarían con mayor amplitud. La preocupación 

general por descubrir las leyes generales del comportamiento 

humano, derivadas o similares a aquéllas que regían el cosmos 

físico, plasmadas en el estudio especifico de fenómenos de origen 

11 Alzate 1831a, IV:86. 
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geológico, se desarrolló en la Colonia básicamente a partir del 

influjo de dos ilustrados europeos: Feijoo y Buffon. Estos últimos 

constituyeron, sin du:ia, las influencias más decisivas en el 

desarrollo de la prístina slsm61~día .novohispana. No obstante, 

varias de las ideas · gene~al~~. ;que circulaban por Europa, 

relacionadas con el orig~'ri'. ~~ .Ibs',::~~~lores aparecen también en los 

textos ilustrados, d~¡.i~~d~~ :{a~~~,c de la lectura de Feijoo y de 

Buffon (quienes a ·su· .vez,· .como vimos antes, eran producto de la 

evolución que dic:~as .te~rías había tenido en Europa) , como del 
,;:: 

conocimiento directo de muchos escritos de quienes forjaron esa 

evolución. 

Antes de exponer y revisar en particular las tesis propuestas 

por los ilustrados novohispanos, nos referiremos al tipo de 

información científica relacionada con los sismos existente antes 

de la irrupción de las nuevas. ideas; •. Desconocemos la existencia de 

textos producidos en Nueva ~~~;~a.·. durante los siglos XVI y XVII que 

dediquen especial atención ·á1'{tema;, de ahí que las menciones que 

ofrecemos a continuación sed~ri.'V-en:de la información recopilada a 

partir de fuentes diver~a~ ~J~~·~; la ocurrencia de sismos en Nueva 
' ':-<>_~ . -. 

España durante esos siglos::• 

La concepción netamenteprovidencialista, que atribuía a los 
-,;:-,., 

sismos, como a todos·. lo~ de~ás fenómenos naturales, un origen 

divino, producto del c~s,·f'i_"~o ejemplar que la ira de Dios hacía caer 
.. · .~-· ' . ' ---· . 

10 Esta :i.nformaciCsn:.se encuentra en el catálogo antes citado 
(García Acosta:Cy ·suárez Reynoso, en prensa) y en los que lo 
precedieron (Rojas .. et al., coords. 1987 y García Acosta et al. 
1988). 
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sobre los seres humanos pecadores y concupiscentes, privó tanto en 

Europa como en América durante los siglos que antecedieron a la 

Ilustración y, si bien disminuyó: a :partir de e~i:onces, se mantiene 

entre importantes sectores de< iá po~lad'ón_ incluso hasta nuestros 

días. Esta cosmovisión, esta• coricep,cic)n de:: la naturaleza ligada 
: ·, ! ·;-",!~ .. ~·:·, . . '" ' , ... 

directa e inexc:irablemeilte con tin'odgen'd:i.vino, constituyó la causa 
• ~·,,~·, . - - '/·-_.;,·. -·:· ::fJ./.-!.-,-.·\ _-o, .•.. 

medular por la cual. d.ufante '>mucho ~ t'iempci · no evolucionaron los 

estudios científicos < sobr~ ].·~:sF~{sll\~s .. -., ya que se consideraban 

directamente relacionad;;~ ·~~;¡ ~;~ ~;I~en del cosmos. Cuestionar 
\;·~:. 

públicament"e que Di~s E!n seis/ dÍ.as~ como reza el Génesis, había 

creado nuestro planeta; .13ra;algo tan;grave como negar la existencia 

misma de Dios. 20 

se trata de visiones o 
'.:. ·~,'· ',. ':;~ :: 
interpretaciones que, dada esta 

cosmovisión, no consid~~ab~n qJ~ ia explicación primera de los 
~ . /:·· 

fenómenos natura113s,, · .•pahicuial!iriente .de aquéllos caracterizados 
'·~i·"" -~ -··.---;-;::¡.--., . ,,.~;.·., -t:F:' ".-_ .. · .. 

como desastrosos, • ~-~. der:i.va'í:a;de:prÓcesos físicos. 

La información localizad~ al r~~~ecto a lo largo de los siglos 

XVI y XVII, proveniente básicamerit·~···de códices, anales, crónicas 
'.~ ; ":{::: :,' 

coloniales, escritos de viajeros extranjeros que estuvieron por 

Nueva España, o bien de documentos de archivo de la época, parecen 

mostrar dos tipos de interpretación relacionados con los sismos. 

Sin negar, ni siquiera cuestionar su origen divino, encontramos, 

por un lado una relación directa entre sismicidad y vulcanismo y, 

20 Esto sería posible hasta la segunda mitad del siglo XVIII 
cuando Buffon se atrevió a sostener que la Tierra había pasado por 
un proceso evolutivo que había durado varios milenios (Trabulse 
1988:17). 
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por otro, la asociación de los sismos con una presencia previa o 

posterior de ciertos fenómenos meteorológicos como cometas o 

eclipses, e incluso lluvias, . huracanes o nevadas. Estas dos 

asociaciones se mallti.ivie~9n. dú:t"~if:f la:n\lstración, aunque ya con 

una visión netamente< científica'.;,.como ,;eremos más adelante. 

La relac~ón-~~t~é;csismos:y.er\lpC::iones volcánicas seguramente 
" ·' >' ·-.:::~: :i_·· - , 

se derivaba·· d.e<·~~~/ "mási tangibles a sus sentidos estas 

la naturaleza [_. -1 manifestaciones ;~i~l:~riic~1 ·• i~~;6Üe~~es de 

creencias [que]·. í1~k. J¿rdura-~() ~i ~ravés de las edades"_ 21 Estas 
'~, .-' ·' ",:· . 

ideas se ~antuvier'Oll. por muchos -·años más, llegando incluso a 

afirmar que el·· :~;{g.~·~ 'dE!;é'.'106. -sismos se derivaba, de manera 

exclusiva, de las er\lpCic,n~s 'v:oú:ánicas. En efecto, un curioso 

suplemento publi~ado en el ·.n:i:aJ:-:i.;~ del Gobierno de la República 
,··:::· .~_:L,:~·~~1 :~;)· . 

Mexicana en 1837, dedicó varias páginas a discernir sobre el origen 

de los sismos y afirmaba que los estudiosos de los temblores, a los 

que denomina 11 geognostas 11 

ya han convenido todos en que la causa que produce este 
fenómeno es la parte exterior de la corteza de nuestro 
globo, enteramente ligada y dependiente con la que 
producen los volcanes [pues] se ha visto que nunca se 
verifica un terremoto en una localidad sin que en un 
volcán más o menos distante deje de haber movimientos 
eruptivos [ ... J por lo tanto la cuestión se reduce a 
examinar cuál sea la causa que producen los volcanes 

asunto al cual se dedica el resto del suplemento, basándose en las 
' teorías propuestas por el físico y químico francés Joseph Gay-

21 Chaulot 1938, III:257-258. 
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Lussac . 22 

La asociación entre fenómenos de origen meteorológico con la 

presencia de sismos, :en pa~ticular- menciones a eclipses y cometas 

como agüeros funestos: ad c~i:~iri.ia&a~~ p~i·v~nir, lo que Trabulse 

denomina 11 la nat~rale~a ~aiéf:Í.ca·~cie' '.1b::,~ometas 11 , constituye una 
·~ :;· ;,:;e· -'e /,/;: ,._-~> "'-

manifeStaCÍÓU .. qtte · ca'si. pÓdrÍ.amos caÜficar de universal. La 
'·:.· : .. :-:. __ :; ,"• '··--:._:, .. 

encontramos en diversas culturas',: en.diferentes épocas y contextos. 
: ,]-.' ·=· -~.: '. .<~·,·. ;.-,.• >:.-:,".: _:·. 

Códices y anales prehispánic';s o' crónicas coloniales tempranas dan 
·.'.c..=:;_, ... ·,.:,. ". ;,·,·. 

abundante c~.enta;:~~· eÚo; ·F:r~y ~iego Durán, por ejemplo, relata 

cómo res~0Jdióh·1~~~~tiaii;>Í1Íi- ~. lás preguntas de Motecuhzoma, con 

ocasión de haber ap~r~6id~~n-el cielo un cometa: 

Y has de .saber que todo su pronóstico [del cometa] viene 
sobre nuestros reinos, sobre los cuales ha de haber cosas 
espantosas y de -admiración grande; habrá en todas 
nuestras tierras y señoríos grandes calamidades y 
desventuras; no quedará cosa con cosa; habrá muertes 
innumerables; perderse han todos nuestros señoríos. 23 

La información que":~l- respecto hemos localizado a lo largo de 

los siglos XVI y XVII, frecuentemente señala esta infausta 

correlación. Resulta ilustrativa la aseveración de Antonio de 

Herrera quien, a principios del siglo XVII, mencionó que 

algunas grandes mudanzas que han de venir en el mundo las 
preceden algunos eclipses de sol, que son como pregoneros 

22 El suplemento está firmado bajo el pseudónimo 
Español" (Diario del Gobierno de la República Mexicana, 
1837, VIII(842) :441-444). 

de "El 
19 ago. 

23 Durán 1967, vol. II, cap. LXIII: 469. Esta concepción está 
presente en numerosas cosmovisiones de los indígenas mexicanos, 
como es el caso de los zaques de Chiapas que consideran a los 
eclipses de sol (tubia du hara) o de luna como causantes de 
desgracias al propiciar la presencia del espíritu maligno y a los 
cometas (hocomaca) como augurio de muerte, enfermedades o incluso 
del fin del mundo (Báez, Rivera y Arrieta 1985:61). 



de semejantes miserias, y parece que con su privación de 
luz se duelen y lloran nuestras desventuras. 24 

l.75 

·otro texto del mismo Herrera,. relacionado directamente con el 

temblor ocurrido el 2 de mayo de l.62l., nos muestra esta asociación 

entre sismos y fenómenos meteorológicos de diyersa naturaleza. Nos 

dice que se 

advierte .. por, 'señal de temblor haberse echado las brizas 
tres o· cuatro 'días antes, y no correr vendavales que 
refrescan• ·esta ciudad y haber calmado con los demás 
vientos, lo· cual causa estos días graves calores y 
bochornos. Yo· añado por señal haberle precedido el año de 
20 dos eclipses de luna que la cubrieron toda, y duró el 
uno cu~tro.: horas· y el otro casi otras tantas. 25 

Al respecto resulta oportuno mencionar la célebre polémica que 

surgió en Nueva ·España .. con motivo de la aparición de un cometa a 

fines de l.68L En ella participaron entre otros, el ilustre 

sacerdote criollo~Carlos.de' Sigüenza y Góngora y el jesuita recién 

llegado .E:uSebfo Francisco Kirie; ~ste último, siguiendo la tradición 

aristotélica, ·no · ac.~~t.~ba,'. l.~s '.'n{~d~rnas" tesis de aquél, que 
.· ··-.;-

finalmente salieron éi'irosas; derivadas de la observación y la 

experimentad.c5ri: ·;P~r lli~cdb d~;'.e'llas Sigüenza cuestionaba la 
.~· ·' -

denominada "na~~ral~z.,; ;ria{éf:ic~;, .de los cometas, sobre lo cual 

escribió un folleto intentando disipar los temores populares, mismo 

que constituyó el inicio de la mencionada polémica. 26 

,. Antonio de Herrera, Historia general de Indias Occidentales, 
en: Requejo l.908, VIII:44. 

· 
25 Herrera, en: Requej o l.908, VIII: 43. El texto reproducido por 

Requejo continúa mencionando sucesivos eclipses de sol o de luna y 
relacionándolos con temblores u otras calamidades. 

2
• Sigüenza llegó a calcular la posición del com~ta aparecido 

en l.68l. y a demostrar "el carácter ultralunar de los cometas, con 
lo que el cosmos medieval de las esferas cristalinas se quebraba en 
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4. LAS TESIS DE LOS ILUSTRADOS NOVOHISPANOS 

Los ilustrados novohispanos se mantuvieron, en este sentido, 

en la línea trazada por Sigüenza, tal como lo muestra un texto 

aparecido en el Diario de México a principios del siglo XIX, según 

el cual eran 

vanas [las] preocupaciones que reinaron en los tiempos de 
la ignorancia sobre la aparición de los cometas que se 
consideraban como funestos precursores de toda especie de 
calamidad. Los progresos que ha hecho la astronomía, nos 
han desengañado de tan grosero error. 27 

No obstante, no abandonaron del todo la idea de una posible 

relación eti:i:re fenómenos meteorológicos y sismos, si bien ya exenta 

del carácter agorero. En la amplia descripción que del temblor 

ocurrido el 4 de abril de 1768 nos legó Alzate, menciona que antes 

del mismo se experimentó excesivo calor, que cambió de súbito a un 

frío invernal, al cual siguieron copiosas lluvias y gruesos 

nublados .,2ª Añ~s más tarde llegó inclu_~o a plantear una correlación 

directa. erit~~ .·k~~1;;)r13~. de. gran i.nténsidad y cambios climáticos 

generaliz~dc:ís -.~~:·~u'.~1 résulta . realmente interesante considerando 

lo acucioso y me(i'~~l:~~C)f~~ resultaban todas y cada una de sus 

aseveraciones, derivc!id.asdirectamente de minuciosas observaciones 

y registros:·· No~<t:~~;_-A.izate que: 

así como .eil.·E:~r-~pa.· desde el terremoto de Lisboa de l. de 
noviembre .de 1755. se perturbó la serie de estaciones, que 
allí eran poco más, poco menos regulares, así igualmente 

forma irrevocable." En las mismas fechas las observaciones de 
Newton lo llevarían a demostrar las leyes de la gravitación 
universal (Trabulse l.982:51.-52). 

27 Diario de México, en: Trabulse l.985:352. 

2 ª Alzate 1831b: 30. 



desde los terremotos de 1768, que aquí se sintieron y 
continuaron en 1776, este país ya no es la Nueva España, 
aquella que conquistó Cortés; no hay año que se parezca 
a otros; heladas fuera de tiempo; sequedad de la 
atmósfera, lluvias abundantes en ciertos territorios, y 
al mismo tiempo escasas en otros. 2 • 

177 

Para corroborar lo anterior, ·Alzate añade que igualmente los 

temblores ocurridos en Sicilia en 1783 perturbaron la "atmósfera" 

europea, pues'' a partir }f~ :eii~onces se sucedieron, corno en Nueva 

España, escaseces ~de se~{11a·~ >inundaciones, epidemias y fríos. Si 

bien ahora sabern'as;~ti.e lb ~~l1terior no es del todo exacto, Alzate se 
:;;,-· ':;'-.}; 

adelantó al lan.zar/afirmáciones que más tarde serían confirmadas, ' . ·-.. - ., '". . 
. (;"'·. 

en términos de ... ci1.1~ da,, intervención de la mano del hombre ha 

contribuido a'.nl'~1i#iC::arel comportamiento natural: 

si. la ·naturalez.a'~ha variado por los terremotos u otras 
causas que\ignoramo's, en mucha parte debe contribuir a 
ello• la pert\lrbaé::ión que en los terrenos de la laguna ha 
dispúestC> cie'r'tá clase de hombres que, sin saber si hay 
física en el mundo, intentan reformar el plano de la· 
naturaleza 

Con base en sus anteriores consideraciones, sugirió la 

siguiente hipótesis: 

si yo fuera capaz de exponer sistemas, diría que un 
fuerte terremoto [o bien] la erupción de un volcán, hacen 
mudar de sitio al centro de gravedad de nuestro globo, y 
por esto deberá verificarse cierta perturbación en su 
giro. 

Y, previendo las críticas añadía: 

Se me replicará ¿cómo esto no advierten los astrónomos? 
Porque la variedad puede ser tan insensible, que no se 
reconozca por la observación ejecutada por los 
instrumentos más delicados, no son [todavía] los hombres 

29 Alzate,. "Continuación de la descripción topográfica de 
México", en: Alzate 183la, II:280-281. 
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tan expertos . 'º 

Esta asociación de los sismos con fenómenos meteorológicos, e 

inclusive el aceptar a alSl'unos. d~'éstos como precursores o incluso 

detonadores de aquéllos, se manti:i'Vc) ~~tre los científicos de todo 

el orbe por ~ás de.· u~ s~9l.0~~ 1 A pésar de que actualmente tales 

correlacione~ por lo ge~e~ai nd·~~.~~n de gran popularidad, estudios 

recientes parecen demOstr~r que.dichas tesis quizá no estaban tan 

erradas . 12 

El qui¡! se,~~;~:~ mantenido .este tipo de correlaciones a pesar 

de si bien parecería 
._ :.:-- '.-·"·'.ff:~: 

la irr\lpci15p, de. ·•las•. ideas. ilustradas, 

contradecir ·131•· avah·c·e ' .. >~i~neÍfi~o ·logrado, en realidad respondía 
. · .. ~:--{r~--_->"-.- -:-· 

10
· Alzate, "Continuación de la descripción topográfica de 

México", en: Alzate 1831a, II:280-282. 

31 El científico Alexis Perey publicó en 1863 un estudio, que 
tendría profunda influencia, en el cual relacionaba los temblores 
con el perigeo de la luna. En México esta tesis fue considerada en 
varias ocasiones por algunos de los que podríamos considerar los 
primeros sismólogos y vulcanólogos mexicanos, particularmente por 
Iglesias, Bárcena y Matute, quienes conformarían una famosa 
comisión científica encargada de analizar los terribles temblores 
ocurridos en Jalisco en 1875 (Iglesias, Bárcena y Matute 1877, 
I:115-204). En Italia M. de Rossi sacó a la luz en 1874 el primer 
periódico italiano dedicado enteramente a sismología y vulcanología 
(Bulletino del Vulcanesimo Italiano) que, además de publicar los 
eventos reportados diariamente, anotaba algunos fenómenos 
considerados como posibles precursores de los sismos: las fases de 
la luna, la presión atmosférica y los niveles de agua en los pozos 
(Mucciarelli y Albarello 1991) . 

'
2 Sismólogos italianos, siguiendo a de Rossi (ver cita 

anterior), han correlacionado a los sismos con las variaciones en 
el nivel del agua a partir de datos de sismos históricos. Con base 
en determinadas fórmulas estadísticas han llegado a la conclusión 
de que existe una alta correlación entre ambos fenómenos, si bien 
advierten que la evidencia aún es débil debido a que la muestra 
utilizada es sumamente pequeña (Mucciarelli y Albarello 1991) . 
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directamente a las concepciones en boga sobre el origen de los 

sismos, en las cuales los cuatro elementos básicos seguían jugando 
- : '. :. ···,' 

un papel central .• s{ bien no de ~anera explícita, pero aceptando 

las tesis árist:otéi.ico-kircherianas', ai dar cuenta en su Gazeta del 

sismo ocurrido el 16 de mayo de 1729, :sahagún de Arévalo decía que 

sus 

causas naturales se reducen a que, como la fuerza de los 
rayos solares engendra en el cuerpo terrestre copiosas y 
subtiles exhalaciones [ ... ] las que impelidas a 
difundirse a la externa región de la Atmosphera, ya de su 
perveniente constipación, o ya por otra intemperie, o 
mutación, encarceladas en la interioridad del globo 
terres'tre, sin intersticios por donde evaporen, son aptas 
dichas exhalaciones a inflamarse y encender los minerales 
combustibles, sulphúreos, oleaginosos o vituminosos [ ... ] 
por lo cual impelen con violencia los fuertes del terreno 
y [ ... ] prorrumpe a veces a la vomeración de volcanes, y 
a veces al estremecimiento 

La visión claramente organicista es, ésta si, presentada 

abiertamente al afirmar que 

Al modo que al cuerpo humano, la afección del rigor, (que 
vulgarmente se llama escalofrío), ardiendo interior la 
sangre tiene lo externo refrigerado, de que proviene el 
tremer, de que clara y fácilmente se deduce ser la causa 
de los temblores el fuego y no 'el aire. 3 3 

· 

Es de hecho .Sahagún de Arévalo el:primero en el que se muestra 

la influencia de las ideas europeas relacionadas con una 

explicación científica de los. e¡ismos. Al parecer después de él, 

estos temas no despertaron un •gran interés, a pesar de que 

ocurrieron temblores de cier.~~ itnportancia. 34 Al respecto sólo 

.,_..., 
33 Gaceta de México, mar. 1729, 16:123. 

34 Documentos provenientes de diversas fuentes señalan que en 
junio y julio de 1739, y sobre todo en 1749-1750, hubo fuertes 
sismos en la región de Jalisco y Colima, los cuales causaron graves 
destrozos en poblaciones de Jalisco (Amacueca, Sayula, zacoalco, 
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encontramos algunas menciones_ que reflejan un cierto interés más de 

af_icionados que de científicos como tal. A manera de ejemplo de 

esto último encontramos - un -_:i.f1~'~rmé - rendido a raíz de- las 

manifestaciones previas ·a _-la, ;,~~~-:rición -del volcán Jorullo en 

Michoacán en 1759. Don José Pimentel, dueño de la hacienda que más 

tarde daría. o,ombre a dicho volcán, al haber escuchado ciertos 

ruidos subterráneos y creer que encontraría agua, excavó una zanja 

y 

a poco más de tres varas de profundidad, se vio que el 
terreno estaba hueco, formando una especie de bóveda, y 
que sé cimbraba en un espacio muy considerable, y esta 
circunstancia fue bastante para inspirar temor al dueño 
y hacerle desistir de su empresa. 35 

un·mes después se sintieron ligeros temblores y, dado el olor 

"azufroso y desagradable" que emanó de la excavación, Pimentel dió 

parte a las autoridades; éstas encomendaron el examen del terreno 
- ·:·.~ . .;~· :: . 

al padre Ignacio Melina, jesuita "bastante conocido entonces por su 

instrucción", quien sugi~i~- a~andonar el lugar previendo qu_e se 

formase en él una 11 abert~",;á}volcánica 11 • Esta aseveración refleja, 

de alguna manera, que ya existía cierta información y conocimientos 

como para dar un diagnóstico de esta naturaleza. En efecto, el 29 

de septiembre de ese mismo año "reventó el terrreno con violencia 

[ ... ] formando el célebre volcán de Jorullo", 3 • sin embargo no 

localizamos otro tipo de razonamiento al respecto. 

Zapotlán) y derribaron el, frente .. de la_ catedral de Guadalajara 
(García Acosta y Suárez·Reyrioso, en prensa). 

35 Gómez de la Corti~~' 1a'lo: 20: 

36 Gómez de la Cortina 1840 :21. 
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El interés de éstos que calificamos de "aficionados", se 

mantuvo, particularmente en las noticias publicadas por los 

periódicos, las cuales incluían datos mucho más detallados que 

antes, incluyendo algún tipo cii:i iii:formación "científica". 

Fue de hecho hasta la segunda mitad del XVIII que los 

ilustrados no'l!ohispanos r~i:6n:ial:íaI1 estos asuntos, imprimiéndoles un . . . ,· .. 

carácter que .. pued~ · calif ic.arse ya de netamente científico. Los 
. -:;· :;:;-:;;:. -~,-.' ·-

cuesti.onamientos" que· .se· hicieron, sus observaciones y las 
- __ ,:_·/.•'' 

conclusi~nes . a que . llegarpn muestran que "habían arrancado al 

terremoto <;le. la mano ;é·J:J.~~cf~ra: cie .Dios. 1137 Entre ellos encontramos 

a Joaquín Velázquez de.·Le?n.y, ·particularmente a Alzate, a algunas 

de cuyas tesis hemosh:edh'6ya.:iefer~ncÍ.a. Ambos dieron cuenta del 
• -.~ -.O:-,. ··~.-~o'- ·~--

sismo antes mencionació).Ocurrido•el':4;de.abril de 1768, sin embargo 
_.:,:; 

mientras Velázquez /·ci~·. LeÓn . s~. liiriit~;: aunque detalladamente, a 

de una amplia 

reflexión, que: ~irt:iÓ en 'las ,varias páginas que ocupan sus 

"Observ~~:Í.o~e·~ físicas sobre .el ~ei~~hiC>~~ acaecido el cuatro de 

abril del presente año". 

Velázquez de León, novohispano autodidacta en astronomía y 

matemáticas, nos dice que el . temblor empezó "por un movimiento 
' . ..~_.·_ : '~' ' 

vibratorio de abajo para arriba [con] oscilaciones del sureste al 

noroeste" y que su duración fue de seis minutos, aclarando como 

buen observador científico que tal exactitud fue posible gracias a 

tener en corriente un reloj de péndulo y ajustada con él 
mi muestra de bolsa que andaba muy regular. Al empezar el 
temblor paró el péndulo, como sucede siempre o las más 

37 Bascetta 1987:11. 



veces; pero como la muestra prosiguió andando, observé en 
ella, luego que cesó el movimiento de la tierra, el 
minuto que indicaba, y cotejado con el punto en que quedó 
el otro reloj, hallé en la diferencia de los dos la 
precisa duración del terremoto.'ª 
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Alzate también hizo una descripción de este sismo, sin embargo 

la suya se encuentra directamente relacionada con su concepción 

científica s~bre el origen de los sismos. Es decir, no se trata de 

una narración como otra cualquiera que podemos encontrar en una 

crónica, en los. relato.a de ·un. viajero o en las páginas de un 
'• , ,r :..'~ ' :::--.' '•, , . 

periódico;. Menciona ::éiéltbs .. generales como tipo de movimiento, 
- '. , .,,, ,, ,. -'. \,:.-:.·, 

dirección, ··auraC::ión,LetC: :} ~~ro todo ello va acompañado de la 

visióncÍ~·un<iiÜ~~·:iad~,(~~-~~-científico preocupado por descifrar 
'·· ·.· -.- - . 

eventos ·ciesco~~·cició's; 'pue¡:¡. constantemente relaciona dichos datos 

genera{es''con···g~ios qUe'pe'rri\iten corroborarlos y, con ello, 

profundiza~·ien su br~·~C:üpación por explicar el origen de los 
-- --~,: .. _ .. !;\.-" - . ' 

sismos . Veamos : alg\inC:;_s . ejemplos . 
=-::~. . -~)',·<.- :.:_-

Alza te identifi'có •. lá .dirección del movimiento sísmico y 

confirmaba que la' percibida por'tá~ · fue; la. rea:L. Basándose en el 
,:.o_.\_••: •• •,:···.:: 

movimiento de los Eié.?éiulos. de. dos . reloj es, afirmó que los 
: : ~ . 

-·,;,~º!;:-: ~ 

<-.:~ -~·-· ·-
siguieron . ·a:i.~eccion~s> contrarias; 

~ ·.,, 
una segunda movimientos 

confirmación de lo anterior ·la basó en su observación de que se 

destruyeron los candiles de dos iglesias, los cuales estaban 

'ª Joaquín Velázquez de León, Descripción histórica y 
topográfica del Valle. las lagunas y ciudad de México, en: Moreno 
1977:273. Moreno señala que Alzate introdujo una nota al texto de 
Velázquez de León, afirmando que éste se encontraba en California 
y que no pudo haber observado lo que afirmaba; Moreno añade que 
Alzate se equivocó, pues Velázquez salió hacia California 12 dias 
después del temblor. Esta sería una de tantas polémicas en las que 
se enfrentaron ambos ilustrados. 
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colocados en diferente dirección. Afirmó que la mayor parte de los 

movimientos fueron de norte a sur, ·debido a la "dirección" de las 

montañas y volcanes de la Nueva España y, por último, describió un 

movimiento "como de elevación" el cual, con base en las teorías que 

adoptó sobre el origen de los sismos, se debió a "la acción del 

fuego subterr.áneo"." 

En relación a esto último encontramos que en sus 

disquisiciones, Alzate refleja claramente la síntesis que la 

evolución de las· di..;~rsa;:,:concepciones sobre el origen de los 

sismos sigú.iero~. a lc/;~~i~·~,-~~ más de 20 siglos. En ellas aparecen 

las caverI1;{s d~;,L~~~~6i(),~>~¡ aire encerrado de Séneca, el fuego 
_, -

interior cié KÚC::lier. i{.l.~'.co"mbustión interna de Buffon. De hecho es 
:_~:':,, :. -. 

sólo a éste úÚ:im~ al 'CJÜei .. ~eñala explícitamente como su fuente 
~>l' . - ¡":>··· 

directa en. esto~ temas' é:luI1ciu~. por otros escritos suyos sabemos 
"· -:c.·· - ·.,.-,_, .. ·-.· .. ;i-~•)":" : 

que, como buen encicú'opeéUsi:.a; estudió también las obras de Plinio, 
, :-...' ~. ·- - ''" - ' . 

Séneca y ll\uchos' et.ros a los que calificaba de "autores de ingenio 

elevado". El' origen eléctrico de los temblores, defendido por 

Feijoo y sus contemporáneos ingleses, franceses e italianos, fue 

seriamente cuestionada por Alzate, como veremos después. 

Al hablar sobre el origen de los temblores o terremotos, 

nociones que emplea como sinónimos, Alzate partía de la existencia 

del fuego interior que provoca el calentamiento, fermentación e 

inflamación de las materias subterráneas. Con base en su expansión 

" Todas estas menciones .. y las que siguen, a menos que se 
especifique lo contrario, aparecieron en el ensayo "Observaciones 
físicas sobre el terremoto acaecido el cuatro de abril del presente 
año" (Alzate 1831b) . 



184 

y efectos distinguió dos tipos de sismos: 

·a) aquéllos relacionados directamente con la necesidad de desfogo 

del aire generado por los procesos mencionados, el cual si 

no encuentra salida, levanta la tierra, y forma un 
volcán; si la cantidad de las materias que se encienden 
es poco considerable, no se forma nuevo volcán; pero se 
experimenta un temblor de tierra. La razón es porque el 
aire enrarecido por la acción del fuego subterráneo se 
escapa pór algunas pequeñas aberturas de la Tierra. 

Estos sismos se caracterizan por no tener una amplia 

propagación y sus efectos, por tanto, sólo se manifiestan a cortas 

distancias. 
,• 

b) aquéllos que, p~ovocados_ por la inflamación y posterior 

explosión de materias, producen gran cantidad de aire que 

se halla· en una gran rarefacción, por la violencia del 
fuego¡ y que por. el estado de compresión que tiene en el 
seno de la Tierra, debe producir efectos muy violentos. 

Estos últimos se extienden a grandes distancias, "más en 

largura que en anchura" y frecuentemente se presentan acompañados 

de ruidos sordos. 

A continuación Alzate, basándose en lo anterior, y tomando en 

cuenta el experimento llevado a cabo por el "académico" Leremi 

consistente en haber enterrado una mezcla de azufre, limadura de 

hierro y agua, la cual posteriormente se hinchó y provocó la 

elevación y apertura de la tierra en varias partes, consideró que 

la causa física del sismo de abril de 1768 se derivó de la mezcla 

provocada por el agua de las lluvias que se presentaron dos dias 

antes del 4 de abril, con las materias fermentables subterráneas. 

Es decir, fue un temblor del segundo tipo mencionado. 

A pesar de que sus consideraciones resultan verdaderamente 
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aleccionadoras, al desconocerse por entonces el tipo de propagación 

que caracteriza a las ondas sísmicas, Alzate incurrió en errores 

como afirmar que la ciudad de México 

no puede experimentar muy funestos efectos a causa de los 
terremotos por estar fundada en un fango, éste amortigua 
todo movimiento extraño, lo mismo que se verifica 
respecto a cajas de coche con las sopanadas o muelles.•º 

Los terribles temblores ocurridos en el territorio mexicano a 

todo lo largo de su historia, han tenido funestos efectos 

particularmente en la ciudad de México debido justamente al lecho 

fangoso soQ.re el que descansa, en el cual se confinan las ondas 

sísmicas y producen amplificaciones de los movimientos 

terrestres. 41 

Alzate fue más. l.·~fbs aún en sus análisis y propuestas. Siempre 
·'>:-. 

con base en las a"CUCfOs'~'~. observaciones que llevó a cabo con motivo 
. ' .. '. " '·~ ; . 

del temblor de 1768,:comparándolas después con otras informaciones 

indirectas, · se préóciupó ·también por determinar lo que hoy se conoce 

como el epicentro .. o centro desde donde se genera un sismo, así como 

por establecer su propagación. Consideró que era de suma 

importancia para ello calcular el tiempo de duración de un mismo 

temblor en diferentes lugares y, verificando el tiempo intermedio, 

poder calcular la distancia, "observaciones que tanto importan para 

el progreso de la ciencia. " 43 Duración y distancia resultaban 

entonces elementos determinantes. Con base en ellos, y dada la 

40 Alzate 183la, IV: 381. 

41 Suárez y Jiménez 1987:7. 

42 Alzate 1831a, IV:382. 
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ocurrencia simultánea de un temblor en Quito y en México el mismo 

4 de abril de 1768, Alzate empezó a cuestionarse si en ambos casos 

no habría influido la misma causa, lo cual corroboraría "la 

conexión que tienen ambas Américas por subterráneos, mucho mayores 

que el célebre itsmo de Panamá, que une a las Américas"; sin 

embargo se ex!?:usó de abundar en ello diciendo "yo no puedo penetrar 

en lo interior de la Tierra para indagar lo que allá pasa; básteme 

referir los sucesos". •3 

Esta última frase en boca de Alzate llama profundamente la 

atención, sobre todo considerando que un ilustrado, por lo general, 

intentaba dar alguna explicación a aquéllo que se presentaba ante 

sus ojos; considerando también que Alzate, dentro de esta línea, 

había dedicado buen número de páginas a escribir sobre el origen de 

los sismos teniendo conocimiento de las teorías en boga, y 

considerando, por último, que recientemente se había dado a conocer 

la teoría que atribuía a la electricidad la causa de los temblores, 

misma que Feijoo y otros habían lanzado justamente para explicar su 

propagación a distancias sumamente grandes. Esta última habría 

constituido un marco explicativo que caía "como anillo al dedo" al 

cuestionamiento que se hizo Alzate. Conocía perfectamente esta 

teoría pero no comulgaba con ella, ya que había defendido la idea 

de la existencia de fuegos y explosiones subterráneos como origen 

del nacimiento de volcanes, de erupciones o simplemente de 

temblores, con la cual de alguna manera se contraponía la teoría 

eléctrica. Cuando se refirió a ésta, lanzó un par de reflexiones a 

u Alzate 1985:174. 



través de las cuales manifestaba su total desacuerdo: 

Primera: si la electricidad causara conmociones en la 
Tierra, siempre que hay tempestad debiera temblar por la 
explosión de la materia eléctrica; y como ésta se dilata 
por toda la circunferencia e interioridad de la Tierra, 
la explosión debía comunicarse a toda ella, y por 
consiguiente causar un temblor general, lo que no se 
verifica 
segunda: las experiencias eléctricas demuestran que se ha 
de evit¡:\r la comunicación con la tierra, para que la 
máquina tenga su efecto, por lo que se acostumbra 
suspender al que se quiere electrizar, o se interrumpe la 
comunicación por medio de un banquillo pintado de resina 
[ ... ] Todo esto prueba el que la Tierra amortigua el 
movimiento de la materia eléctrica, ¿pues cómo podrí~ 
causar en la Tierra terremotos? 44 
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¿Cómo"explicar entonces la propagación de un temblor desde 

México hasta Quito, de cuya correspondencia tuvo noticia afies 

después· de haber refutado la teoría eléctrica? Al momento de 

criticar esta teoría Alzate se había manifestado partidario de la 

línea apuntada por Buffon, sin embargo años más tarde cuestionó 

algunas ideas de este naturalista francés particularmente en sus 

disquisiciones sobre las características del Ajusco y las ideas de 

aquél sobre la formación de las montañas lo cual, dice Alzate, "me 

hizo separarme del sistema del conde Buffon". •• El avance en sus 

investigaciones llevó a Alzate a cuestionar tanto a Feijoo como a 

Buffon, sin encontrar·una explicación alternativa; de ahí que en 

una de sus últimas reflexiones relacionadas con el origen y en 

particular a la propagación de los sismos se haya limitado a decir: • 

¡Qué campo tan vasto se presenta a la imaginación: 
cultívelo otro; bástame para mi propia satisfacción e 

.. Alzate 183lb:33-34. 

•• Alzate, "Descripción topográfica de México", en: Alzate 
183la, II:SO. 



ingenuidad exponer esto por ahora; acaso no faltará 
ocasión en que se retoque asunto tan útil!'" 
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Antes de abandonar a este erudito ilustrado cabe señalar que, 

al igual que en otros campos, sus observaciones no se limitaban 

exclusivamente al conocimiento de los fenómenos separándolo de su 

aplicación práctica. Sus razonamientos sobre el origen de los 

temblores y del vulcanismo, lo llevaron a proponer medidas útiles 

relacionadas con el desagüe del valle de México o bien con la forma 

en que debían construirse los edificios en zonas proclives a 

temblores ... con relación./~ l.b primero, consideró que ya que bajo l.os 

volcanes se encuentr~ll·,·,,c6ri~avidades muy grandes, porque al. tiempo 

de la explosión el ·. mal:k-·{~1 que ocupan afuera ocupan lugar 
- ·~ . ~"- ). 

[adentro], y no hay otro;~~ le supla" sugería aprovechar dichos 

"socavones" para desaguar· el valle de México y evitar futuras 

inundaciones." Por lo que toca a las construcciones antisísmicas, 

señaló ampliamente lo "pernicioso" que resul.taba el empleo de 

pilotes, lo cual corrobora con una información proveniente de la 

ocurrencia de un temblor en Mesina, Italia en 1783, según la cual 

los edificios fabricados sobre estacas o pilotaje se destruyeron 

totalmente: "Las estacas, pues, serán de mucha utilidad para los 

sitios expuestos a los esfuerzos del mar; más no en un terreno como 

el de México. "•• 

46 Alzate 1985: 174. 

47 Alzate 1985: 174. 

41 La información sobre Mesina la obtuvo Alzate del. Diario de 
los Sabios de enero de 1785, mismo documento en el cual. en 1771 se 
había publicado la información sobre el temblor de Quito en 1768 
("La arquitectura en Nueva España", en: Alzate 1831, !:399-400). 
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Después de Alzate, los esfuerzos ilustrados relacionados con 

nuestro tema resultan ser mucho menos reveladores. En 1793, con 

motivo de la erupción del volcán de Tuxtla y siguiendo una 

tradición de siglos, se llevó a cabo una expedición de la que formó 

parte el ilustre José Mariano Mociño, quien había ya participado en 

sendas expediciones botánicas encabezadas por Martín de Sessé. 

Durante una de ellas había presenciado en 1790 la erupción del 

volcán Jorullo. Seguramente por ello tres años más tarde Mociño fue 

comisionado para observar y estudiar el fenómeno en Veracruz. De 

ello dejó interesantes descripciones tanto del volcán mismo como ~e 

la sierra tuxtleca, cuya formación primitiva consideraba de origen 

volcánico dados los vestigios de grandes erupciones remotas.•• Sin 

embargo, en ellas se limitaa,hablar tanto de la erupción de 1793 

como, aunque de forma más breve, de la ocurrida el "siglo pasado 

según informes que he ~e,cibido de varios ancianos de este 

vecindario". Calculó 1~',al;~~ra cubierta por la ceniza volcánica, 

así como la extensión qtÍá ésta cubrió; dedujo el diámetro y altura 

de la columna d~',i~~go lanzada por el volcán; midió la temperatura 

del aire y del suelo en la zona inmediata y describió prolijamente 

una por una de las erupciones. Al mencionar la presencia de 

., Se encuentra un original en el Archivo General de Indias, 
México, leg. 1886 ("Descripción del volcán de Tuxtla por Don José 
Mariano Mociño, botánico de la expedición de Nueva Espai'ia" y "Sobre 
la nueva boca que se ha abierto en el volcán inmediato al pueblo de 
Santiago Tuxtla") y en Archivo General de Indias, México, leg. 
1436, núm.577 ("Erupción del volcán que no originó estragos"). 
Parte de ello se ha publicado en: José Mociño, Informe sobre la 
erµpción del volcán de San Martín Tµxtla CVeracrµzl ocurrida en el 
año de 1793, Tipografía Mexicana, México, 1869, reproducido en 
Trabulse 1985:214-221. 
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temblores, lo hizo siempre con relación a las erupciones 

volcánicas, por lo que el origen de ambos resultaba ser el mismo. 

Mantenía la idea, seguramente derivada de Alzate aunque no lo 

expresa así, de la existencia de "diversos socavones que ministran 

los materiales con que hace sus erupciones este montezuelo", los 

cuales "se e~~ienden a muchos centenares de leguas." 

Dos últimas versiones iluminadas sobre el tema hemos logrado 

localizar. La primera de ellas proviene del barón de Humboldt que, 

aunque parezca extraño, no abundó en el tema. Su breve referencia 

sobre los temblores en México, la hizo comparando con Lima, Quito 

y Guatemala; consideraba que en estos últimos los desastres han 

sido siempre mayores, por lo. cual· ."el descanso de los habitantes de 

México es menos turbado por temblores de tierra y explosiones 

volcánicas que el de los habitantes" de dichos lugares. Cita 

algunas erupciones volcánicas importantes como el nacimiento del 

Jorullo en 1759 y, con respecto a una "toma de posición" con 

relación a las teorías en boga, sólo señala que 

el país contenido entre los paralelos de 18 y·22 grados 
oculta un fuego activo que rompe de tiempo en tiempo la 
costra del globo, incluso a grandes distancias de la 
costa del océano. so 

La segunda se refiere a un temblor ocurrido en Colima en 1818, 

del cual da cuenta un informe oficial publicado medio siglo más 

tarde. 51 Don José Eugenio Bravo párroco de Colima, que fue quien 

so Humboldt 1978: 30. 

51 Esta información fue publicada en 1863 por el médico y 
naturalista Leopoldo Río de la Loza ·con el título mismo del 
documento original (Río de la Loza 1863). 
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redactó dicho informe, con una clara visión ilustrada, consideró 

que no era suficiente auxiliar a la población afectada sino 

prevenir y evitar en adelante estos fenómenos. Como tal, en su 

escrito trató tanto el primero cómo el segundo asunto. Por lo que 

toca a las causas que determinan.los temblores, se refirió a ellas 

tanto en lo g_eneral como en particular para el caso de Colima. 

Afirmaba conocer las teorías sobre el enrarecimiento del aire, así 

como aquéllas sobre la fermentación e ignición de materias 

subterráneas y se declaró "partidario de la teoría eléctrica"; 

agregando a su vez algunos otros elementos suponía que el mar y el 

volcán se encontraban comunicados 

y que siendo dos- enemigos poderosos, cada uno tiende a 
romper esa comunicación, el fuego y el agua luchan por 
destruirse, el volcán con su vivo fuego evaporando las 
aguas del mar y éste con su abundante líquido apagando 
los fuegos de su rival. Como de esta supuesta lucha 
resulta una cantidad de vapores acuosos, hallándose 
comprimidos en el interior de la tierra, determinan esos 
terribles efectos a que ha estado y quedará expuesta la 
población, si no varía de lugar. 

Sugería por tanto mudar la entonces villa d_e Colima, que habia 

sufrido tres fuertes temblores durante los primeros veinte años del 

siglo que corría (1806, l8l6·y aquél que motivó su escrito, el de 

1818) 52 a terrenos seguros, sugiriendo establecerla en la hacienda 

de la Huerta lo cual, como sabemos, no se llevó a cabo siendo 

52 Los dos últimos, ocurridos respectivamente el 25 de marzo 
de 1806 (conocido como "temblor de la Encarnación") y el 30 de mayo 
de 1818, tuvieron funestos efectos en lo que hoy son los estados de 
Colima y Jalisco y el de 1818 incluso en la ciudad de México donde 
provocó daños serios en acueductos, cañerías, puentes y edificios 
públicos y religiosos. Se llegó a afirmar que durante este último 
"no quedó casa alguna habitable" en la villa de Colima y en el 
pueblo de San Francisco Almoloyan, cercano a ella (Garcia Acosta y 
Suárez Reynoso, en prensa) . 
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Colima presa de nuevos sacudimientos en los años siguientes. 

A manera de conclusión podemos afirmar que las diversas 

interpretaciones científicas que ericontramCJS ·~··lo largo del periodo 

ilustrado que con [y) aludes de 
__ ;,<·,-.- .. _ 

suposiciones corrían. erl;ati.ícilio}de una y otra tesis [ ... l el fuego 

:::::::~:: .:,.~::.:~~§~i:Z~~:~:~~~'·1 
•• ~1 •• ::::º:-:.:·::::· .::: 

... _·.,:,·< •. ,.,,_:~~y;:·~:;:'<~\,,.,\ 

el desarro1i6 posterior.de ia· sismología mexicana. Esta última, a 

la que podríamos calificar de "instrumental informal", arrancó en 

nuest.ro pafs en la segunda mitad del siglo XIX, pues fue entonces 

cuando se inició el empleo de los primeros instrumentos de medición 

sísmica•que l_levarían finalmente a instaurar a partir de 1.91.0, con 

la fundación del Servicio Sismológico Nacional y la instalación de 

la Red Sismológica Nacional, lo que se conoce como el periodo 

instrumental de la sismología mexicana. No obstante, aún en la 

actualidad en que existe un avance considerable de la física y de 

sus ciencias derivadas como la geofísica o la s~smología misma, en 

que contamos con aparatos de precisión para medir la cantidad de 

energía liberada con un sismo y con ello su magnitud, en que es 

posible calcular su intensidad y amplitud, aún rezan las 

afirmaciones de Alzate, un erudito sin precedentes que afirmaba que 

lo que el hombre puede adelantar respecto a las ciencias 
naturales, nadie lo ha determinado, y los conocimientos 
que poseemos acerca de la naturaleza son de poca 
extensión; por esto siempre que se expone alguna nueva 
idea, deben considerarse con prudencia los fundamentos en 
que se apoya, para desecharla como inútil, o para 

~ Bascetta l.987:1.l.. 
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plantearla caso que se sospeche alguna utilidad. 54 

Para confirmar tanto la- veracidad como la actualidad de las 

palabras de Alzate, baste mencionar a manera de ejemplo, el caso 

del alemán Alfred Wegener quien a principios de nuestro siglo 

planteó la teoría de la denominada deriva continental. sus 

planteamiento.s fueron rebatidos, severamente criticados y 

rechazados durante más de médio siglo; sin embargo y a pesar de que 

sus argumentos no eran los 0 correctos, su propuesta constituyó el 

fundamento sobre el cual· sil:! ~'laboró la teoría de la tectónica de 

placas que, lanzada:'· .:recién,~ a fines de los años sesenta, 

revolucionaría 
. ·-.:;,~;.\:- ' 

las .· • conc13pciones existentes hasta entonces 

relacionadas con la e,,;.oiuc:i.6Il. y''rnorfología de la Tierra. ss 

54 Alzate 1985:170. 

ss Suárez 1990. La teoría de la tectónica de placas muestra que 
"la capa más superficial de la tierra está formada por una serie de 
fragmentos rígidos llamados 'placas tectónicas• que [ ... ] se mueven 
una con respecto a la otra sobre la superficie de la tierra, 
desplazando los continentes que yacen sobre ellas [ .•. ] La 
actividad sísmica más frecuente y de mayor magnitud tiene lugar en 
las fronteras de placa, donde éstas se mueven en direcciones 
contrarias unas a las otras" (Suárez y Jiménez 1987:19,21). 
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CAPÍTULO VI: LA SOCIEDAD COLONIAL ANTE LOS SISMOS 

El estudio diacrónico de_ 'los sismos ocurridos en México y, 

particularmente;/ cie' las ''respuestas·;que /los diferentes 

sociales die~~~ e~> d.:i.vers~s ·; m~~e~I:~~ }históricos, 

sectores 

permite 

profundÚa~· ~-n J'ei'. ·. 6,6 __ ·_ •• _n_ º_._.·•._c_·.· __ ifu{~~to :>~~-'····· 'i;~ '~~6~~so~ sociales del 
,_- ·. <·., - - - . ~:~\"~-~-_. ·~·~;L~:- .. ,o-~ ~ 

contexto en ~i~l.Íal' ocurrieron tales"· Cie'sastres. _::-.;;r r •• .::-. ;~ .••. ",:-,·,--

Si p~iútrio~ .. ~~ ~~ns'iderar que 'ia;;·p~~~encia de un determinado 

fenómeno nat~r:1. de~t~~~f'[;,,¿;, ~,;:i~~ncia ; elementos, relaciones, 
- ¡ ._, - . ·.·,;:~~ .·(>: ,".'"' -.~ 

conflictos ': y 'alianzas que de ::;oti;-éi .• ;·inéinera se diluyen en el 

coti_diano,. la •resp~~~t:;~ ;;;~~~i,}a'.~~·e;~-s~~ €~po de eventos muestra la 
... ·--:-:·. J 

heterogene!idad y .loEL cambios ~n ~l ccmt'exto a lo largo del tiempo. 
: ·,, :- ' ~' -, < ~.~- '->--· ":• .. -, ;: ~ ' .,., 

El tipo _de~ respues't:·a y las características de la misma son, 

entonces, ;~odúcto. de. dete.rciiri~~~s· ~c;{Ú{·d.ones sociales, económicas 

y políti1~¡; .<' ~~ .·;hij ~e-· p~~~pn~~z~~ ·en ambas, respuestas y 

condicionantés;.'perinite "aceréarse ál desastre mismo y al contexto 
',-( _ __ , "1" ·- .-.:.~:'.:;.:..:~\>~ ·" --.- ·--·-·· . '-"'.,: .· __ ,·-~·~::·_ -- « _,. .-_ 

en el cual se dióiy,d.el: cual< se derivó, a partir de un análisis 

diacrónic~. L~ i~i:~ritt~c~~n.!:~~h~; ~~~;~mos permite conocer lo que 

pueden denominarse '(respuestas,: , toma de decisiones o bien 

estrategias adaptat:i.á~{de\~{a'~~¿~¡edad en momentos específicos y a 

largo plazo. 
-·,·,-.::-- º"'" .:'/?" 

';i--

Tomando como:.~r~,;~~tncia lo que algunos estudiosos de los 

desastres' han denbminaci6 e1· "proceso de respuesta 11 , 1 revisaremos , .. ,- \ .·.· 

en este capítuio 'i:llg\ino's·· elementos que lo caracterizaron ante la 
,,. /-,-,- ;"--..... , .,,.,.:. 

ocurrencia de te,mbÍ'b~~s; durante la época colonial. 

' rilo~ren i9a3: 
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Para empezar, y en un intento por recuperar algunos de los 

planteamientos vertidos en la primera parte de esta tesis, debemos 

acercarnos al escenario del desastre:despÜés de ocurrido un sismo 

durante la época colonial. Diversos.':i(Y~ .,variados elementos 

caracterizaban la respuesta al desastrei~eip~·hf3 de .los diferentes 

sectores que .. conformaban la y económica 

novohispana ·. Paralelamente surgía t~d¡j':/íin :: p~oceso de toma de 
-.-- .. ._--,''''·' 

decisiones para llevar a cabo ia :é'.e~l1~~~a:6'ióri y la reconstrucción 

de daños y en él participaban, de:·iníaI1erél diferencial, la sociedad 
_-¡_~·;··-~ ·~· - \;-" ,--:_; .. 

civil por tin lado y las autoridades .:civiles y eclesiásticas, por .- :: ' .. . '" .. · --·. , .. , 

otro. Pero E~D.I:~ la .s'acied~d:~ii./i1;?co~o las autoridades de la época 
-· • :· ' - > ~-.,.. 

no constituían ente~ mori6l.ft:idos' 'y\. homogéneos, de ahí que sea 

necesario conocer el con~~~~º .' en el cual se presentaron 

determinadas respuestas y toma de.' decisiones, para entonces 

correlacionar estas últimas con'e1i~ontexto mismo. 

Las grandes diferencias sociales, culturales y económicas que 

permeaban a la sociedad nov?hispana, se reflejaban en todos los 

ámbitos y, en buena parte, condicionaron el tipo de respuesta que 

cada sector dió ante la presencia de desastres originados por 

temblores. Por tanto, tales respuestas deben correlacionarse con 

aquéllo que denominamos vulnerabilidad diferencial para poder 

entender si, efectivamente, era ésta última, aunada a la capacidad 

de recuperación igualmente diferencial, las que definieron el 

carácter y el tipo de respuesta de los diversos sectores, por un 

lado, y los efectos finales de la ocurrencia de temblores durante 

la época seleccionadá. 
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l. LAS RESPUESTAS 

Antes de iniciar este análisis, conviene mencionar el tipo de 

información en el que lo ba'samos. Proviene b~sicamente .de fuentes 

primarias tales como cróni~~s tempra~as, ar~hivós loca.les, ~scritos 
·• ..'..':.\:,, ":.•: ."» ,¡e··: ""• 1·-'' 

de viajeros extranjeros ;y de' los pócos .. periodicos'··que:"Circúlarón 
: • • <:::: -·~;·'. : • - ...... ~: ' - ,;..-' 

durante dichq, periodo. sé trata de informaC::ión 'muy.:. nutrida; sin 

embargo, dado que buena ~ar!=.~·ae ~li~·P,i~~J.~riE! ·~~ i6~>;af~hi'F~s-, su 
·.·· •:'"· 

carácter es a veces sumamente'oficialistá; · 

- Respuesta social 

Los documentos c.onsultados muestran que· las respuestas de la 

sociedad civil colonial desp~é-s 'de oc~rrido un sismo constituían 

mecanismos de ajuste, · estrátegias adaptativas, como parte de un 
'·"· 

proceso continuo dirigido<a{reducir y enfrentar las pérdidas y los 
. ' . ' . ' 

daños, más que a llevar. - a cabo acciones preventivas. Si bien 

encontramos casos aislados de respuestas individuales, que se 

traducían por ejemplo , en actos de bandidaje, la información más 

abundante se refiere.á:'<1arespuesta social colectiva. 

Esta última, manera inmediata, respondía a las 

características de un evento súbito: miedo, pavor, gritos, llantos, 

rezos, huída momentánea .'de la zona .dañada. En las ciudades, la 

población generalmente' .acudía a _las calles y plazas públicas a 

buscar un refugio un apoyo de . parte de la 

colectividad, igualmente af.ect:ad.a: Pasaban una o varias noches y 
~-- ,_ . . ·\ '. 

hasta semanas fuera de·sus-~é'tsas;-algunos indígenas se iban a las 

"montañas" o a los "cerros inmediatos", al abrigo de "jacales de 
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palo", de "tiendas o en chozas de palma o zacate", en "barracas de 

petate" o en "chachacuales que provisionalmente se habían 

1.evantado". En el. caso . del. terremoto del 28 de marzo de 1787, 

durante el cual se present~rok,t~~n~mis ~?;~~·ª~~leo y en 1.as costas 
<<~ .,. 

de oaxaca, 2 los coste#o~ ci~·~Já,~iit~pe~' ''.P~dieron sal.var sus vidas 

subidos en lqs árboles. iia~t~ ·~E!·;·~~·/]:-~l:.ii'ar6n 1.as aguas" . Quienes, 

residiendo en cenir'6~ ·J"rh~I1~ei,'·.C:oht~ban con fincas rural.es, se 
:;,·¡;;.; <i'¡'.c'. 

1.a ciudad de Oaxaca con ocasiórÍ.·i del. :·.temblor del. 5 de octubre de 

1801: '~(~~~ ' ' 

·-.-.· ):··-:. :·:r-: _·. 

Las personas pudientes . (;::J. te~iendo el. dobl.e objetivo 
de atender a sus intereses.\i.y de precaverse del. peligro a 
qué se ·exponían subsistiendo en sus habitaciones, 
fabricaron de preferencia en las mismas pl.azas jacal.es y 
casas de pal.o, en ·donde'·podían permanecer sin ningún 
recelo.' 

La respuesta colectiva inmediata general.mente se manifestaba 

de manera no estructurada a través de grupos espontáneos e 
... · .. _·· .. ,-

independientes y, por. lo.~mismo, efímeros, surgidos a partir del. 

barrio o de la vecindad.' ~n algunas ocasiones esta respuesta 

colectiva se val.ió 

funcional.es, tal.es 

d~· la . existencia de 

como los · gremios 

algunos 

o 1.as 

organismos 

cofradías, 

particularmente para atender 1.a emergencia. Ambas parecen 

2 En Acapul.co "se vio correr el. mar en retirada, y 1.uego 
crecer y rebosar sobre el muelle, repitiéndose este fenómeno por 
espacio de 24 horas [ ... l Los pescadores de la albufera de Alotengo 
[ .... l vieron con asombro que el mar se retiraba [ ... l en más de una 
1.egua de extensión [ ... ] y que retrocediendo luego con 1.a velocidad 
con que se había alejado, cubrió con sus ondas los bosques de las 
playas" (Gay 1982: 426) . 

' Archivo General. de la Nación·, Historia, vol.135, 
f. 341. 

exp.24, 
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presentarse como una respuesta selectiva, organizada a partir de un 

grupo, una comunidad u organizac::ióJ?-•. que reunía a los _interesados 

con una causa común: auxiÍia~sé ~ sí ~ismo~;. a ... los 'aa~Hicados 
locales y, en ocasi.~ri~~;)'·fricluso <:a ,rci~ ;~alliiii~i81d6s }~~'·airas 
regiones . Nunca . encO¡:¡t~~~b's /~Je' ~~~~; l~ ' 66u¡;~e'ric i~. d.~ ~eriihlores 
durante la époCat~C:fa~iaf;· s~ ~h~y~h''.;~~~sú'~~id2'. ~rg¡~¡smos tipo 

juntas de be~e'fI'c~·~~dI~··:o~~~iU~ei:i¡··:~é;!1s(~~····crearon durante la 
,~:. .,,.~; .'. __ ,_;/ - -,·'::·::~.'.::.; :.· - ., f'••\ 

crisis agrícola .d.i)?0~~·11~:6;). y·· qu_~ .~~ríai:{ t~n comunes durante el 

siglo XIX. . 

El despiazamie~'~(j de, ~áipoblaLc~én 8'on~tituyó otra importante 

respuesta saciaf.',No;nb~;~efe.rimos aquí;L~ la huída espontánea que 
·•· i •• • !"e::_:· - .. ;.-:,. - ·-~ .-,.-,_~:-" ·: 

mencionamos ·antes··y que;apareCe ccin frecuencia en referencias como 

aquélla ~6b~~ ia{ :ha~;{¡:¡~t~s ·~he·· .. la ciudad de oaxaca que, a 
. .,¡. ';'.·-.·:--o "é:,. .~ ·- - ·;·t::• ·"'" --.-

conseC:uenc'ia del·~ teitÍbiaf·cié'; 1G96 "desampararon sus casas y buscaron 
,. -:..:---· 

su seguric:iad;~il."f~s;'pl~~~~\'§ en el campo [lléndose al] llano de 
_,,,_:· ··!,.:t ""-'." ;--,;._ 

Guadalupe,;_eI1 ei C:riieI~~~aban'la noche durmiendo bajo de tiendas",• 
. . . ' . - _,; -- . - . ----- - .. ,_" , -- _,_ (~.:- ~ _._, ' ·,.. . . . 

sino a migracion 1,con1mayor permanencia. Esta última llegó a ser 

crítica en a:i~~bs 1,ca~oi·f?.1as autoridades. 
. . -·- "'-~ •. 1~ , ·' .-:-.- .~¿;-'~·~ .~'; ¿"· 

temiendo despoblamientos 

generalizad~s~ ii~garon'incluso a promulgar bandos específicos que 

prohibían' la~salida- de los lugares afectados, particularmente a los 

indios. Un ejemplo de lo ,anterior sucedió con los temblores 

ocurridos en Guanajuato en enero .de 1784; se informó que "los 

• En dicha ocasión, el virrey organizó una Junta de Ciudadanos 
formada de hombres "ricos" que proporcionaran fondos para comprar 
maíz. Pastor analiza estas iniciativas como parte de un cambio de 
mentalidad típicamente ilustrada que tendía a transformarlos de 
"limosna" en beneficencia pública" (Pastor 1981:48-49). 

5 Gay 1982: 385. 
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fondos metálicos han cesado en su giro, pues la gente operaria los 

ha abandonado". El despoblamiento de las minas implicaba la 

suspensión de los trabajos con el consecuente daño a los intereses 

reales. Por ello, las autoridades informaron que 

se ha salido de esta ciudad mucha parte de sus 
principales vecinos y una innumerable multitud de gente 
plebeya, .. _a pesar de las providencias que se han tomado 
por el alcalde mayor, pues el citado día 14 publicó bando 
con la pena de un mil pesos a los sujetos de caudales 
para que no abandonasen la ciudad y de dos meses y 
prisión a los demás [ ... J haciendo notificar a los 
vecinos principales de esta ciudad [ ... ) el que 
inmediatamente se restituyesen a este lugar.• 

En algunos dominios españoles en América, esta migración, 

provocada en ocasiones por la presencia de verdaderos terremotos, 

llevó a las autoridades reales a conceder permisos para llevar a 

cabo traslados de ciudades enteras, con todos los costos que ello 

implicaba en términos económicos, sociales y políticos.' En Nueva 

España, a pesar de que hubo intentos para ello, estos traslados no 

siempre se consolidaron. 

La migración que provocaron los sismos en Nueva España casi 

•Archivo General de la Nación, Ayuntamiento, vol.194, exp.18. 
Sánchez Albornoz encontró que en los frecuentes temblores ocurridos 
durante la época colonial en Arequipa, la migración provocó un 
verdadero abandono, causada también por las epidemias. Durante el 
siglo XVI, las ·autoridades virreinales tuvieron incluso que 
recurrir al repartimiento de indios para llevar a cabo la 
reconstrucción de la ciudad (Sánchez Albornoz 1982). 

' Alain Musset menciona, entre las causas para solicitar 
traslado de ciudades hispanoamericanas, los riesgos naturales como 
sismos, epidemias e inundaciones, los ataques piratas y la amenaza 
india. Ejemplos de traslados de este tipo son: León, en Nicaragua, 
Arequipa (que cambió tres veces de sitio) y Santiago de Guatemala 
(Musset, en: García Acosta, coord., en prensa). Feldman, por su 
parte, se refiere brevemente a es-te asunto para el caso de 
Guatemala (Feldman 1985) . 
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siempre constituyó un fenómeno temporal; quienes abandonaban sus 

pueblos, comunidades, villas o ciudades, regresaban al poco tiempo 

a recuperar sus, aunque deterioradas, propiedades para, muchas 

veces, resentir un nuevo temblor meses o años después. 

Otro tipo de respuestas sociales colectivas que es frecuente 

encontrar asociadas a desastres agrícolas (sequías, plagas, 

inundaciones de cultivos), como son los tumultos o bien 

levantamientos populares, no han sido registrados para el caso de 

los sismos. Al parecer, tal tipo de respuest~ se relaciona más con 

desastres que, en sociedades de base agrícola, afectaban el abasto 

y los precios de los alimentos básicos. Vale aclarar que no todos 

los mov~mientos populares, como muestran algunos estudios citados 

en el capítulo segundo, se originan por escasez y carestía 

provocados por desastres agrícolas, al mismo tiempo que no siempre 

la carestía y la escasez provocaron levantamientos o movimientos 

populares. 

- Respuesta económica 

En segundo lugar se encuentra<,:1a que podríamos caracterizar 

como respuesta económica, la diversas variantes . . 
Generalmente iba dirigida a del entorno 

inmediato. Para ello se recurría a diversas medidas, desde la 

caridad pública a través.·:-de'> colectas y limosnas voluntarias 

provenientes tanto de lós pobladores mismos como de los "sujetos 

acaudalados" de la época y empleadas sobre todo para reconstruir 

algunos templos, hasta el destinar ya fuera trabajo o fondos 
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comunales, o bien solicitar exención de impuestos diversos para 

canalizarlos igualmente a la reconstrucción, Esta última solicitud, 
1 • • • 

que generalmente provenía de parte de la población indígena y/ o 

campesina, era tan frecuente, que constituyó un indicador clave 

para localizar la ocurrencia de sismos en los documentos de archivo 

trabajados. AlJundemos un poco más en este tipo de respuestas de 

tipo económico, enfatizando aquélla que adoptaba la población que 

podríamos calificar como la más .vulnerable. 

Uno de los casos más documentados con que contamos, 

relacionado con las colectas y limosnas voluntarias, se refiere a 

su empleo para la reconstrucción de varios templos dañados por los 

sismos de marzo de 180 6, que, afectaron tanto a la ciudad de México 

como a varios poblados de. los;a~tµales estados de Colima y Jalisco. 

La utilización de fondos fiscales para la reconstrucción, por 

su parte, se llevaba a cabo a'partir de la obtención de la exención 
'. '?.'~ ·~· 

en su pago o bien del empleo ··de·; los existentes en las arcas reales 

o en las denominadas cajas>de . comunidad. En este último caso 

sabemos que las 11 autoridades·?Ó.loniales hicieron responsables a los 

cabildos indios del pago de 't:rÍbutos; y crearon las Cajas o Bienes 

de Comunidad con el fin de asegur~r su cobro". 1 Con frecuencia, la 

solicitud respectiva, que .debía ir. firmada por el gobernador 

indígena y avalada por el alcalde<, y el cura, era dirigida a las 

autoridades competentes en de emplear los fondos 

existentes en las generalment~· Pc:>.66 abultadas cajas de comunidad 

· para, con ello, atender tare~i· de· reconstrucción. En ocasiones, la 

• Martínez l.994: 94. · 
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tardanza en la recepción de la autorización era tal, que la 

reconstrucción duraba décadas y frecuentemente quedaba inconclusa, 

lo cual era común en poblados pequeños. A manera de ejemplo podemos 

citar el caso de Misantla en Veracruz, donde un temblor ocurrido en 

1767 "perjudicó considerablemente el templo parroquial abriendo las 

paredes maes~~as y las bóvedas, amenazando desplome general del 

mismo. La humedad producida por las lluvias contribuyó a su 

destrucción"; por ello, ·.los' naturales solicitaron al virrey de 

Croix en 1771 se les autóz:'i~ara gastar "seis reales que tenían como 
, . :__·-. -·.--:·-~>::-->· .>_, • 

sobrantes d'e las cajasdie co;nunidad, en beneficio de la reparación 
·'·'-r--- ' -

del templo, pidiendo tainl:i1én.;·sé·:aplicara una parte de los reales 

tributos para el mismo ~in; 11 ;ÑCi~~{~~cedió, en buena parte debido a 

que el alcalde mayor 0 r~bÓ .. a le;~ i:J.~Úvos como 700 [pesos] que tenia 

reunidos para la repO:i~c.ioh;1 ;.\ 2{ años más tarde los naturales 
~-··. 

informaron que habían úeV:al::io . a> cabo parte de la reconstrucción 

i1 con el trabajo de todos io~\ in~i'.~~nas 11 y, de nuevo, solicitaron 

"retirar de las cajas de comunidad,la existencia que tengan para 

utilizarla en la reparación del .te~plo, y así mismo se les otorgue 

un año de reales tributos para '~{;.~i'.smo objeto. 11
• Desconocemos el 

destino final de estas peticiones,:péro los datos demuestran que 25 

años después del temblor, ·a no· ser por el trabajo de los 

misantlecos, el templo hubiera.permanecido destruido. 

La abulia y lentitud;/d.e las autoridades, que provocaba 

situaciones como la de~c~itá,? Ciunadas a lo exiguo de los fondos de 

las mismas cajas de ~o~Eni~ad·; 'exigía contribuciones extras de los 

• Archivo Gene~~l .de ~ia Nación, Templos y Conventos, vol .16. 
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naturales del lugar interesados en reedificar determinada 

construcción. La iglesia parroquial ·de San Martín Tilcajete en 

oaxaca, fue des~~icla~~r.Ún tettibl~r ocurrido en octubre de 1786. 

Para recoristrui?:Í.a','cia:'R.e¡;¡l;Ha~;i~nda autorizó, cinco años después 
,- . .·-· ... -. .. ,·-. - .· 

del sismo, cieha c~~tid~';i.~~1' ramo de tributos del corregimiento 
~·:'e - -

de oaxaca, misma que habÍ.a ·'';esultado insuficiente; por ello, los 

habitantes de dicho poblado solicitaron que para 

continuar su reparo y reedificio [y] no ser bastantes los 
dos mil pesos [ ... ] , lo harán por si dichos naturales en 
común por si y a su costa, sin tener que reclamar ni 
pedir de nuevo a la Real Hacienda [ ... ] congregándolo al 
efecto en sus cajas de comunidad [ ... ] A V. s . suplicamos 
se sirva conceder y mandar como llevamos pedido; juramos 
no ser de malicia.'º 

Los tributos constituían una carga anual y constante para las 

comunidades indígenas, cuyo pago debía llevarse a cabo con 

puntualidad. La solicitud de exención aparece casi siempre asociada 

con diversos desastres coloniales y no sólo con temblores.'' Cuando 

se presentaban epidemias · o sequías prolongadas, que provocaron 

verdaderas crisis agrícolas, e incluso por inundaciones, tal tipo 

de petición no se hizo esperar. En esas ocasiones 

los retrasos [en el pago de tributos] se multiplicaban, 
y aunque los déficit [~] podían ser parcialmente 
recuperados en años subsecuentes casi nunca se 
recuperaban del todo[ ... ] en el siglo XVIII los atrasos 
en los tributos de todas las jurisdicciones y en todos 
los pueblos del valle [de México] y las deudas 
tributarias totales de la colonia equivalían a un millón 
y medio de pesos [ ... ] Esta situación desesperada fue 

'º Archivo General del Estado de Oaxaca, Real Intendencia de 
Oaxaca, leg.21, exp.3. 

11 Algunos estudios de caso sobre sismos históricos europeos, 
refieren igualmente este tipo de respuesta (cfr. Vogt 1979). 



204 

llevada a su fin legal sólo mediante la independencia. 12 

Al recibir la petición de dispensa las autoridades 

correspondientes, por lo general, solicitaban un informe detallado 

de las causas que habían .animado dicha solicitud; ésta, en 

ocasiones, iba acompañada cié una visita oficial a los lugares 

correspondientes que permitiera constatar el estado de cosas . 13 La 

crisis agrícola de 1785-1786,•que ha sido considerada como la más 

grave de todo el periodo novoh:i.~p~;~o, provocó tales retrasos en los 

pagos y fue tan prolífica·en•este~tipo de peticiones, que derivó en 

la Real Ordenanza sobre ex~~~iÓÜ':de tributos del 4 de diciembre de 

•1786, qtie im:lu~;~ una_ s~~ie '~e;(llprevenciones" oficiales que se 

mantuvieron :.Jigent'~fi;;_;.'~~;:Ú~·.:. ~i~~s' del periodo colonial; iban 
-.',- ' . .· • ;,.,<, :- ;·:'. ~ . 

dirig.idas a io~~ :i.~tenderite~fcl~;p:?:-~~incia y a los subdelegados para 

que, ·~r:vi~ a.utoriza.ción• d~l:~:i~~:~ y la Real Hacienda, pudieran 

otorgar una "exención temporal ·de ·tributos en caso de calamidad 

pública, esterilidad, epidemia u otro suceso extraordinario". Para 

ello, acompañado de nueve cláusulas, se pedía lo siguiente: 

deben los intendentes informarse del estado de los 
pueblos y causa de que provenga sus atrasos, 
averiguándola puntuaria y exactamente para informar a la 
Junta. Superior con la correspondiente justificación, 
según está dispuesto en los artículos 124, 110 y 114 de 

12 Gibson 1977:223. 

13 El historiador peruano Lorenzo Huertas publicó un magnífico 
documento que se deriva justamente de una solicitud de exención, 
hecha por los pobladores de Truj illo y Saña, a causa de las 
"catastróficas lluvias" de 1578, y que brinda una rica información 
sobre el estado general de esa región, a partir de las 
declaraciones que hicieron los habitantes de las diferentes 
localidades afectadas (Huertas 1987) . 
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Real Ordenanza de cuatro de diciembre de 786. 14 

En algunas ocasiones, y seguramente en aras de animar a los 

responsables de autorizar la exención solicitada, ios. peticionarios 

ofrecían, además de aportar fondos propios, trabajo". personal y 

voluntario para reedificar sus templos, como en el caso citado 

relativo a Misantla. Esta modalidad, que se llevaba a cabo 

generalmente por los indígenas "sin premio ni jornal alguno", 

estuvo presente durante toda la época colonial en diversos lugares 

del virreinato. Los primeros documentos que dan cuenta de ello se 

refieren al terremoto que en 1568 destruyó casas, templos y 

conventos en la entonces denominada provincia de Ávalos, al sur de 

la lagúna de Chapala; 15 el Padre Tello relata este sismo en su 

crónica escrita·c~~i ioo años más tarde y cuenta que al caerse el 

convento y la igle.sia de Cocula, mató al fraile Esteban de Fuente 

Ovejuna "Y fue tánto el sentimiento que los naturales hicieron por 

su muerte, por la devoción que le tenían, que [ ... J dentro qe 15 

días lo volv:¡.eron a edificar". 16 

Los relatos sobre la participación de los indios en la 

reconstrucción. a base de trabajo personal y voluntario son 

numerosos particularmente durante el siglo XVIII: iglesia y 

convento de Amacueca, Jalisco en 1749; iglesias de Atlatlauca y 

14 Archivo General de la Nación, Tributos, 
f.467. 

vol.15, exp.21, 

15 Los datos localizados mencionan este temblor en diciembre 
de 1567 y 1568, al.parecer esta última es la fecha correcta. Sobre 
los efectos específicos de este temblor, así como sus 
peculiaridades sismológicas, ver Suárez et al., 1994. 

10 Tello.1942:101. 
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Tilcajete, Oaxaca en 1785 y 1786, respectivamente; templo y 

parroquia de San Miguel en la ciudad de Colima en 1796, entre 

otros. 17 como es evidente, el trabajo indígena, comunal, voluntario 
. '·, . . 

y gratuito estuvo siempre dirig:Í.do.a la reconstrucción de edificios 

religiosos, lo cual'. ~~c~ pensar ·en la posibilidad de que la 

decisión de los iildf~e~~·s de: ofrecerlo haya estado de alguna manera 

inducida por los· re'sponsables de impartir el culto católico en el 

poblado afectado;'. no obstante los documentos parecen más bien 

indicar que dicho trabajo fue efectivamente voluntario y, como tal, 

aceptado sÍn reservas por las autoridades: 

En atención a que los indios del pueblo de San Sebastián 
[Colima] tratan del reedificio de su iglesia [ ... ], que 
los gastos de esta obra la harán por sí mismos sin gravar 
al curato [poniendo] su trabajo y materiales, concedemos 
diligencia para el reedificio [firma] El Señor Gobernador 
de este Obispado 111

• 

- Respuesta religiosa 

En tercer lugar podemos mencionar la respuesta religiosa de la 

sociedad civil, que es la más abundante dentro de la documentación 

histórica. En una sociedad profundamente impregnada por el 

catolicismo impuesto a raíz de la conquista, con una visión 

providencialista de los fenómenos naturales que resultaban ser 

actos divinos, externos, fuera del alcance y control del hombre, la 

respuesta religiosa cobraba gran importancia. De hecho, aparece 

como una constante a lo largo de los tres siglos coloniales y se 

17 García Acosta y Suárez Reynoso, en prensa. 

1 ª Archivo Histórico del Arzobispado (Guadalajara), Parroquias 
Zapotlán, 1802-1806. 
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mantuvo, aunque cada vez con menor fuerza, en la cada vez más 

secularizada sociedad decimonónica. Esta respuesta religiosa se 

manifestaba particularmente a través de procesiones masivas, 

rogativas, rogaciones 19
, plegarias, 20 novenariC)S, oraciones, misas 

y actos piadosos prolongados ··.y .s.untuosos, ·dirigidos 
o '' (, • '·-~":~: - • ••• 

siempre a 

intercesores ,ante eÜ·Ser'.supremo; , -
· ... :~'·. - .. ~~·,< .. -~,.:; -.~---'.: 

Los sismos, al i'gÚalSque i:'ciéios ícis 'demás fenómenos naturales 

destructivos, tenían un•orf~;n~6~~:i~attiral; a través de ellos se 

manifestaba el castigo ejemplar• qtÍe :la ira divina enviaba a los 

humanos pecadores. De ahí qti:~<1a~rÉi~puesta religiosa, encaminada a 

calmar el enojo divino;. cón'stit'.u.yera una demanda inmediata y 

espontánea de la sociedad colonial; como producto de la cosmovisión 
._,.;·_-;:::::: 

dominante en la época! . ~~~~.~ ·que iría cambiando a raíz de la 

intromisión de las ideas ilu'stradas provenientes de Europa. 

Las procesiones en·particular, tuvieron una importante acogida 

entre la población indígena pues, como señala Ricard, las continuas 

y suntuosas ceremonias prehispánicas fueron reemplazadas por algo 

análogo para evitar que el cotejo de la antigua religión con la 

nueva no fuera desfavorable a ésta y que en ella encontraran los 

naturales una verdadera sustitución. 21 De hecho las procesiones 

" Las rogativas eran oraciones públicas para conseguir el 
remedio de una grave necesidad, en este caso los temblores, 
mientras que las rogaciones eran las letanías que se rezaban en las 
procesiones públicas. 

2º Se tocaba a plegaria en una o varias iglesias como seí'lal 
para que todos los fieles hicieran oración y pedir cesaran los 
temblores. 

21 Ricard 1986:273 
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coloniales más grandiosas eran aquéllas identificadas con el duelo 

y la penitencia, entre las que estaban las realizadas por motivos 

"extraordinarios", como los temblores, que en ocasiones incluían 

las conocidas como "procesiones de sangre". 

Eran organizadas particularmente a raíz de la ocurrencia de 

sismos fuert~~· cuyos efectos materiales fueron mayores, tanto en 

la ciudad de México como en ciudades o pobladores del interior del 

virreinato, bajo l;:i. responsabilidad del cabildo local. En ocasiones 

iban acompañadas de rogaciones . Al igual que en las procesiones 

comunes qu:e· se .verificaban anualmente, como la del viernes santo y 

la de C~~~~ Ch~isti, 22 
• participaba gran parte de los habitan tes 

del de las autoridades civiles y 

eclesiásticas .. ~s c6iliari';·eB~ac;n:trar en los documentos sobre sismos 

menciones como la siguiente, que se refiere a una de las varias 

procesiones organizadas por haber ocurrido sendos temblores los 

días 29 y 30 de junio de 1753: 

los capellanes del coro de esta santa Iglesia, 
, dispusieron sacar de ella con rosario a la soberana 

imagen del glorioso patriarca Señor san José; form6se 
éste de un innumerable concurso de sujetos de todas 
clases con velas, cirios y hachas encendidas en las 
manos, la mayor parte de la clerecía y algunos 
prebendados, la principal música de su capilla y la santa 
imagen; y detrás innumerables mujeres de todas clases. 2 ' 

22 Una de las más concurridas era precisamente la de Corpus 
Christi en la cual, durante la época colonial, los gremios ocupaban 
el papel principal (García Acosta 1989b:105-107). 

2
' Castro Santa-Anna 1854:130-131. Referencias similares 

aparecen en otros dominios americanos; como ejemplo podemos 
mencionar que con motivo del sismo ocurrido en la ciudad de Panamá 
en 1621, se hicieron procesiones muy concurridas en las que "fuera 
de los señores de la Audiencia, no hubo persona de calidad que no 
procurase el puesto más humilde, y todos descalzos, excepto los 
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Al año siguiente, por los temblores de agosto sentidos en la 

ciudad de México y en las costas de Guerrero, se llevó a cabo una 

procesión igual de suntuosa y también dedicada a San José 

al que acompañaron como cinco mil personas, y eran de los 
gremios, parte de las guardias de alabarderos, infantes 
y de caballería del Real Palacio, del comercio, varios 
caballeros, familiares de su Excelencia y su Ilustrísima, 
los seño~itos hijos de S.E., los señores dean arcediano 
y doctoral con gran parte del clero [ ... 1 y todos 
clamando al Santo Patriarca porque nos liberte de la 
furia de los temblores." 

De alguna manera la intensidad del temblor se reflejaba tanto 

en lo suntu+>so y concurrido de la procesión, en el número de éstas 

(en abril de 1 776 hubo 16 procesiones a lo largo de tres semanas en 

la ciudad de México), 25 como en las manifestaciones de los 

participantes en ella. Por. ejemplo, .. antes del "surgimiento" del 

volcán Jorullo en Michoacán, hubo. varios y fuertes sismos a lo 

largo de más de tres meses en toda la región aledaña al mismo, 

hasta que finalmente hizo erupción el 28 de septiembre de 1759; una 

semana antes de ello, en el mismo pueblo de Jorullo, se hizo una 

procesión llevando a 

las imágenes que allí se veneraban, cantando las letanías 
y haciendo otros actos de humillación y penitencia, entre 
el llanto y vocería confusa de las mujeres y niños, a que 
respondía sordamente el siniestro bramido subterráneo 
[ ... ]" 

Las imágenes que se llevaban podían ser del patrono local, o 

enfermos" (Requejo 1908 :63) .. 

20 Castro 1854:37-38. 

25 Sedano : 880: 165. 
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bien uno elegido en particular contra los temblores. Esta selección 

de determinados santos o advocaciones marianas como intercesores 

para evitar los males en general., .Y· ios temblores en particular, 

revestía también gran importancia,~ .. Entre los primeros encontramos 

con mayor frecuencia ".~>i~~ yir~en de Guadalupe y a la de los 

Remedios, en1<.:=-e Í.bs;;~:s~giirid.6s(:fu~: sin duda Señor San José el que 

gozó de primacía.'; :Z~p13.cx~~fu~~f~ en la ciudad de México desde fines 
; ,; '·.-:<·.' ~->; ' -

del siglo XVII, CUY? seleé::Ción como permanente "abogado contra los 

tembloresº s.T ihe ~ex~~~~i.~ii~o a otras ciudades y pueblos. Algunas 

tradic:i.on~S lo¿~¡e~ i'iip'6níc:ln, sólo temporalmente, otros "patrones 
···s<···· <,:.,_:~\:~~· ".~.:_~·-::~~-~ 

y abogadÓsé ciémtra/los ;t:etñblOres", cuya selección obedecía a la 

celebraci6~ >a~· s~ ~~nt~;¡l en alguna fecha cercana al sismo 
-· ,;:,,"_. .-·>::.·'' '.:.! -· 

ocurrido/~ .. a ~~?:-'; y'á\ :como :mencionamos, el patrono oficial del 
·.~::,. ' ·¿"' '-. _'-;;~--- -· 

lugar, Así'/ encontramos que con los temblores de 1784 en Guanajuato 
;,.< -~··:"::-'· 

se llevó /a· 'cabO ; ti.na/. procesión y novenario dedicados a "Maria 
~.:' · '·-'e.o:'~.·- ' '•,·.: .. '~ · ' · ' 

. Santísitn;,,.' b~jci.1a> ad~ocación de la misma ciudad, su principal 

pat:c:ona" . 2
.
7 

Resulta curio'so enccmtrar que en algunas ocasiones se recurrió 

incluso al sorteo para elegir al patrono más adecuado. Estas rifas 

podían ser a partir de una .gama amplia o reducida de opciones, como 

lo muestran los siguientes ejemplos, provenientes ambos de 

Guadala~ara, con casi 200 años de diferencia: en 1592 se decidió 

que dada la presencia de 

relámpagos y rayos [ ... ] plagas venenosas [ ... ] temblores 
de tierra, peste y otras miserias [ ... ] para aplacar la 
indignación e ira de Dios [ ... ] han convenido se echen a 

n Gaceta de México, 28 ene. 1784:11-12. 



suerte todos los santos del calendario [ ... ] el santo que 
por suerte así saliere, será el que Dios Nuestro Señor es 
servido sea abogado de esta ciudad y obispado;·~ 

- - . ·- ' -·-
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mientras que en 1771 se reunió el cal::>Údo para' elegir y vcit.ar un 

patrono contra los terr~mo~os, ..•.• 11 y,para'·;su may6~~ci~~fo 11 ~~~rdaron 
.;. - ' •• , • e - ~< ,.' - - ' ·"" - . .-. ; .. , . . . ; . -'··; -. '' -- . 

hacerlo en rifa, para io cual nolnbiaron ¡; l¡ ~irgen de la. Soledad, 
·.e ,:-.o .-... • ·:·:~~ 

san José, sa~ __ cristóba.r:ysa'n;EmigdiO ·.· 

y puesto en ~j·,~cJ¿{2,iiC~'{; ~~;f~6,'-•·se .asentaron sus nombres 
en cuatro cédul'a:s·; ''quei~'fnt'roduj eron dentro de la copa de 
un sombreio'dei':uno;.['.dei;•Yos::·señores, cubierta con otro 
[ ... ] y bien movi'dos'.·los respectivos sombreros salió a la 
primera•saca. [-;·; : ] 'Nuestra' señora de la Soledad [. .. J por 
orden>de •la'••Divin,,af Providenéia [ ... 12

• 
~;_ :-:: . - ''..'· --·~- ~ -: '. ,.,~ : ).·,- ;'.-_¡' 

La · informaéi:Ón i:í:E!iaCionada. con las respuestas de índole 

religioso es:._constante y,pers.istente durante la época colonial, y 

se reduce .:de<rn~ri~J:.~ iloál:>i: c):Íacia principios del siglo XIX sin 
·.• - ;,- : ~--:: ., ._·:;.!: ~•" -:, . ..:' -, 

correspondenC:iaidireC:i:a'con•unadisminución de la sismicidad. 
'.'..¿.: 

;.{ ·:·.·~_-:·:.:.-.·~_:.;:;;· -

2. LA TOMA .DE' o~~r~i~f:.1Es·:Y LÁ •,RECONSTRUCCIÓN 
:•;;·:-:· 

Si . bi~'¡}: i6~ ante;r:i.6fe·s· er~n~ lcis. tres tipos de respuesta más 

comunes que e~~;lm~~-~-::~6cíed:d;civil·~t~~ués.de ocurrir un sismo, 

cabe preguntars~t~¿~~() s~-d.~tia-~l proC:é'e¡'~ de toma de decisiones para 

canalizar alg~:1+~J,Je,(~_s,~~ 
0

~e2~S~~~1~ :f i:~Ji saremos en especial el 

caso de aquéllás:: qi.ie;,~:se'. rela'ciónaban. 'con la reconstrucción que, 

como veremos, ;~~ro~·· l?~ó~ésos ~·fu ~~>~at~cterizaron por una gran 

centralización· ~·~ (~~ t~~a; dé, d.~'C:i~{6rie~; mismas que atendian en 
,,, ; ~.. '• ,-.. _,_ _;-:>·i'.::,:-

••. Archivo ~d~l- ~bai:Uio: ~ci'esiá~'h~o de Guadalajara, Actas 
Capitulares, libro 3 ,/f~l.04v::.fosv, 1592: 

•• Archivo Municipal de ,Guadalajara, Asuntos Eclesiásticos, 
paq.3, leg.50, f.103. 
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especial y a veces exclusivamente a las construcciones civiles y 

eclesiást:i,cas. 

La sodedad ciyil .. como señalamos, tomaba p~rte directa y 

espontáne~~~-··-{¡ ~()n{~;.~e·.· d~ci~ibh~s·~~·-~ravé_~· ~+/acc¡6~~fr· tales como 

ofrec~r ~l:"a.~~j'o volü'nta:C:io.y. comunal ,para la 'reconstrucción, donar 

mat~r~a~-~~-- ·x~-~';( ~i~~~f +c~-~'.ó~; "~: ·.:~i~§ .. / ·• ~f~~'.~~W :~f riú~ ·mayores 

posibihdades/o~rec::er ."ll.mos1:1ast1 para.los ·a:a.mh'üicados. Algunas de 
··,. ~ .'~ ·.:: 1 • -"·. ~ - ¿ ' - ' ::·:~·-· :: 

estas· acc:Í.ones··ésta'.ban sujetas á~iél.;'a:Pºról:>aci'ónpór -parte de 

auto~idad~s > C~m~etent~S, . ~~tni'.,: l~ • ·~;ii¿it~¡ . de exenciones 
: ·• :· - , -: '{:e·~ .. - . .. · -i" 

las 

de 

impuestos y· ia canaÜzaé:ió~ ·ae?ti·:Í.tíútos'o fondos comunales para la 

reconst~cció~. ~Í:c'ti~s.·aut;j{~~6"ión¡~~pcÍcií.;:n tardar meses antes de 
• -·.:; ·~·;" o;'.·<;':·-

ser recibidas'; como se· rri6stró a través. de algunas citas en el 
-·~-:-··· 

apartado.anterior; 

Ciertas decisiones que, impu~~t~s por las autoridades civiles, 
'- :,.;:, -· ""<.-" 

tenían carácte;r ~bl:Í.gato~~~;y:por:;t~nto:estaban. sujetas a severas 

se e_fe.cto, por lo general sanciones .~n·CC:aso:ae!;_{nc) 
.. . :,¡~/;' ":<- _,,_,;·\;_ -:.:·-~-·-

relacioriab~n c()n·'.tres¿~suntosºiy 
-.. ·< ,· .. ~ -,, ·. . . - ~:: 

a) el emple.o. d.e fondos:comü~ales·pa:r:~ 1.a reconstrucción, 

b) llevar a'.:c::a#o -~la~c~¿~~~<frf~ri~s.\n:~~~s·~~ia.s, di~tadas por pedtos-

inspect;re·~C~ -'~~;::~~ri~~~f;~-;~~~~tf~~t~i~'.~};~a~~~ª~ ~ ; lo cual · debía 

hacerse con recursos•· propias·· y ~éri,.p1a'.~6s: perent'orfo~ ;' 
~:.:--{. '·.;;·.·;,; ó.~:·1 ;'i' ~-'·' ,··::-.~ 

C) dar '<:ioria.e'ivÓs ' .. ''volu_nt~i,.:i.o.-:-f~rzé)so.s" r ~~n 'o is in calidad de 
,· .. )·e_·_·.,, ··;·~:~·;····.-,--; ,. 

estas de~ision~s las-~~ imperaban en el momento 

reintegro.· 

De hecho eran 

de la emergencia y de la r~cup~~~'cióii'~~t~ei desastre. Ante ello, 

las estrategias y alterna~ivas que. la sociedad civil estaba en 
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capacidad de ofrecer, parecen ser poco independientes y autónomas. 

Esta afirmación se.vería refoi::z¡;idaal analizar las formas mediante 

las cuales se llevab~~ ~~¡;.;;iaiecon~trtlcciÓn misma. Al respecto ,.'-\ " <·~::. -"-;' \.¿.:, 

resulta interesante .revisar ' de·.: ,qtié · manera 
:·_ -:<<. ···:~~;-· .. : '-:-' .. . 4 

se obtenían y se 

canalizaban los .fondos; nece'sahós para ello. 

Una de laS pr:i!!lefa,~:· i/~J;~~~tas de las autoridades civiles 
•.. 'r·', "-· e :·.: ,.·_ .• ;· •.•• • ..• ·, . :.·-· .... ; ~ :• >,·j:. '• ; .'~ 

consistía en ll~~~r/~ :caboSúÍJ. Íevántamiento de los daños, de lo 

cual existe con,stá~cia ~spE!si~lm~nt:e para las principales ciudades 

del virreinat; },;.:~~fi'rb~.tgd6'; ~~i.\siglo XVII en adelante. 30 Después 

de ello, s~ 'cié;;id.'íii:'~.¿~·~Íl.t.b,'¡•de. c-{óiície y en qué edificios llevar a 

cabo la re~611'~t:riiG~i6ri'.· 1::a:~.:st11lla~ e~p1eadas provenían tanto de los 

caudales d~ la 'Reai :·iraC::ieña~ como'.dé .i_;¡ Iglesia y de particulares. 

En cada c~;;;~,"·e~f stíaf1. di0e'i::sa~ ~c)~~Üdades tanto en su obtención 

Como en · s·u··.······e·•·m:p'. ¡e·•·,o···.··.·:· 
':· :·;· ,,· .. :-_,• 

Los f~rJ.~cis ~c':ie;tiást:i.cos pa¡.t la r~construcción eran obtenidos 
- -'; ·, • ¡_ • ~· • • •• ,, ·_: • - - • ' '. -~· •• ·- • - ; 

a travé~ cie';•. lim~~n.~~·; ,.ym~lep)de/ rE!ritas de propiedades de la 
·;- ; .. -_¿.-:·v· _;i'·_ ~-;~i~~: q~;¡~:" --::;,. ~ · ~ ~-,:~~- ~~,:i:::._ <:;·-;_~:--~.:\~ -~--~~'.:,- -·t::'.;.,., 0!2;~,~-. • 

Iglesia; fondos; d~·:· gofrad,ias r:c cantid~.des obtenidas de la exención 

del pago d;;;, diein\~5;".~. qu~:s~rían.1.leiÚzados en la reconstrucción, 
.·.:¿-:"~.:_:;,"':;·e'<"_,.__ __ :;."-~--.-.::..:.:.'''':-,:.>:/:. '~-

y de. l.a: c.e:sf~ii"'de¿tin~ ,par;'teLd~~ .. estos{últimos, 

"reales ~~.:e~o~''. 3 º. '..e ' .. . . . ' :\< ' . 
los denominados 

30
, Sobre 'este' asunto, .. ver ~l i.apél.rtado sobre intensidad del 

capítul().III{: . .. . :~' :• ,, 

· n El di~~m6.·C:ci~~É!sp6ndí~:a.{ ~ago obligatorio del l.O\ de la 
producción;• bruta :.'de·.~·.lós¡j:iroductores agrícolas y manufactureros, 
exceptuado·· el ('clero <y,; •los;:· indígenas, en la producción na ti va 
(Wobeser l.994: l.4 )'•, ' . ~·., ''"': ,:;í:.' · 

·- ·>- ~:>·.,-,·,-

32 Como ya se meil.ciorió.arit~s}.,éstos correspondían a dos novenas 
partes del SO\ a.e la '.'grúesá · decimal cobrada anualmente 
originalmente destinaaa:a·uso'·particular del rey y con frecuenci~ 
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En el caso de los fondos reales fue común emplear: los de la 

Real Hacienda; alcabalas; tributos, ya fuera utilizando los ya 

recaudados, por ejemplo' eri las cajas de comunidad, o a través de la 

dispensa de su pago, 'L:i~'' ci~\I:ivados de los denominados "propios" 

del lugar en cue~tiór( 33 

El empleo 'C::onj~nto; d,~ los dos anteriores se dió en algunos 

casos, como.:.en i~a:~ 6~~:·mot:Í.~o•del temblor que arruinó la iglesia 

de la cabeCera de :·sari--.ru~ri AÚatlauca en oaxaca. Al dar cuenta de 
:.~~·:.:;. /{.:~ ",, .-.. ' 

ello se mencio~a'' ;. que . se ,¡concedió .. d.e los tributos de esta 
. ' : ~.';:.'...;'.'.· "·'L:: ~ ;:~-.~ ).~·:~;: .: .. ':.' 

jurisdicci6n/SOO;pesos para ia p'ága de op!ú:-arios" y se pide obtener 

el resto' :~~~i~i{Iidf; '/;i hay ~f~tlas '·~iJ¿adías fundadas [ ... J 
: .- ·_-:··- ,,,:· :·:·''. ·.: 

cuál~s sori'. s~s:"fondos [;; . J\y ~U.é} eJ,C~~~enci¡:¡s halla [ ... 1 y lo 

mismo cuanto':l:~~ta'oai ;de,'~o~ut;.ici~~fd~,~~~i. ~ueblo y sus anexos", 
_, 

y añade "porc:}ue' los .;'.naturales no ~ie!'len 'lnás'/arbitrio que el de 
··-:o_. :,: • -- . ·.:::, . 

poner su trabajoipersonal 'h~~;hecho y continuarán 

Los f6nd.o( ~~iti.~ulare~, l:??r(su parte, provenían: 

reparaciones·: ol:>Úg~l:.oria_s qu~ : ,c~da, duefio debía hacer de su 
'. :<t '~, ';·:·~·,,, ' ,, . . ,. .. ' ' " ; .,.'., 

de las 

propiedad< d~fi~~~>} -~~ l~'.~o~at:.i'[éi ·: PE:)C:~!'liarios o en materiales de 

construé:Cióii~>'¿~~:r-·'f.{~Bk;~S :.c~~unai; 'generalmente voluntario, de 
•e·.::.:'--·~--~~]¡'.:._·:- ~->··:: -~--;.·. :-~.; . .;·:;•' 

_s_o_l_i_· c-_-i_t_a_d_o_s--,.-a-··_é_s_' t-•. -e-•-p~~: ~~~ill~t~kcCión de edificios eclesiásticos 
dañados. · · ':~·~ , ;·;,.··· 

~'""''. ~·'~ 
33 Cuando. los propfos;'(l1o eran suficientes para construir o 

reconstruir edifü:i.os"públi'cos (por desastres o no), podian usarse, 
previa autorización;';'..inúltas/:r13cogidas por diversos coneptos y que 
tenian como destino/el'','.'.ser, aplicadas a obras públicas" (Archivo 
General de Indias;· Guadalajara, leg.l.Ol.). 

34 Archivo Gen~~~f· del' Estado de oaxaca, Real Intendencia de 
Oaxaca, leg. 3, exp. l.B, .· f .'l.-6. 



215 

parte de la comunidad afectada, o de donativos que hemos denominado 

"voluntario-forzosos" por parte de sujetos calificados o 

reconocidos como "acaudalados". Como . ejemplo de estos últimos 

encontramos que después del·f~eI:'t;;~slsmo del 28 de marzo de 1787, 
: ; -·' '.<··.,:.:·."!:·· --.. : 

al que ya nos hemos referici6·. ~'3.d; C,lue provocó maremotos en las 

costas de Guerrero e hi~6·e;stf~go~ en la ciudad de México y en la 
·,-, ·. . ~. . ~· : 

de Oaxaca, la Reál Audienci.aordenó al ayuntamiento de esta última 

ciudad que hiciera una 

lista de los sujetos acaudalados y pudientes de esa 
ciudad. [ ... ) les requiera y exhorte [para que] concurran 
con las cantidades que cada uno pueda anticipar según sus 
facultades por vía de préstamo sobre los propios y rentas 
de esa ciudad con calidad de réditos, o sin ellos, como 
es de esperarse de sus buenos vecinos [ ... ] 35 

La canalización de cualquiera de estas sumas, en particular de 

aquéllas de tipo material (dinero o materiales de construcción), 

generalmente respondí~ a una decisión impuesta por las autoridades 

civiles o eclesiásticas,· ;fueran éstás. locales o centrales. Eran 

ellas quienes ·. decidíanj • C::uá~es • co~strucciones debían ser 

reconstruidas con prioridad, cihe~iri,va'l:i~blemente resultaban ser los 

principales edificios ci;~~!f ;y la~· iglesias o conventos, pues ,.. •-.: . ~ . -

nunca enéor{ii~~os .•·.
1

qu.; '.·'.e.·• ....... ·• se 
. ';;;•' -prácticamente destinaran fondos para 

viviendas de la población.: pobre. Tenían también a su cargo la 

designación de los respons~bles: de administrar las cantidades 

autorizadas y de se~~iai · :~~; .·.cantidad de dinero que debería 

destinarse a cada obra, así C. ~~ti{~'. de nombrar a los alarifes o 

arquitectos que habrí.:l.n.'de: lle;~r· a cabo los trabajos necesarios. 
· .. ··'.- .. ··-.:..· - .. . ' 

,. Archivo Generál . de.·· la. Nación, Ayuntamientos, vol. 198. 
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Incluso en ocasiones en que se reunieron determinadas sumas para 

auxiliar directamente.· a los. damnificados, fueron las autoridades 

civiles locáles .. las. encárgadas .. de distiibÚirlos entre quienes 
,·-·· 

acreditár.an-estar•·entre .·ios nffiás datnnificadcis••'? 

un asunt:a·.·. :CÍU~ ·~nii~s} d.a,cuiri~ht::6~ >~J~g~· ~ed~ado de la 

reconstrti¿·~{¿ri\/ é~'~q;iéir~~átivo ii::ü' prevenC:i.ón. si bien no hubo 

un interés ~·~i-si'i~~~;~~~'}''iist,imát¡1~d;:·~~:parte de las autoridades 
L' ' . ···~ , • ,. • .: .. ·-" ,.·. ' . • • , • , ·, • ·' . •. '· ... 

tanto ciV:i.i'~~C·cgri\()i, ~~i~si•ástié'~s,1:poJ:. ,.llevar a cabo verdaderas 

actitudes .~·~e~inti~as( ~¡ hat·~~ti~e~~ias aisladas que en algunos 

casos pare6~h tía.ti~J:.' ~~?ici? ~·i:~~~~ ~~ntinuidad. Aparentemente éstas 
--,:, 

se derivarcin dé: l.:m'á .·a.~1.iriiu:ía&iól"Í ~e 1 éxperienc ias en determinados 

lugares ·c()~ .alto • ~ies~b ,:~¡~~i~o. Los ejemplos son pocos; 

correspon~~~ a.: i{~~·~ ciéü si~l~ x'vih, ~. :Y'\1e . refieren exclusivamente 
... ·- ,·_,j> ·. ·~-..:. :.:-- . 

a la conveniencia <de utilizar :· d~t~1~inados materiales de 
- :;., :e:.;':, ;:;:· ":;: 

constrúcción,)así. éomó evitar éaif:.icad.émes altas. se menciona la 

ventaja . demo~~¡~a.~· to~~ ·{~f &~ri'.sti:::ucciones hechas a base de 
,' -~~ -¿_ ~i,- - ';. ; - - ' -

materiales :·ugiiros':' .·• ~afiélí: p~i:él.'t.é~ ,y, en especial, maderas. Por 

ejemplo, ·. en· .. ¡~9·~·. ~·e i~U9ir'iá~~:qu.~(1a 
··>. ':-.<, ._, ·. ~.'-;~,' -·. ·' ·y~:.',,·:'< 

calificaraúa,utú.1~aéi.éie ,'~que ·~~ l.os 

·Real Academia de San Carlos 

parajes propensos a temblores 

se hicieran ios eaii ici'o~~;\iei' -m~dera en los términos en que está 
... :--':;-.. -·,:..,_,. 

construida la iglesia de A.;na'tit,lán en el valle de Guatemala" ; 3
" de 

~-~· .. :f.~ -··-<·, 
la misma manera la 11habita'C'ión11.·C:onstruida en tiempos del virrey 

..• 

Bucareli en el jardíri del '~e¡;¡J.~,:~a.l.~~io "para servir a los virreyes 
- . ' ' .. ~· 

en tiempo de temblores" que se reparó en l.792, estaba hecha 

36 Archivo Generat de la Nación, Obras Públicas, vol .41, 
exp.20, f.282. 
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a base de tablas de madera, dada su mejor resistencia a los 

movimientos. 37 Las refe~enci~s ,más. completas al· respecto . proceden 

de dos informes enviá~6s por" ~endo~ ~aestr6s ,arquitectos al obispo 

de Oaxaca en 1801, r'elaÜ~os' a0los'daños en esá'ci\idad a raíz del 

sismo ocurrido eL 5 '•e{~ g~;~~~~~·.d~~ ~~e/~~i; .~~~;~fio~mencionan, por 

un lado, que.:.en'~iY; .. ·~~~t·~%~s)~~6¡t'ae:~f·~·¡~i~dad [de Oaxacal los 

edificios.· b~j~~- ().'~-~J:gI·~~ ·~·~ ipi~'() ;sufi~n ~on' los temblores mucho 

menos· dafi6 ~~':Lo~·; de ~os\pisó,sn /:Y, s~fsugiere "formar un artículo 
. . . 

de policía q;:i·e '• c:Úi:ih:it;~( ~bri~ti~ir hacia aquella parte cualesquiera 

edifici¡;~ · ·~~' ''.~~áp~'~i~i~&··~·riZ ·~dJb~''. 'ª Desconocemos si dicha 
·,~-:; ,-.::._~ ~.: .:.:_ .,;·{ . .:;-, ·: :~~> -=~-:-~=-~-: ~.:?/_-;.._ - ~ .. 

normatividad.'se:úevó'a:efectO pero, como señala Angel Taracena 
- ,. • 1 - ·- .'.,;_,.'·'• -

los edific1os, ~iibii'c::'ós~y.\residencias particulares [ ... ] 
para•'evitar.'.nuevos::;derrumbes, los edificaban con muros 
bajos;·y~·ma-cizos'/i;de'<más de un metro de espesor, por lo 
que'las•,construcciónes oaxaqueñas se apartan en mucho del 
estilo ~!;;!/:imperaba en otras entidades del país." 

Lo> anté:X::ior'p-arece mostrar que fue la experiencia acumulada 
.:·, - ,_·,;. ·.· .:- ,._' ·-:¡'_".:'-."•"'<' , ' -

por la soC:i.ed.ad ci.Jií i6 que llevó a utilizar determinadas técnicas 

y materiales',, de . con'strücción que habían mostrado su resistencia 
·'-> - :,e~ ,. ~. ¿ -

ante la constani:Eii_ pri3s'enc::'ia de~. telTlblores. y no el resultado de una 
_.·_ - ·-·»· ·> ;· '; __ " .:_:.~:_i . ! c':c:-::· \~~¡> -:···,:·'..~ .. -. ..!. ''.·~·:· - •• ··~.: •:::; :· •• •••• 

norma ti vi dad. ofiC:'~~].; i ~él'.:~ .~U:toridade~, 11º parecían interesadas más 

que en conceI1t'i~'i; la~}~~~~ii'i~ii~~ ·;~i~ti~as a la reconstrucción de 
.. -_, '_.;:;.'.;' ·;·,.'; .-.-.·,,,,·:.'Y- '.·;:».' -· .· _>:·:'::· 

principa1es~,edii:ié::r6'~;a·~~acio's .-.··-· 

De esta ~an~~~ par~~e: h~b~r · ~xi~Ú.do no. sólo una tendencia, 

los 

, ___ ,:,,;:. . . · .. _, ::...·<':·-·, . ',·,, '· ·· .. -. 

37 Archi~~;,G~ríe~~i' Jl l~;~a;~ió{, Hi'stori~, vol. 576. 

'ª ·. Arch~~o:;G~~~;¡i {~ · f~ '~ ~~~ i:~:h; ; T~~~16;{ y . conventos, 
exp.4, f.113;.y/129."(C< , 

vol.6, 
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sino de hecho una gran centralización en la toma de decisiones 

relacionadas con la recuperación y en especial con la 

reconstrucción después de ocurrido .un temblor: la obtención y 

distribución de los fondos pl:íblicos:y;~~i~ados, la designación de 

quiénes debían llevar ,·a· ~~bb ·• i~ ·•' reconstrucción y de cuáles 

edificios del:!_ian reci::mstru~:r;-se' <~7,ntro de los cuales, cabe decir, 
;:··-

nunca se mencionan• aquéllos •'en\los que habitaba la población más 

vulnerable);· ~,u·::~on•s{e;,~r~ decisiones tomadas de manera unilateral 

por las autoridades . c616I1i'aie's. 
·;:_,,::> ... ·~--

. ~ -. - ' 

3. VULNERABILIDAD ''rESTAATEGIAS ADAPTATIVAS 
~ ':~., . - . ., " .·'· ' 

El panora!lla'que.J:iemos p~esentado parece reflejar la presencia 

de una soci~ci~ci<~~:i.;;i]. pasi'-'a, · débilmente estructurada, poco 
·-,;-~.:;_~~:cf;'_ ·~-~~-'· ·· ;o '~.· · 

autónoma y cbmple~~Tll~?lt.e \~J,j~~a ~ l~s d~cisiones impuestas desde 
-:~ '. .... ' .:~::. ·:. -:~·· 

arriba. Sus respuestas parecerían limitarse a enfrentar las 

pérdidas y daños dentro <de' 'sus .:¡;)osibilidades y de aquéllas que 

"graciosamente" le briilda;~~ ·1~~ :_~utoridades correspondientes. Sin 

embargo, para lograr, coT!lpfe'rid'ef~-1~ anterior resulta necesario, como - .. -. _____ , ·. ,., ... ·--

señalamos en un . priÜ;~:i.pib', conocer el contexto en el cual 

ocurrieron los ·sismos;">·· 

Para ello, :·nb~·vem'ós p~~Cisados a recurrir a un concepto que, 

poco a · poco, se ha , c:'in:..:;.e~~fdo · en un concepto clave entre los 

estudiosos . sociales· de : ·16'~ ·.: ¿~~~astres. Me refiero a la 

vulnerabilidad. En 
- .~ ; 

efect';;,, · ·~i ·;~nal¡zamos los desastres, sean 

contemporáneos o históricos; .·a partir del estudio exclusivo del 

evento y de sus efectos inmediatos, lo que hacemos es ver "apenas 
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la punta del iceberg: el cráter por donde hacen erupción [ ... ] una 

serie de situaciones con las .cuales cotidianamente convive la 

comunidad". 40 El <.territorio ,mexicano es altamente vulnerable a 
'\·.,.· 

temblores en tértiiiños'~;úiiiicos} :'pero su sociedad, en este caso la 

sociedad civil novohispaiia/profunda~:inte estratificada, presentaba 

diversós niv~.les de V\11n~;~~;~1~~t .so~ial y económica. Esta 

vulnerabilidad diferenciai~~fe~taba,":y 'afecta aún actualmente, a 

los sectores más desfavore8:i.difa::C~~:t¡i::ffi{~c:Js sociales y económicos. 
-·--\>~--· !,,;;:~:.~,:~{~ -;_ ...... ,-

La capacidad diferencial d.ei}:rec\ipe~ac:ión; producto de la misma 

vulnerabiliaad diferenc~a1:~: ~~~~~kf~/\ina distinción sustancial. 
~º?~-- ~:<~:: ~<~-=- ·":__~ 

En la época coloniiif-,<-tal:;:coiño'hemos mostrado, dichos sectores 
;; ,- .;<'. ·- ;:~~.---(··:'.<:«· ' ',<-::-;.:.- -

debían enfren1:;ar prácÚcamént'e solos; y con sus propios y escasos 
.·- . _.··::: •-'· _-. 

medios, las consecuen~ias tá~to- inmediatas como mediatas que los 

sismos habían provocado en sus viviendas, fueran éstas propias o 

arrendadas. Al respecto es común encontrar advertencias como la 

siguiente: 

se notifique a los dueños de las fincas ruinosas [ ... ] 
que dentro de tercero día procedan a los reparos que 
exigen o a derrumbarlas [ ... ] en caso contrario[ ... ] se 
procederá por uno de los maestros de arquitectura de esta 
N[oble] C[iudad] a ejecutarlo [cobrándose a partir de] 
descuentos de las mismas fincas, y se encargue a los 
celadores de policía que estén a la mira de esta 
providencia [ ... J 41 

En efecto, las estrategias para atender las tareas necesarias, 

particularmente la recorishrucéiém, se traducían en esfuerzos 

sectoriales (del grupo '.o'.~~iu~idad afectada) , 

40 Wilches-Chatix:l..993 :"i8~ 
41 Archivo H~~¿Ó:i'c() de fa c.iudad 

Temblores, voL2287,~exp'; 14, c101, · 
de 

en organizaciones 

México, Historia. 
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espontáneas y efímeras, en colectas locales y en el uso del trabajo 

comunal y 

vulnerable 

volu~tario •. SÓ,lo de esta. manera ia. población más 

lograba.encarar la·ell\erge~cia, su emergencia. 

Es prCÍb~~l~· ~~e;.··.·.·~··· ·;e~a~/ d~ la.<escasez y precariedad de 
-··_.··.··: 

medios, tal~.~ .;~t.r~tegi~~ ~ r: ~ul taran efectivas. 

referencias\histórié::as ~6-ri6reÚ~ .:~é ·permitan afirmar 

anterior ·~·~~::t~~f~b·i·~;~. ·, ~n\;'~~~ecial 
:~:-.. '·~:L- _.,..,,. ., ~ .. ,. 

indígenas; ·éampésiriós 'cí imarginados urbanos, pero sí sabemos que 
,··;. <: :.:.,,.:: " - <:~. \~_:.- - , .. 

tales estrái:egias fueron\ empleadas . 

No tenemos 

o negar lo 

a las viviendas dañadas de 

. :...:-'_:_' ~.; / ;;_,:,~·':, '';:-·:.:. ;,. ~ · .. ,~-- ,.~. 

i?éroaunad.~.alarecoñst~ucción'material, encontramos que la 
~ .. -.... - ~:_;:;·' - ·,_,_ '~·<·_i -·'-' 

mayor éoné::eintracÍónde sll.s!esfuerzos de recuperación post-desastre 
' -- - - ,, ;o· . --<<'-'• .. ' ,_-, ·; ; --~·.;., -. ,,. - -.. · .. :, ' - -. 

se canalizaban a trávés de;Una respuesta religiosa. De hecho, ésta 
, -- - . ·- • -- \ - :-;¡_ '·;;-. ·-"' • ->;-; . (- ---., .. , 

última tenícl. t.Ín á()bie .'C:o'ntenid(): p()r ll.n lado la recuperación y, por 
;>»:: ~ -< ~ '.\·_· -

otro, la, prev~~~ió~,-

Resulta evidente 'que este t'ipo de. respuesta, la 
- ;_·:'. .._.;'.:<· .. ·:\~»¡- .-- - ;~:-:, ...• , '. -· . ' 

más frecuente 

entre .. la sociedad c.ivÜ tcoio~:tai·~ ia que más fuerza tenía, la que 
-, ·'' 

los sectores riiá~\vt11n~~abl.es:'de¡ella veían como la verdaderamente 

efectiva tanto para< erifr~fita'r el desastre ocurrido como para 
••• '> ·.,_, •• ~· -.~:t~- ~-

prevenir aqu~~l~¡; ', P,?:J:'. ;ri;:~~r," ei;a producto de un determinado 

contexto ~y.- ¡;óm~nto 'hi.sf6;;i6Ci, .. así como de una determinada 
•,_o·;, 

cosmovisión.' ébiii6 t:~1 debe"ser .. entendida y analizada. 
•, >· "'.' . ::··,..-, . -. ·. __ : \:'··_ ;-~:·,,:;"' .: ', .> ... '?.:.: '\'· >--

En ·efecto-, aun.ada a.·la reconstrucción a partir de las escasas 
: :· . . . ~ ~. . - , . ' 

posibilidades. matedáles~ .. co~'.~~ ·¿ontaban, la respuesta religiosa 
. -... '., :~. \ . . . . '' , '· . .- ;: . -. . .. . .... ' ' . ·.::.: ' - . . . ·-· . . 

constituyó unáestrategia adaptát:i.~a fundamental que se derivaba de 
. . . . 

la concepóiórl, e~i~t~eri't.~\~6~f~ el origen divino de los fenómenos 

naturales destructivos.·Las prác;:ticas religiosas que se adoptaban 
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como respuesta a los sismos, al igual .. que cuando amenazaba una 

sequía o se había expandido una enfermedad, tales como procesiones, 

misas, novenarios u otras, coris~i.tuÍ.a~ actividades comunes en 

momentos de "normalidad", pe:ro, ~nunca faltaban e incluso se 

intensificaban en casos de desastre•;' Como dice Morren refiriéndose 
··<~. ¡.-.:~>- -

la población al ya menqionado "procésó\ •'.'a~ . respuesta", 

"frecuentemente responde [. J_j: 'ant~:'\1na gran variedad de problemas 

esencialme~2e7 ~{il\'{'í~:~; • o bien usa las mismas 

dife~entes'; probie'ma
0

s~· ;,•• . pues esas respuestas, 

de una manera 

respuestas para 

derivadas ·ael presentan, habían ya. 
~·; - . ··:_.,' - ;::.~. '(' ~:-. 

demostrado su "eficaci'a" • eri ocasioñes'\:i.nteriores. 
·::..·-' 

Al respecto exi~t·~Il ·~~~ia~~:f~~~r~nCias que muestran que sólo 

al llevar a cabó :~i~~¡i~>~~á~t_fcfs, ~e manera solemne, constante y 

piadosa era po~ib'ie ~Jiipl~~~·:r ''ü>r~a. del cielo", pues se había 

constatado que,'':'~b~o ~ri>;'~Üa;~:e~{621: "sin duda Nuestro Señor fue 

muy serv~d6 ~·~ ~~·~~ ~~~~{;~n:r~~~ff~~. pues amansaron los temblores 
i ·.:' ;:::·:;: '<>: ~ •.' ,' ·' ·:·.:~, :; )--- ·-~ ... _ __., 

en el rigor y. frecu'éricia 11 ':<>. 
Los eri'foqJ~~ .<~e los de~astres denominados "tecnocráticos" han 

-·· ... " ·"" 

calificado•:\tales_' visiones _y sus consecuentes respuestas, de 

primiti':'.'as, infantiles e irracionales,•• al desconocer que el 
.-, ...... - . -·-

significado lllismo de los desastres forma parte inseparable de la 

cultura toda de. las sociedades que los padecen. Negar lo anterior, 

descontextualizar los acontecimientos históricos. y su devenir, 

•• Marren 1983: 291. 

•
3 Requejo 1908:63 . 

.. Hewitt 1983:17-18. 
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conlleva a una distorsión de los procesos sociales e históricos que 

"con sus intrincadas relaciones causales ocurrieron de verdad; la 
' ' ' 

' ' 

historiografía puede falsearlos o entenderlos m~l, pero no puede en 

lo más mínimo ~~~i5~c~r'el. ~~s't~~uto '.~~tológico del pasado. 11
•• 

Las reflexfohes :~ntefié>f~~; /~~ta·s sí aún primitivas, 

relacionadas con lo·~ prob~:~·og',d'g!r~s~h~~ta y de toma de decisiones 

en el caso ~articul~i .·~iG~:; gcB'fr~náia de sismos en la época 

colonial mexicana, pr~g~Qci·~~·~·t~~úi:''.~é' sólo a partir de reconocer 

y entender las eispe'.~i~~i&ia.~~es : aéi ;.contexto, de ubicar los 

elementos de una deteiÜii~~~:.~&'ii&i~,":aefuna sociedad en particular 

en su espacio y ti~~P~; hi~t:ó~i~~. ·~: ~·~ posible comprender los 
:·,., 

procesos sociales deri,,;.acio~ de YreiaC:Ú1nados con los desastres. 

•• Thompson 1981: 70. 
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REFLEXIONES FINALES 

Las reflexiones finales que se derivan de un trabajo como el 

que ahora presento, me obligan a regresar a ciertos planteamientos 

que aparecen en diversas partes del mismo y que, de alguna manera, 

constituyen ¡;:>arte ··de mis preocupaciones medulares. Las podría 
.. . - . 

identificar particularmemte con dos problemáticas: por un lado, la 

relación entre h.Í.st~ri'a _'y. ci~m~i.is sociales y el estudio de los 
,._,. - ;,+>·.o· 

desastres y, por .otro, '1él.;;.U:tilidad de emplear marcos teóricos 

derivados de las ciencias .s<:lC::Í~l~s _para .el estudio histórico de los 
",-; " 

desastres. , .-. . . 

Uno de los intereses cen~f~~ie~: que nos animó a escribir esta 
-:-. 

tesis, además de conocer .Y'~rit'eñ'Ci~i- el mcirco conceptual dentro del 
. :;-·,; .::>-;:: ~( ~-.;,,;-

cual se han de analizar· los ~esa'si::res des_de una perspectiva social, 
--; - -·~_-« 

era lograr comprender cóm? i;>cid,~m('¡s estudiarlos en su dimensión 

histórica. 
~.i :. ·_ . ._. .. . .:· : . -.. . '. -

Revisando la literatura existente, tal como traté de 

demostrar en el capítulo pri~ero, encontramos que prácticamente la 

totalidad de estudios empíricos que han llevado a formular 

propuestas teóricas para el estudio social de los desastres, y que 

se ubican a lo largo de un continuum que, como vimos en ese mismo 

capítulo, se inicia y termina en posiciones deterministas, se basan 

en casos contemporáneos. Algunos de ellos señalan la necesidad 

expresa de tomar en cuenta los condicionantes históricos que han 

provocado una mayor vulnerabilidad de las sociedades afectadas, en 

términos como los expresados por Maskrey de la siguiente manera: 

"la herramienta más útil para comprender las complejas relaciones 

............. ,.,.....--



224 

entre una población y las formas, los medios y la relaciones de 

producción es el análisis histórico." 

En general, estos estudios, y particularmente los derivados 

del denominado "enfoqtie alternafi;c, .. , aceptan la necesidad de 
.. "' - . ':-:- '-~;- _, --' 

conocer los procesos hist-óricOs,:d~ sociedades actuales para poder 

entenderlas, f;!in embargolo) 11 historico 11 de dichos estudios, en el 

mejor de los casos, cu~-bl ·JI1 ~a~ de décadas previas al desastre y 

generalmente ocupa . 6f 'r¿ . par de páginas de la introducción 

respectiva. Los estud.~bs ·-históricos sobre desastres como tal, a 

partir del' análisis,'~~- lo ocurrido en épocas pasadas ante el 

encuentro de fenóm7i;,as·-peligrosos y sociedades vulnerables son casi 
-_;¡,,-

inexistentes._ M~Ila's;· ai':iri'; se ha desarrollado un marco teórico qtie 

permita llevar a.:--' c~~~/ ~nálisis sociales aplicables al estudio 

histórico de los d.~s~st.iE:·s ·• 

Preguntas é::omci las '_sigÜientes resultan ineludibles: ¿cuáles de 

los enfoqUes té'óricós·qtie •las ciencias sociales han empleado en los 
- ·: M~. ,· _;.;-. -····,: ,'::-.~: 

estudios sobre 'éie'scl:strÉ:s ·en general son aplicables a estudios 
·.·.__·( 

históricos sobre d.i~h..;.'pr~blemática?, ¿qtié elementos útiles podemos 

entresacar de dichas propuestas ante tal tarea?, ¿cómo podemos 

conciliar enfoques qUe se han elaborado a partir de experiencias 

empíricas actuales, en sociedades netamente capitalistas, con 

experiencias empírico-documentales de sociedades del pasado, con 

estructuras de base diferentes pero con problemáticas similares en 

términos de vulnerabilidad?, ¿es posible usar marcos teóricos, 

enfoques, perspectivas de análisis similares para momentos 

históricos diferentes?, y en tal caso ¿cómo hacerlo? 
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En este sentido hemos de empezar por reconocer la aportación 

que las ciencias sociales han hecho a la historia. El positivismo, 

calificado corno "hijo tardío" de la Ilustración del siglo XVIII, 

dotó a la historia de conceptos, métodos y modelos de las ciencias 

naturales que fueron introducidos a la investigación social . 
. ; 

Posteriormen.t~; ..•. i;.os dice . Hobsbawri, el marxismo, crítico del 

positivismo que irite~tó .• asi.inÚ~r-' el 
._, : . . :.~· -.,,. -~~ ,_·. -·. . .. ~):'¡ -.. "' 

estudio de las ciencias 

sociales al de las:ciencias~Iiat:U.raies, mostró que las sociedades 

son, de iied~6', . ·, s~~i~~~~) ~~¡ --~~:laciones entre los hombres 

históricamente de·t:~~~~~~a'~; :~J.::_nirQ~ismo acercó a la historia con 

las ciencias social~~ i2eh:·:'e'i ~~·1ri~~frn~di~ siglo este acercamiento 
·.·- -: '· ~,: ':;:....:: '·' ,::·r_: :.<<'~: .. (."'' . 

no sólo la . enriq\leció, sino :Crúe:''.·inclusive puede decirse, 

parafraseando a ara~d~i. ;iqÜé•'iaüfi·~-~6ri.a se construyó de nuevo. 
,.-;-- __ :,":·;...;_.· 1=··-

Historiadores que;~arii: sÍeguldo ~-esta línea aceptan que, como 
,.:<,'';··' ;~,·-

señala Enrique Florescáno', :: c~~na§ ha habido un avance importante 

dentro del conocimieni::ci'tiistó':ricÓ~ ~s~e se debe en buena parte al - , -, .' . - -·. ~- _, . 

empleo y aplicación d~/-'1~k,;;.lllé·t~cic;;~ y teorías de las ciencias 

sociales en el análisi~de1'r;\'~t~flaihist6rico. 
Esta confluencia,C{e'~-~~•encuentro, aunado al hecho de que los 

problemas que están cada vez más 

historia no había 

penetrado, valiéndose< de·· enfoques y técnicas precisas que las 

ciencias sociales ''ha'fi d~~arroÚado. 
. . . ' . . 

.... ' .",»\ -·· -. : -

Es justamente en este marco que se ubican nuestras incursiones 
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en estos campos: fueron los sismos de 1985, aunados a una formación 

antropológica y a un qiiehacer . histórico, los detonadores que 

impulsaron nuestras réfl.exiones. Como bien .lo ,, ,, señaló Fernand 

Braudel hace ya más de medic:i(sigia·;'en la: . lección inaugural que 

impartió sobre la cátedra de ;,HfsJ~~~a: de la civilización moderna" 

en el Coll.ege .. de France: 

Las grandes catástrofes [ ... ] constituyen siempre una 
incitación a pensar [ ... ] Nuestra época es demasiado rica 
en catástrofes, en revoluciones, en imprevistos, en 
sorpresas. La realidad de:•,lo · social, la real. idad de lo 
fundamental. del hombre, ;;nos parece nueva . 1 

y, sin embargo, no lo es del t'~do. En el caso del estudio social. de 

l.os desastres, l.as ciencias sociales han avanzado, y el. historiador 

puede, debe enriquecerse de este avance para construir su análisis, 

enfrentar los modelos entre. sí y c:on l.os datos históricos para, 

como dice Braudel, hacer flotar el modelo "al igual que un barco, 

sobre las aguas particul.ares del tiempo". No cabe duda de que 

la tarea de realizar .una verdadera reflexión teórica 
[ ... ] no puede apoyarse sino en una considerable 
expansión del conocimiento objetivo conseguido, a su vez, 
por medio de la investigación estimulada por el. ejercicio 
teórico. 2 

La historia, dice Edward P. Thompson, es l.a discipl.ina del 

proceso y del contexto; debe ser, afirma Jacques Le Goff, una 

ciencia social del cambio y de la explicación del. cambio. Pero para 

ell.o hay que saber qué caminos. seguir, descubrir los conceptos 

adecuados para percibir los procesos históricos en su verdadera 

dimensión y, sobre todo, saber.i~terrogar a los datos históricos: 

1 Braudel 1986:21. 

2 Pal.erro 1980:65. 



La investigación historiográfica se estructura a partir 
de un diálogo entre los datos empíricos y los conceptos 
teóricos [ ... ] diálogo [que] debe quedar sujeto a la 
verificación fáctic~. 3 

••. 
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El investigado~· ~u~~e:~elegir temas, problemas históricos a 

estudiar; hace:JD.,{ci:i.'sección de espacios y tiempos históricos para 

tratar de en~~~d:·~:~:los}p;icesos sociales. en su devenir con la 
¡ ~ ,, ",. 

posibilid~d; ;:··~i'~~pr~; d~ li~ber ·al tos en el camino. 

En la'~;{~!'i¿·;~ite:~~"·éesta tesis presentamos un análisis de 

los principa~es ~~f¿~e~ t~óricos que han guiado el estudio social 

de los desa,i:itres. No pretendimos hacer un enlistado de los mismos, 

sino entresacar de .ellos. lo .más relevante y, dentro de ello, lo que 

a nuestro juicio resulta,1!1ásc adecuado. Estos marcos teóricos, como 

lo señala Thompson en•el 'caso de los estudios antropológicos sobre 
·-.·- : . . 

determinados te~as, no tienen por qué proporcionarnos todas las 

categorías necesarias para explicar ese mismo tema o problema en 

una perspectiva histórica 

las categorías o "modelos" derivados de un contexto deben 
ser probados, refinados, y quizá reformados en el curso 
de la investigación histórica.• 

Al igual que este autor, que ha buscado incansablemente un 

matrimonio feliz entre ciencias sociales e historia, que lo ha 

encontrado y que ha hecho un adecuado empleo del mismo, 

consideramos que el estímulo que pueden proporcionar las ciencias 

sociales al historiador 

no surte su efecto en la construcción de modelos, sino en 
la localización de nuevos problemas, en la percepción de 

3 Thompson, en: Illades 1994:12. 

• Thompson 1995:56. 



problemas antiguos con ojos nuevos, en el énfasis sobre 
normas o sistemas [ ... J , en la atención a funciones 
expresivas diversas.• 
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En la investigación social de los desastres existen diversas 

líneas, perspectivas y orientaciones. Ciertamente no todos aquéllos 

que han incursionado en este campo concordarían en un solo y único 

modelo y lo ~~eptarían como paradigma, pues cada realidad, tanto 

contemporánea como histórica, puede mostrar variantes que obligan 

a replantear y a . modificar los enfoques. La praxis social ha 

mostrado que es necesario revisar dichos modelos una y otra vez 

para lograr proponer teorías que permitan lograr un mejor 

acercamiento, una mejor comprensión de lo que sucede en la realidad 

concreta. 

En este sentido considero necesario reflexionar acerca de las 

diversas propuestas y enfoques hasta ahora revisados y llegar a 

algunas consideraciones que, a mi juicio, resultan medulares en 

cualquier estudio tanto histórico .como contemporáneo sobre 

desastres. 

De las reflexiones anteriores podemos derivar seis 

planteamientos interrelacionados, que pueden servir como punto de 

partida para llevar a cabo estudios sociales históricos o 

contemporáneos sobre desastres. 

l. Los desastres como laboratorios sociales 

La idea originalmente planteada por Charles Fritz, en términos 

de que el estudio de los desastres proporciona al científico social 

5 Thompson 1994:56. 
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ventajas no equiparables al estudio en condiciones normales 

resulta, a todas 1 u ces, evidente . Si bien hemos de aceptar, a 

diferencia del planteamiento de Fritz y de muchos de sus 

seguidores, que algunas sociedades viven en condiciones permanentes 

de desequilibrio a causa de las enormes desigualdades sociales y 

económicas p~evalecientes cotidianamente, al presentarse un 

desastre afloran una serie de circunstancias, alianzas, relaciones, 

en suma, condiciones : que podrían pasar inadvertidas fuera del 

momento de desastre,·obien que se amplifican ante la presencia de .. ,- . 

un fenómeno naturah pe,ligroso. Lo anterior, de hecho, provee al 

científico soC::~ÍF'=c.i~~··u'l1a óptica particular a través de la cual 

puede ver el,, ftÍn~i;;námiento de la formación socioeconómica 

específica.• En· ··es'tcis ·términos es absolutamente aceptable la 

afirmación de que un desastre se convierte en una crítica de la 

realidad y de que, como señala Wolf Dombrowsky, una teoría social 

de los desastres constituye por tanto una teoría crítica per se. 

2. Los desastres como reveladores o detonadores 

De lo anterior se deriva la idea de que, al evidenciar la 

naturaleza de las relaciones sociales y la forma de operar de un 

determinado sistema social, ciertas situaciones o episodios 

permiten descubrir relaciones, normas,. funciones. Lo anterior puede 

ser cierto, dice Thompson, tanto para conductas públicas y sociales 

'Watts (1983:258-259'1' '.ciit~ a Marc Bloch, quien observó que 
así como la evolución .de· una enfermedad muestra al físico el 
funcionamiento del cuerpo;: de la misma manera una crisis social 
permite ver al interior de. la naturaleza de la sociedad afectada. 
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como para las más privadas y domésticas: "un motín arroja luz sobre 

las normas de los años tra~quilos, y una quiebra repentina de la 

observancia nos permiteE!nteI1de:r mejor.los hábitos de la misma ya 

rotos. 11 7 De la misma ::mane~a,, ios desastres se manifiestan como 
. ~::·.;' .. --==~ .. - ¡,__ ' 

catalizadores. Constituyenidetonadores, en términos de manifestar, 
' - : \;, ', · .. ·- , . . . .. "·-~- ,;_.'.; ' -,.~. o.·~:·· .; '::<e ·.' . ·, 

en las críticas condiciones 

sociales, económicas '::e! á•IJ.2iti'.~~;~c:l'fÍl:icas preexistentes. Así, los 

natu~~l~~: ·o· ··ail.l:;r:Ópi66s; ···peligrosos 
"•;,''.- ~. - . :.;,;·;_ ¡_:;·'. -,.;~::·.-.' 

fenómenos tienen un papel 

definitivo como inici:adores\.del :á.esastre, 
-.-) ··-~ _-: .. :~: ' ;:¡¿:,:;_. -~2 ' -·._ ~;· - ' 

pero no son la causa 

ést'a es ·-de naturaleza nÍ\Útiple 
- ·.· . ',---: -~~ .. ~~:: --- ' ,·. 

características( ··socioeci::mómicas ;y. ·ambientales 

única; y se deriva de las 

de la sociedad 

afectada. Por ello, los d~s~stres deben concebirse como procesos en 

sí mismos. 

3. La importancia del contexto 

Es así que, en cualquier estudio social de los desastres debe 

darse un énfasis definitivo al conocimiento del contexto en el cual 

ocurren, en el cual incide un determinado fenómeno peligroso de 

origen natural o tecnosocial. La evolución histórica de 

determinados procesos sociales y económicos configura situaciones 

específicas, que provocan un mayor o menor riesgo, nos dice Andrew 

Maskrey; estas situaciones específicas deben considerarse tanto en 

términos locales, como regionales o nacionales. Por ello es 

absolutamente necesario conocer el contexto tanto antes como 

7 Thompson 1994:61. Cita.aquí a M.N. Srinivas, quien observó 
a través del trabajo de campo, que cuando surgían disputas en una 
aldea "salían a la luz hechos que normalmente permanecían ocultos". 
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después de ocurrir el desastre, para lograr entender las 

estrategias adaptativas a las· cuales recurre. la población afectada. 

Los estudios regionales har1~o~trado ~~s virtudes metodológicas en 

este sentido. Sól~ ankii·~~nd~ ·~~pr.ofundidad las condiciones en las 

cuales se da el ;"c~es~~sl:r~ ~eiá/~6~ible comprender, en términos 

sociales y human6~;, · 1'g·. Ji:urri~~:i ;~rticularmente cuando estamos 
~" :o: ,.· .; ·-. « 

frente a un análisis ;histórÚoy aceptamos que la historia "es la 
: -- - -_ ·. ~·-· ,- . __ -,. - ' 

disciplina del proceso y. déi contexto". 

4. La yulnerabilidad 

El determinar las cÓndiciones del contexto en el cual se 
' ;~.:: ;>_:;· 

presenta un fenómeno P~:l igr:e>s§;i c::e~~l!:!:Írª : el determinar también el 

grado de vulnerabilid~a· d.e'. la : s6.ci~a~d ·.·afectada. 

entendida no sol~~edl:~ ·~·~ ; ~'~i:iriin;fa. del nivel 

determinados. :ferióriieri~s naturales' o antrópicos, 

Vulnerabilidad 

de riesgo ante 

sino entendida 
- : ··,:;:_ _ <·:,- ~:::;· : ,_,;._ "' 

también ca;no ei :résú1 t.aáO : dei incremento de las desigualdades 
"'. ~' '. --~<' 

socialés y econóirii.ca's .•• '. :J:ocales, regionales, nacionales e 

internaci.ó'ria1·~~:;t E.J.· ilí.cr~in~~to de los desastres se traduce, en 

realidad, ~d_.~ri/i.~C:rem~ri:~6. d~ :la vulnerabilidad de las sociedades 

que los sufre'ri, .:/:·de'· ahÍ.' ~·qUe• el concepto de vulnerabilidad 
•' ··.:-_:··~: :. ·j,:; ~- --''.:: ., "'.' 

diferencial· res~~E~~\süll\ame.rite ;adecuado el cual, a su vez, se 

encuentra íntimamenté;'rélacÍonadÓ· con la capacidad de recuperación 
- - 'º' ;·:;t·-·;';-~· ~ . " '~ .. ti:-:· , 

de la poblacicSn' ; afectada: - ~Esta última que es igualmente 

diferencial, es j~ ~~ ~~c~~s veces determina el alcance real de la 

ocurrencia de un'. deséi~t;e. · 
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s. Las estrategias adaptativas 

Descubrir y determinar cuáles son las estrategias que un 

grupo, una comunidad y, en general, una sociedad afectada 

encuentra, adopta y adapta para encarar el desastre, derivadas 

igualmente del contexto socio-económico·en su dimensión espacial y 

temporal, y analizarlas de manera'diacrónica y comparativa, permite 
.·-·· ··' -·"'"- ·;,_;.¡',<<~'. 

comprender las especificidades del desastre mismo e, incluso, 
:.~_--:·.\. '.\ .. '. -~.> : 

ofrecer alternativas-;viables,'muchas veces ignoradas, tanto por los 
, . -·:-~·;. ,_.·. .._e\.:,-{/".:_ 

estudiosos en estos .'camp_os : como por aquéllos encargados de 
::-.-.::-:: '-~~ ;~,:. '· 

atenderlos:· Cada sociedad';'~'caéia cultura, en su momento histórico 
,_:.'_\• 

específico, ha- dfiSar-rciil'~d~~:::·d~t-erminadas formas de enfrentar los 

desastres re~acionacios' c~n:.fenómenos naturales, y las estrategias 

adaptativas que adopte'deperiáerári tanto de su manejo y conocimiento 

del medio natur-a.i( -~cilla d~ ;].~ mayor dependencia/ independencia que 

tenga de los recursos disponibles en su entorno físico, social, 

económico, político y cultural. 

6. El estudio conjunto evento/contexto 

Si bien aceptamos que los desastres sirven, a manera de 

laboratorios sociales, como reveladores de situaciones criticas 

preexistentes y que, por lo tanto debemos hacer énfasis en el 
- -

conocimiento previo del contexto y por lo tanto analizar la 

vulnerabilidad (que impÜc~;asu.vez entender el contexto) en que 

incide un determinado fenómeno de origen natural o tecnosocial, no 

podemos soslayar la necesidad de profundizar en el conocimiento de 

estos últimos. El determinar las c~usas de su incidencia, de su 
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recurrencia, de la posibilidad de que ocurra, de las maneras de 

enfrentarlo o evitarlo técnicamente, en .suma, el manejo de la 

amenaza y de la emergencia, resultan tan importantes como atacar 

las causas directas que incrementan '.:la vulnerabilidad social y 

econ6mica. Como científicos sociales:es:~amos imposibilitados para 

llevar a cah9 tareas? iI:leY;ahí que para lograr una 

comprensi6n más amp~ia, :!f!áS ~Om~i~t~ del contexto como punto de 

partida, del contexto c'orri6 'uri<~!·~io que es tanto natural como 
" ·- .,',-- <c· .. - · · · ,-. ~;:i.'< .... f::· 

con sus dimeri'siones <és,truC:turales e históricas, 
. -. ~·-;·-

social, resulte 

ab sol u t ameiit e necesario ;:11~:,;.a.:r ~-a. \::abo investigaciones sobre los 
·-- -.. :'.,.:-·>.- '":-.-~<J.~ 

desastres de manera"mult:id:i.'scipliriaria, a partir del estudio de la 

interrelaci6n c~~'teJ<:to~irierabÍ~-fen6meno natural •-. , .. •·:, ' . 

consideramos,, que'' los '.~fesupÜ;~tos anteriores, 
'·.-(• -:' . ,-, /•;·ce ·,,.; ·.' r• • :,~Lt_.-o .-e·.',":'-.. 

o antrópico. 

aplicados a la 

investigación tanto éoriter!lporánea 'éomo histórica de los desastres, 
. , ... ;' '.Y •• ·:~.:.:< ·;·. ::C.',.;· c. ·::¡:i. .. ~. -·e•: .. 

que es sólo .a p~rti:i:<del:reconoé::i.miento de los desastres. como 
·_::;"··_; 

procesos, que se~iogrará avanzaren estos campos y, esperamos, se 

logrará tambÍ.én 'a~in~r~~ i~s· cr~cientes efectos del encuentro entre 
' ' ' 

este tipo de· fenómenos y una población vulnerable. 
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ENSAYO DE FUENTES PARA EL ESTUPIO HISTÓRICO DE LOS SISMOS1 

1. ÉPOCA PREHISPÁNICA 

Los sismos constituyen fenómenos destructivos que trastocan la 

vida cotidiana de cualquier sociedad que los padece. Las noticias 

de aquéllos q_curridos antes ·de la llegada de los españoles, han 

llegado hasta nosotros a partir de los relatos tanto de quienes los 
,,.~, 

sufrieron directamente/:'.como,:de otros recuentos que constituyen el 

resultado de la , ri.h~' t:~'ad.ic'i.ón'. oral, plasmada en escritos. A las 
"·:~_; L/·~· ,. -: '"',· -.-. , .. 

primeras las dishr;:gtiiirlo_sJcomo fuentes primarias, de primera mano, 
.. Ó-.,_., _,_:::;'·" ":;--

ª las segund~~ -~º~º t17:ntes secundarias. 

Los· Códices. y'anai'és, ,escritos poco después de la invasión 
:· /.- ·. ' ·.:. 1- :•' -; : ' .- ' ' .. - :· ·,; -;~ ·.';. 1-" 

españofaoen es_c~it~ra_-pictográfica o en caracteres latinos, fue el 

medio que tÚ:iii~aron los• antiguos habitantes de México para relatar 

los eve~tos J:"-~¡~~~ntes. Entre ellos se cuentan las catástrofes, 
'.. ,\f-"• 

dentro de l~s: c·~ales se encuentran precisamente los sismos. 
'• - .· .. - ;· .~:. 

Del totai de, códices y anales consultados, se encontraron 

registro~ d: sismos prehispánicos y coloniales en un poco menos de 

la mitad_ de ellos. En algunos códices pictográficos, la información 

aparece acompañada de una glosa escrita en caracteres latinos por 

1 Antes de iniciar este ensayo debo aclarar que la información 
utilizada en esta tesis, misma que reviso a continuación, es 
producto de diversos proyectos colectivos llevados a cabo en el 
CIESAS. Por tanto su 0btención fue gracias a la intervención de un 
grupo numeroso de estudiantes, becarios e investigadores. Como ya 
he señalado en otras partes de la tesis, las versiones preliminares 
de esta información fueron publicadas en 1987 (Rojas et al.) y en 
1988 (García Acosta ~); la versión final completa está en 
prensa (García Acosta y Suárez Reynoso) . En la elaboración de este 
ensayo fue de gran utilidad el ensayo de Viqueira (1987). 
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autores anónimos, las cuales muchas veces constituyen una 

interpretación más que una lectura fiel de los glifos, razón por la 

cual deben ser tomadas con cuidado. 
' .':;- . ·. -· ~.'. 

Entre los códices y anales que ofrecieron información sobre 

temblores prehispánicos destacan el Codex Mexicanµs, el Aubin o de 

1576, el Telleriano~Remensis, los Anales de Tlatelolco, algunos de 

los compilados por Fernando Ramírez en la serie Anales antiguos de 

México y sus alrededores. 2 y las Relaciones originales de Chalco

Amecameca. Estas últimas, en particular, son ocho relaciones que 

incluyen datos recogidos por Domingo Francisco de San Antón Muñoz 

Chimalpahin Cuauhtlehuanitzin, mejor conocido como Chimalpahin, 

indio ahalca descendiente de.antiguos caciques, quien se dedicó a 

escribir particula:rtllentetsobresu tierra natal: Chalco-Amecameca. 

Si bien Chim~lpahinfie cln¿'.·~ntra en el periodo que comprende de 

1589 á iG{S/ ~l na~taf.- la formación de Chalco-Amecameca, relata ·. . ,, 

. numer~s~s ~J;>Ís'o~i6s ~obre la época prehispánica entre los cuales se . - --·· .. ' ·._ . 

locali~a~~~lás descripciones de dos temblores de gran magnitud.' 

El resto de códices y anales incluyen pictogramas acompañados, 

como decíamos antes, de textos en castellano o en nauatl, o bien 

escritos directamente en nauatl con caracteres latinos. Éste es el 

caso de los Anales de Tlatelolco o las Relaciones de Chimalpahin, 
1 

mencionadas en el párrafo anteri9:r; 
,, :'- ·-:·)' 

. 
2 Ramírez s/d. La trádudc:¡¿~: al español que hizo Faustino 

Galicia Chimalpopoca, se:eI1cueni:ra en la colección antigua de la 
Biblioteca del Museo Naciomü.:de::,Antropología, una fotocopia de la 
cual se puede consultar :en ,la/biblioteca del CIESAS (Viqueira 
1987:12-13). . .. 

3 Chimalpahin 19.GS. 
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En estos "libros pintados", que representan la primera fuente 

de nuestra historia antigua,• se plasmaban relatos de los 

tlamatinime o sabios, . a quienes podríamos .- _, ... -. /•' ._.-
considerar como los 

historiadores de la época. '..A.J.~tí~6s>'cie ellos se especializaban en 

los códices escritos eri···f~riria 'de .anales o xiuhámatl. 5 Estos libros 
_, .. - .--,,: .. :: 

fueron pintadqs, tanto:)antes: domo después de la conquista por los 

tlacuilogue o escriban~~---ki.~tores y relatan hechos ocurridos desde 

el siglo XII, como'.e~:·ei .c~sO del Códice Telleriano-Remensis, hasta 

principios del . sigicr: XVII, a partir de lo cual disminuyó 
-.', :; _·J;::·~: 

considerabl'emente .: la ·::·escritura indígena tradicional al ser 
. '-·<.:.. - ·--~~1~· '' .. -; ' 

sustituida caci~ .vez ~1Íás';por la latina.• 

Estos relat'6s <ae' ~·.:.acontecimientos históricos estuvieron 

presentes entre los)~\.naüas; ~;mixtecos, mayas y quizá entre otros 

pueblos mesoame~i·d~I{6~i~~E! llegaron a dominar tanto sistemas de 
'-~ - .:. :< < 

escritura prop.i.c)~ /,como ;c6ii'.c:)cimientos astronómicos que les 

permitieron elabo~~r. c~terici~f:Í..os sumamente precisos. De hecho, dos 
··:·· . . _ .. '>_--<·-·"-:~·-: : __ . 

de los códices Ütili~ac:fo~, el Telleriano-Remensis y el lwJlln, 7 se 
,,··. :· _,,-.-

componen de dos paftesi.una cronológica (que incluye láminas sobre 

los meses del año, ei calendario del año religioso o tonalámatl y 

• Chavero 1984:IV. 

5 Xiuhámatl significa "papel de los años" o anales. 

• Algunas excepciones parecen ser los códices o manuscritos 
conocidos como Techialoyan que se remontan al siglo XVIII, sobre 
cuya autenticidad aún existe polémica. 

Ambos 
arzobispo de 
francés, fue 
antiguos. 

deben su nombre a sus antiguos poseedores: el 
Reims Le Tellier y M. Aubin; éste último, también 
un ávido coleccionista de manuscritos y códices 
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el ciclo de 52 años) y una histórica que, en ambos casos, se inicia 

con la peregrinación azteca y continúa con la historia de 

Tenochtitlan, señalando.ciertos eventos lacerantes y destructivos 

como guerras, hambre!~, E~~{'ip,~E!~. y también los temblores . 

Otras fuentes :Je;<tJ;b>priiriario que dan cuenta de sismos 

prehispánicos; coi'f.e5:p6~cien·;'a'..,{a'~'. que nos legaron los cronistas. 

Encontramos . ini~~~df¿'ri:';:,~~<;;:16~ \relatos del texcocano Alva 

Ixtlixóchitl ª r'del' ¡~~~~;:Í.scano ~~~quE!mada. 9 El primero de ellos, 
-" ,_.,. -! ' 

descendiente de.·1os gobernantes·del;Acolhuacan y de Tenochtitlan, 
.·,,; ;, '·· - ·'- ';::,·; :·...-· ; ~·-.:e:: 

contó en sus> obra'fv. sucesos; c.:inü:os y hechos que nos permiten 

reconstruir la historia~{··¿el!lprana; principalmente de la zona 
. : . 

tolteca•chic:t:iimeca. 'iti: val:"':i.~s · d~ sus obras, reunidas en las 

registrados en nuestréi 'é~tálogo, fechados en los años míticos "uno 

pedernal" y "uno casa", a los cuales volveremos más adelante. Por 

su parte Torquemada, cronista español que llegó de niño a la Nueva 

España, virtió en su Monarquía Indiana una rica síntesis de lo que 

en sus tiempos se sabía sobre el pasado prehispánico, 

particularmente del centro de México. Para ello, se valió de los 

datos proporcionados tanto por sus contemporáneos (1557·1624), como 

por informantes indígenas, muchos de ellos ancianos, lo cual le 

permitió hacer una especie de historia oral. Es justamente en su 

obra donde se encuentran los relatos más extensos que conocemos 

sol:;>re los sismos prehi~pánicos, siempre relacionados con algún 

• Alva Ixtlixóchi~l.1985. 

• Torquemada·1969. 
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evento de tipo político. 

Por lo·· que toca·: a los documentos de archivo, sólo se 
:O.'>·. 

localizara~ datos.de la-época prehispánica en el Archivo Paucic, 
·• 

ubicado antes en Acapulco y act_ualment.e en Chilpancingo Guerrero, 

que no sólo dan cuenta de si.Sll\os E!h esa' zona, sino también en otras 

partes del paí.s. Sin emba~go d.~bE!~~~ a:ci1arar que, si bien se trata 
, ' .. -··.- . . ·"·.;.;;~--"·::·;·t<:t·~·-

de documentos localizados. en·.ev'.archivo mencionado, constituyen 

fuentes secundarias, dado. ~~f;.;;;~"-~f-rata de una serie de fichas 

mecanoescritas, el~b;,r~ci~i ./~ompÜadas;en 900 tomos a lo largo del 

segundo cuart~ ci~isigic;;'.X*,p8i~'¡;1:rng.~Alejandro,Paucic, estudioso 

de Guerrero, ~}~~ -~¿,_~¡ n:nc;a idai~~":l~> fÜ~~~~-Je donde obtuvo sus 
.--: ;¡'. ... ' ::?:-.,~ ,~·~·~ ,,. ,":;_, ··" .. ~:"· 

datos_. 10
··, .... · ..•••• 

·'·:' - :.': ::. - ''':_~ ·:~:,} 

Las· ftie~f.9.s de )~ipo ·se;cundar:i.o: en las•. cuales se registraron 
:,, :·~..:- -·:f'}_·\.c . ·> ,-_\' ¡ -\ .. ; 

este tipo · d.J'; dat.Os; provi~n~n '.'d1f h:Í.st6riaciores y científ ices 

coloniales ~~i~Y ~'J~() J1~Zri·j~~6 y•S:1á~dJ~~ de León, 11 así como de 
.. , ·--t: .··,_ . : ~ - : ·:- ( ~-. -. __ , 

catálogos y cronologias}sobr'e 'sismos; algunos de los cuales datan 
.····. - ', - • - ·.-?,_- ,•, > - ,· 'i~--i·,:!":fr_;--· --' . '· . . 

de fines del siglo xix. si\bie~'.se' trata de información obtenida de 

segunda mano, la mayor parte'~'cie::los temblores registrados por estas 

fuentes coinciden con aquéllos.provenientes de fuentes primarias, 

con sólo tres excepciones. Una de ellas, correspondiente a un 

temblor ocurrido en 1487, registrado exclusivamente por Clavijero 

y dos más en 1507 y 1510;. que no aparecen en fuentes primarias y 

que se localizaron en. la extensa cronología aún inédita, que 

1º Para mayor información sobre el Ing. Paucic y el archivo que 
lleva su nombre, ver Catalán.1986. 

11 Clavijero 1974 y Moreno 1977. 
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elaboró Manuel Martínez Gracida a fines del siglo pasado haciendo 

énfasis en su natal Oaxaca. 12 

2. ÉPOCA COLONIAL 
.. _ ••• - ,:, .;' J 

La invasiÓn·espafíola sus~it.ó cambios radicales en todos los 

órdenes de .• ·:J..~~ viciá' rríes¡:;americaná '. 

colon:i.~acióA. imp¡~~tó, ••en· ~~i9u.noS 
El proceso de 

casos, nuevas 

conquista y 

formas de 

organización:y;~éribtros; aprove~ii~\as existentes; bajo el velo de 

un mestizaf~ éth:i.·~·~·:/~bci'~i.'< • -~,6f~tico y económico, provocó el 
-·:·~-"~·~: ._., :. ·,:··-::: '···:.s- ~~·-· 

surgimientO'de.··•una nUévá. :, reúidad :··: 
• , .. :-.-, - .: - o.o -~ •• ..--::._ •• - ·:.~"'. --:.:,~ - -

La intervenCióri. de !conqúisl:acfóres y colonos, de sus formas de 
". ··•·· ....... ,, ·e---., .... ,, ,,-_,.:;;· .:. 

gobierno, de ~~ j-~~~rqti~c:l2ióil s'i:ic:i.a1. de sus técnicas agrícolas y 

e incluso d~;s;_{•¿¿:;8Jf'sfan cristiana, permearon la nueva ganaderas 
.-~ ;·<·:., ·,~-~--·.. ~ .:._- - ·"/·. 

sociedad en formación eifocluso·inod.ificaron el paisaje geográfico 
'. :~:·· . . ' :.>¿. .·.' 

de manera radiCár.",''<En.vélrios;;!senti~os, dichos cambios provocaron 
,·,,.·, _·•.: .. :': ··: .. -

una mayor vu1I1eil~bi~idad'; .t:.ati'to de los nuevos como de los antiguos 

habitantes de :~~{~~;~{~~ráS ~~t~ fenómenos naturales destructivos 
. ·::~t.: ~V~(~ '-~ 

como son los temblO~e~: ·· 

Las fuente~.· ~e: dan cuenta tanto de los sismos ocurridos 

durante los tre;'~~{~].·~~·?a:j~¿;~~I'lación española," como de la forma 

de enfrenta~lo~, ;d~ ·~bric'~h{:ri~~ y de entenderlos, si bien en muchos 
... , ' .. ··, 

casos coinciden con c:l~éÚéls.' eI1 l,as que encontramos registros de 

de 

;·._>:_;' 

t/:-: 
12 Martínez Gracida 1890::. Se iácaliza en la Biblioteca Pública 

Oaxaca, en la sección. den~mim1da: "Asuntos Oaxaqueños". 

13 Para mayor informac:Í.cSn sobre las fuentes consultadas para 
la investigación en su_conjtinto, ver el estudio introductorio de 
García Acosta en: GarcíaAcostay· Suárez Reynoso, en prensa. 
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sismos prehispánicos, presentan enormes variantes de importancia. 

Éstas, en buena parte, reflejan justamente los cambios ocurridos y 

la nueva forma de entend.er y dE(e:nca,i-a,f.~~te .tipo de fenómenos. 

Si bien 

secundario en 

resulta : mayor . la: ;cantidad de fuentes de tipo 

las que'~n~bÜ¿~~tÍ\g'~;·;~~f~'Ü~g de información, pues de 
¡'=.;,«--

hecho fueron .11:umero~a~ 1-~~ · obras'bibÜográf icas útiles, el material 
. ,·:~>:.:}j. . . --

proveniente de flieñtes .·de tipo primaria· resultó igualmente rico y 
';-'.·,: ;;.:·.- ;·' 

variado. Hemos "merÍ:c.:i.OnaCÍ01 ya••' la •. importancia de las fuentes 

primarias por enci~a:d~; las<secundarias, particularmente el más 

alto grado'• de confi.abi.f:i.dad{ que permiten, dado que se trata de 
• : •• : > ;"'., 

registros del momento' ~i_~~d/eil ~e ocurrieron los hechos. Sumado a 
~"·.:,;.:~~; ._ .... ·.:. -~·---~.-:::: ·,-

lo anterior. se •·encuelit:ra\ el-., que, por lo general, las fuentes 

primarias ofr~cen'¡:~f~rm~c¡ódm~s precisa, pues es frecuente que en 

las fuentes• . secundarias el t;.ipo •» de da tos resulte ser más 

anecdótico; en ocasiones repetiti~o y, habitualmente, de tipo más 
. - · .. ' 

personal, respondiendo a la visión'y.a los intereses del escritor. 

- Fuentes primarias 

Hemos dividido las fuentes primarias que dan cuenta de los 

sismos coloniales en basándonos tanto en la 

riqueza y diversidad de información que ofrecen, como en las 

características de la 'iniSnia: 

A. Códices, . anale_s .y -~ocu~en~CJS de archi v_o 

Los f.!iem*f1t~sque ~~~á~~eiiz~n y di~tinguen a los códices y 

anales de otrd .tipo ·_de fueht~s ;rim;,¡rias; h~n sido ya mencionadas 
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en el apartado anterior, y son las mismas para aquéllos en los que 

encontramos las referencias a sismos coloniales. Entre estos 

últimos se cuentan el Telleriano-Remensis, el AJ.li2i.n, los Anales de 

Tecamachalco, el Libro de los Guardianes y Gobernadores de 

cuauhtinchan y algunos de la compilación hecha por Francisco 

Ramírez titulada Anales antiguos de México y sus alrededores. 

De los anteriores sólo mencionaremos las características de 

aquéllos a los que no se hizo mención en el apartado anterior, a 

saber, los referentes· :a Tecamachalco y Cuauhtinchan. Ambos están 

escritos en en lengua nauatl. Aquéllos 

provenientes de Teda'~cÍ~halé::o~ que han sido objeto de varias 
,::'. -:, ,.-;:·::.;..~ ,o_ •• ,,_ 

paleografías Y:·~r~~u.ccim1es, . fueron revisados en su versión más 

Documentos ~.e~'cá:rácter.•político-administrativo surgidos 
a raíz' de· la'.'.conquista y colonización española en el área 
poblana: tlaxcalteca.y escritos en caracteres latinos por 
escribanos ;·;;c;~·:·.1·. La información contenida [en ellos) 
trata sobre."lª' sociedad indígena tecamachalca de 1398 a 
1590, escrita por indios nobles principales, 
especialistas .. en el arte del canto y la música. 14 

Por su parte el Libro de los Gµardianes, constituye un 

registro de los principales acontecimientos ocurridos en la zona de 

Cuauhtinchan, Puebla entre 1519 y 1640. El documento está escrito 

en nauatl y en español y nos habla de la región en cuestión a la 

vez que da noticias varias sobre México-Tenochtitlan; en este 

manuscrito quedaron grabados los testimonios indios y su visión 

sobre la conquista militar y religiosa que emprendieron Cortés y 

14 Anales de Tecamachalco, en prensa: Introducción. 
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los franciscanos en la zona de Tepeaca-Cuauhtinchan. 15 

Los archivos consultados, por su parte, en un 80% ofrecieron 

material para el periodo· en .cuestión. Prácticamente en todos los 

archivos consultados tari't:o en.·la''capital del país, como en Sevilla, 

España y en las di v~i~~~ ~~pif~i~·s·· ~ ci1.ldades de provincia en las 
-; ...... .:<-, ·_:<·-

cuales se trabajó;'Yse···.enC:ontró,<información para el periodo 
• -·- _,_. . _,., -·,:·9, . - .-,·~ , · ... - ..'.~:z:, -- . . 

colonial, excepCión,'::llech.~; !~~ .: ·a~éllos acervos que conservan 

información . exclu.~:i.~~me.Iite/p~·~a~· el' siglo XIX. 

Para el siglo xvri'sóÚ:Í en el,~aucic se localizó información, 

con las .rese;~éi~ q\le~l1i~:i.ins~~a~t:Sii'l:irmente, mientras que para el 

siglo XVII; (e,~t~ ~ro'.'{nd ~án~·~~~~Í.~.Archivo Histórico de la Ciudad 
- ... -·- .,--~ .... --,-, :~-----. ;~::~-:-- -i-f '\•- - . -,~-

de Méxiéo borne cie!í' A.f~hivo Genéral'~d.e la Nación. La mayor cantidad 
'.·.'.::;,-· ;·;},·,"· 

de inf~rm~cii:óri·documeritál <sé. obtuvo para el siglo XVIII, 

provenierit'e •.a,~.;l~~ · !adtes m¿~c~,o~~~os, del Archivo General de 

Indias, del ·~'r~~iJg Ger:i~r~i ele' ~~nt,roamérica (Guatemala) y de los 
¡:'.':. C• "T'•" 

siguientes l1 archivos:m1.lnic'ipalés y locales: Chiapas: Archivo 

Diocesano (San Cristóbal de las:cas.as); Jalisco: Archivo Histórico 
¡ /. - --·:. ;·- ~¿,"c::.'c - ''-';:}> 

del Arzobispado; Archivo: Municipá~ de Guadalajara e Instituto 
' i/~'-

Dávi la Garibi (Gu~d.~iaj~r~) • y 'ei17A~chivo Histórico de Zapopan 
• - "e;~:· - :~_¿:·. -,j,;;-_ 

(Zapopan); Michoacán: Archivo:fii.stórico Manuel castañeda Ramirez 
- - _- -- --,-· ·- ,--~.,.-:-·--~~-o-o-,---;;·_"-"-""''· ----:"=.-:.-_.-;:-.-_ -- --_-_ ---

(Casa de Morelos), Arcliivo\r'IU.n'icip~i de Morelia (Morelia); Oaxaca:. 
) .. 

Archivo General del E;tacio de' Óaxaca (Oaxaca) , Archivo Municipal de 
. "._.,.;.. . 

Huajuapan de León (Huajuapan d~ Leói:i); .Puebla: Archivo Municipal de 

Puebla (Puebla); Veracruz: Archivo de Notarías de Orizaba (Jalapa). 

Algunos de estos ... archivos cuentan con ramos o secciones 

15 Libro de los oua'rdianes, en prensa. 
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específicamente relacionados con el tema en cuestión. Entre ellos 

encontramos el ramo "Historia. 'Temblorés 11 en el Archivo Histórico 

de la ciudad de México, 16 así como; los denominados "Temblores y 

terremotos", "Terremotos· y.f~~:iI;:r~·~,,, "Manifestaciones violentas 

de la naturaleza" y "Hechos.debidos a manifestaciones violentas de 
' .. ~. ;;- i ·- ''<· 

la naturaleza~'. de]; Ar~iii'Q()':Í?ci'~~i~. En ellos se encontró, como era 

de esperar, inform~~:i.Óndir~ctamente sobre nuestro tema. 

Otros 
\-._. -(-·, --'"'.· _-_¡; •• 

ramos ' ~óI1· información sobre la Colonia resultaron 
. ,•. _, :.~ ' ;\ '· 

especialmente ú_S·~:~·s';/ Tál es el caso del de "Correspondencia de 

virreyes" del Archivo', General de la Nación, dado que incluye 

información que·periÓdicamente iban entregando los virreyes sobre 

los acontecimiE!ni:o's rnás{relevantes ocurridos en su jurisdicción. 
-- -- '7-,·· . ' " ., --f.' ' ' '·. -~< .:,_·;_ 

Por ello, en di~h,(), ~a~ofapci'.~e~endatos muy completos tanto para la 

capital de]; virreinato ·.como .;para. las áreas provincia];es sobre 

daños, heridos y mueri:os, organización de novenarios y procesiones, 

bandos u ordenamientos relacionados con el sismo en cuestión, 

Otro ejemplo de este tipo son las Actas de Cabildo, emanadas 

de las reuniones de dicho cuerpo y localizadas tanto en el Archivo 

Histórico de la Ciudad de México como en varios archivos 

municipales; tanto en el de Guadalajara, Morelia y Puebla, como en 

el de Huajuapan de León, se encontraron datos sobre sismos. En las 

actas de cabildo, se da cuenta particularmente de lo ocurrido en el 

área dependiente del ayuntamiento respectivo y se encuentran desde 

declaraciones del asentista de cañerías en funciones sobre los 

16 Parte de la información que .contiene este ramo fue publicada 
textualmente por Concepción.Amerlinck en 1.986. 
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desperfectos causados en la infraestructura hidráulica (acueductos, 

arquerías, cañerías, etc.), las zonas. afectadas y los 

requerimientos, como por ejemplo.en la ·ciudad ·de México, 17 hasta 

refe.rencias sobre. la>:parti'ciipación directa y efectiva de los 
--· ... -/::; __ '.'e·_·-,-·_·. 

ayuntamientos en la organi.:í:aci.6n y):ionducción, en estrecha relación 
·- . - ~' ., •. ·"'·'" ·, -··· 

eclesÚ.~t:Í.~~~ ·locales, 
-<J··-· 

aut9.;i:-idades de procesiones e, con las 

incluso, elecciones desant~~~~t~Ónos que los protegieran contra 
:~:_.j, :",> 

dichas eventualidades. 

Ramos como los de "Obra~; P¿bli.cas" y "Templos y Conventos" del 

Archivo Geri.'eral de la Nación'i';;f~~cen información muy similar entre 

sí, relacionada con los dañ6s·~:sucedidos en edificaciones, fueran 

éstas públic~s o eclesiásticas, los· fondos necesarios para 

reconstrucción, detalieiús'obre~.las reparaciones, etc. Por su parte 

el ramo "Edificios RuiÜ6~6s 1!~td~l k~chivo Histórico de la Ciudad de 

México, si bien brin'.da·m~t:e:r:i.ai similar al anterior, se enfoca en 

especial a las casas'};edi:'f:.ic'i.¡:,s propiedad de particulares y a los 
--· .. _, __ - '"' ...... - ~-' - - -

.-_,;c ... -,---

ordenamientos relacio~ád~s' con su necesaria reconstrucción, cómo 

debía hacerse ésta y;:.a:-éargo.c:l.e quién. En el mismo sentido aparece 
·,_:. --::_,·::· 

la información pr~~e~én~~ ;del ramo "Inquisición" del Archivo 

:::::::t:se, ~:i:1·!~1:~"~j~~e:?!!~i:a:o l::s d::::s ~e:~nt:~:: 
edificio sede de

1
{·. i~~ ¿:~i~o;cTrib\l~ªl. 

"·'-\:.·:· _ . .:::¡.-'.··: .-·:) ~'-~<·-,, --·- _,._,. -

no muy 

por el 

En los archivós;;del irit'e'rior del país localizamos dos tipos de - -.. , ... ·--·' . ._· .. - .. ., •"'"·.,-,. __ , ._, __ 

datos. Por un lad~, ::~'en' casi; t'cid.o~ ellos registrados de manera muy 

17 Datos·· d:a este mismo t:ipo a~ar!3cen en el ramo Ayuntamientos 
del Archivo General· de· la Nación. · · 
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similar, el recuento, a veces más y a veces menos pormenorizado de 

los daños ocurridos, del alcance del sismo y de las posibilidades 

de autosolventar las erogaciones necesarias. Por otro lado, y en 

algunos casos afortunadamente de manera minuciosa, ciertos 

temblores que, gracias a ello, ahora podemos documentar con mayor 

detalle, como. fueron los ocurridos en Puebla (en el Archivo 

Municipal de Puebla) y en Huajuapan de León, Oaxaca (en el Archivo 

Municipal de Huajuapan de León) en agosto y octubre de 1711, 

respectivamente. El fondo "Real Intendencia de Oaxaca" del Archivo 

General del Estado de, Oaxaca, en este caso, además de proveer 

información sobre daños, costos, avalúas y gastos requeridos y 

erogados, no.a habla< ,del origen de los recursos empleados, 

incluyendo tanto din~:i:o,-efectivo como trabajo personal y gratuito 

de la población incÍígeri.él.ioca1: 
,. 

Si bien la información proveniente de los archivos de cierta 

forma puede considerarse ~~~~{ch~s "oficialista", proveyó de, los 

recuentos más detallados sobre los desastres o_casionados por los 

sismos calle por calle e, incluso, casa por casa, sobre todo para 

la ciudad de México. Esta información procede de la especie de 

censos que se mandaron levantar para conocer en detalle lo 

ocurrido. Con estos documentos es posible reconstruir, como decía, 

calle por calle, los efectos de sismos corno el del 4 de abril de 

1768 o el del 21 de junio de 1787 y, de manera sumamente detallada 

para el periodo colonial, los del 8 de marzo de 1800, del 25 de 

marzo de 1806 y del 4 de mayo de 1820. 
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La información para este periodo obtenida en el Archivo 

General de Indias de Sevilla, brindó información abundante y, en 

algunos casos, de naturaleza· muy_ .diferente a la encontrada en 

México. Por lo general, los. cii"e~~·os tipos de documentos que se 
-· ... 

enviaban al consejo de Indias eran para notificar, en ocasiones de 

manera muy po_:r;menorizad.a;~; los daños provocados por el temblor, asi 

como para solicitar.ayuda particularmente de tipo pecuniario. En 

estos casos resultarcm especialmente útiles las decisiones reales 

sobre ciertas solicitudes de apoyo a poblaciones damnificadas, 

sobre lo cual coriJcíambs la petición (por ejemplo en el ramo Reales 

Cédulas del Arch:i.vo General de la Nación) , pero no siempre la 

resolución respectiva. 

Por último debo mencionar otro tipo de fuentes que, si bien 

fueron publicadas, se pueden considerar como documentos de archivo. 

En primer lugar tenemos las Relaciones geográficas del siglo XVI, 

publicadas por René Acuña en 10 volúmenes, 18 que dan cuenta de 

diferentes regiones del país y de las cuales encontramos datos 

concretos y fechados sobre sismos en la Relación correspondiente a 

Nueva Galicia. Las Relaciones constituyen las respuestas dadas a 

fines del siglo XVI por cada pueblo de españoles e indios, a una 
. ~,·,. 

serie de 50 preguntas. solicitadas por el rey de España en la 

denominada "Instrucción y memoria ele las relaciones que se han de 
:_ .. ~ ,\-;' :. - ":', . . -.. ' 

hacer para la descripcié>n'.'d~ lás indias que su majestad manda 

hacer, para el buen gobierno y ennoblecimiento dellas" y son, sin 

18 La UNAM publicó estos 10 volúmenes entre 1982 y 1988. Antes 
de ello las publicó f ernado del Paso y Troncoso en sus Papeles de 
Nueva Españ.a. 
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duda, uno de los documentos de tipo primario más completo sobre la 

situación general de la Nueva España en ese momento. En segundo 

lugar se encuentra un documento similar, aunque referido 

específicamente a Oaxaca y su contorno; se trata de las respuestas 

al cuestionario que en el siglo XVIII envió el obispo de Antequera, 

Antonio Bergflllza y . Jordán, a los curas de su diócesis. Dichas 

respuestas fueron publicadas en dos volúmenes hace ya casi 10 

años. 19 

B. Crónicas·, dia~i~~'id~(~uce~~s notables, relatos de viajeros 

Este tipo:~F~e >¿~n~e'{-~~imarias, exceptuando los relatos de 

viajeros ~e:"~e:~~l~·~~ :e/t~:{~~ muy abundantes durante el siglo 

XIX, son exciÜsÍ.vos<def periodo colonial. 
:- .. - -· .. ,, :~-.. .-~-- -

Entre las crónic~s, a las cuales hemos caracterizado como 

relaciones de hechos que siguen una rigurosa cronología, es decir, 

que relatan historias consecutivas en forma narrativa, aquéllas que 

ofrecieron información para estos tres siglos y con datos en 

general para toda la Nueva España, fueron las obras de fray Juan de 

Torquemada y de Antonio de Ciudad Real. La Monarquía Indiana de 

Torquemada (al cual nos referimos en el apartado anterior), única 

en su género, fue impresa en su época (principios del siglo XVII) 

y por tanto conocida por sus contemporáneos; por su parte, el 

Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva España, fue 

escrito por Ciudad Real en 1598 como resultado de haber fungido 

como secretario del visitador Alonso Ponce a la Nueva España, 

19 Cuestionario de Don Antonio Berganza 1984. 
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publicado hasta 1872 en Madrid. 

El resto de crónicas empleadas se refieren a ciertas regiones 

específicas: los franciscanos españoles Alonso Ponce (siglo XVI) y 

Antonio Tello (siglo XVII), así como el abogado e inquisidor Mota 

y Padilla (siglo XVIII), dan cuenta del occidente de México, de la 

Nueva Galici~ .. en particular; por su parte, el fraile dominico 

Francisco Ximénez, estudioso de las lenguas de Chiapas y Guatemala, 

relató lo ocurrido en esa región en su trabajo escrito a fines del 

siglo XVII. La obra de Pedro de Fonseca, quien fuera notario de 

bienes conf1scados desde que se fundó en México el Tribunal de la 

Santa Inquisición, da cuenta entre sus narraciones, de una serie de 

acontecimientos acaecidos en la ciudad de México entre 1606 y 

1617. 2 º 

La novena anónima que data de 1784, constituye un caso 

diferente. Titulada Novena a el Glorioso martyr S. Christóbal. 

abogado contra los temblores y muertes repentinas por un religioso 

de San Francisco. devoto suyo, informa únicamente y de manera muy 

general, sobre los sismos ocurridos a lo largo de ese año de 1784 

en diversas partes del país, a través de los rezos que sugiere se 

deberían hacer a lo largo de los nueve días siguientes a 

presentarse dicho tipo de eventos. Lo interesante en este caso es 

que constituye un documento único en su tipo que, además de 

complementar la información recopilada a partir de otras fuentes 

20 La información sobre cada uno de estos cronistas fue 
obtenida de los prólogos o introducciones a sus respectivas obras, 
de la Enciclopedia de México y de la nota escrita por O'Gorman en 
el Boletín del Archivo General de la Nación en 1943. 
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sobre lo ocurrido en ese año, muestra la respuesta religiosa de la 

sociedad, así como el carácter punitivo y de escarmiento que se 

atribuyó a los fenómenos naturales destructivos durante mucho 

tiempo. 

De esta manera, la información proveniente de las crónicas 

coloniales cuRre, de alguna manera, los tres siglos coloniales, si 

bien se concentra particularmente en el primero de ellos. Además, 

la mayoría de ellas son crónicas de tipo religioso. Por ello, buena 

parte de la información que proveyeron está plagada de elementos de 

esta índole, si bien no por ello dejan de informar, en ocasiones 

detalladamente, de lo·sucedido. 

La información proveniente de las crónicas coloniales, en 

algunos casos, resultó sumamente útil no sólo para el análisis 

histórico-social, del cual damos cuenta en esta tesis, sino también 

para el análisis de tipo sismológico que han llevado a cabo los. 

especialistas en ese campo. 21 

Por su parte, los Diar;os de sucesos notables, con una sola 

excepción, ofrecen documentación sólo para el periodo colonial. 22 

Tres de los cinco que brindaron información, aparecieron publicados 

21 Nos referimos aquí en particular a los datos que, gracias 
a la revisión de la crónica del padre Tello, dieron cuenta de la 
existencia de una falla activa al sur de la Laguna de Chapala y a 
partir de lo cual se llevó a cabo una búsqueda exhaustiva en 
diversos acervos tapatíos, en lo cual colaboró activamente Irene 
Márquez Moreno. De ello nos hablarán los especialistas en el tercer 
volumen de la serie Los sismos en la historia de México, que con el 
subtítulo de "El análisis sismológico" será próximamente publicado. 

22 La excepción corresponde a la obra de José Ramón Malo 
titulada justamente Diario de sucesos notables, que trata lo 
sucedido entre 1832 y 1864. 
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a mediados del siglo XIX en seis de los siete volúmenes que 

conformó la serie titulada Documentos para la historia de México. 

Todos ellos se titulan Diario de sucesos notables: el de José 

Manuel de Castro Santa-Anna, el de José Gómez y el de Antonio de 

Robles. Los diarios de Gregorio Martín de Guijo y de Francisco 

Sedano, si bien incluyen el mismo tipo de información que los 

anteriores, no formaron parte de la colección mencionada. La única 

diferencia de impor.tancia la encontramos en Sedano quien, si bien 

registró la información cotidiana de manera cronológica al igual 

que los .demás, tuvo la feliz ocurrencia de organizarla 

temáticamente y, para fortuna nuestra, de haber seleccionado entre 

sus temas uno referente a "temblores". Lo anterior facilitó 

considerablemente la obtención de esta información, a diferencia de 

la consignada por el resto de diaristas que implicó leer lo 

acaecido día con día, a lo largo de varios años en cada caso, para 

en ocasiones encontrar sólo un par de menciones a movimientos 

telúricos. 

El tercer tipo de fuentes primarias de esta seccción es la 

correspondiente a los relatos de viajeros extranjeros que 

estuvieron en la Nueva España y dejaron constancia de sus 

impresiones. 

A 'estas obras, que vinieron a sumarse a las de los 
priemros cronistas, se llamó comúnmente libros de viajes, 
y no requiriendo la cuidadosa lectura que la de aquéllos, 
hallaron gran fortuna en Europa durante los siglos XVII 
y XVIII, gracias al gusto predominante por lo exótico que 
venían a satisfacer cabalmente. 2 ' 

23 Peruj o 1983: VII. 
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De los varios relatos de este tipo que dan cuenta de sismos 

coloniales, el único que constituye una fuente primaria como tal es 

el escrito por Giovanni'Fr!ancesco Gemelli Careri, el resto fueron 

vi aj eros y encargados '~e. negocios 'de; SUS respecti VOS países, muchos 

de ellos ingleses, que V::i.il.:i.~f~h a:·~~xicoa lo largo del siglo XIX 

y que dieron ·~~e~i:r:a:~\ ~~:¡6;es ocurridos en los siglos 

anteriores, con.'.s:~s~ ~-n. tJ~~~~cr~n: proporcionada, en la mayoría 
- --: \'; - ~ ' 

de los casos'¡ .. de:forma oral.. ·< ,.· 
'~ -; -' . . -·, : --.. ' .. _,., ' . 

Aunque'Ge!rieú:i.<'caré:!:-i é's el Ónico .en su género que dio cuenta 

primer~·~~no.\de·e·~~~~·f~hgm~~ds Jit~ante el periodo en cuestión, 
_. '--< ~~.;:,"':::. ·- - ,<f-;:3~ ::::,· -~--· ::;:. - '~:~":: .. ,.-, ~~~;: -:'--'~,__ ~-

de 

constituye unfiei re!?resintariteTde1,,;tipo de personajes que eran 

estos vfsit~htes exfi~~j~~ó'~;; p~~t:ii~Aír~I:'!ne'nte de aquéllos que, como 
-_ .. ·- ·, ··<-~'.- ,. '·-:·:"'.: >:·_;._~<j;.o; ~·•"-;:;_·:·/o-'!'; 

él, viajaron ·~para-•~atisfacer'llli curioso genio [. .. ] puesto que ser 
"' : ·:: _~;- ', . -; -.'~·-. -- ~-- ._:, ,, 

curioso es m:ipartémás :aét:iÜ•• ;<.cómo decía el mismo Gemelli. viajó 

primero por EurÓpa;'''éiesJ;lués d.eh:o cual escribió su obra Viaggi per . .;•. ... ·, . . 

Europa y, red.é?i<.~~· r:·eg~es6, nuestro calabrés emprendió un largo 
r ,•·,. ·, 'r -· ,., .· ' 

viaje· de cinco ~aospoi-·y~rias partes del mundo, particularmente 
'· -_,•; ,,..,. _ ... ,. 

por Oriente, lleg~rido:'ih~sta la Nueva España a principios de 1697. 

Permaneció allí has:~;~''.medidados de 1698 y, ya de regreso, escribió 

su obra en ocho tomos· titulada Giro del mundo, que apareció por 

primera vez en 1699-1700, en la cual la última parte del volumen 
' 

quinto y todo el sexto está dedicado a la Nueva España y se ha 

publicado bajo el título de Relación de las cosas más notables 

vistas en la Nueva España o Viaje a la Nueva España. Así, las obras 

que escribió este inquirioso escritor, fueron dadas a conocer e 

incluso fueron traducidas a otras lenguas en su tiempo, lo que le 
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permitió gozar .del éxito de su obra. 

Gemelli relat.ó todo aquello que encontró y, particularmente, 

lo que más llairió s~ atención.. cosa que hizo de manera espontánea, 
'. ;.· 

directa y basta~t~'()~j ~?:iv'a. J?é\os .Jarios sismos que describió, el 

primero lo sirit:i.ó. ~ ;~P~.o·/UIJ. mes de llegado a la Nueva España, 

residiendo aún •:ezi;A~~pui.éó; 

si ·b:i.~n~ei:;. peri()d:i~~() en México no se desarrolló plenamente 
. ··~, :-··"-';, 

sino h~~t~ ~. el : · ~i9'io ; . xii', durante la época colonial y 

particularníente'durante elsiglÓXVIII existieron.algunas gacetas 

históricos. 
·: ·.-···. 

El periodismo me:Xica~~.·, cJyi aparición prístina se encuentra 

íntimamente ligada a :ia. {l~~~~a de . las primeras imprentas a la 

Nueva España, 24 se inició justamente con la publicación, en 1541, 

de la titulada Relación del espantable terremoto que agora 

nuevamente ha acontecido en las Yndias en una ciudad llamada 

Guatimala. es cosa de grande admiración y de grande exemplo para 

que todos nos enmendemos de nuestros pecados y estemos apercibidos 

para auando Dios fuere servido de nos llamar. 25 Se trata de una 

24 Una breve historia de la prensa mexicana se encuentra en el 
estudio introductorio incluido en García Acosta y Suárez Reynoso, 
en prensa. Ver también las introducciones a los tres primeros tomos 
de Escobar y Rojas, coords. 1992-1993. 

25 El original. .de. esta "hoja volante" fue localizada en la 
Hemeroteca Nacional ,é:ie>· la ciudad de México. Fue reproducida y 
paleografiada en·. carrasco Puente 1962: 24-28. 
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descripción de los efectos provocados por un terrible temblor 

justamente en Guatemala, publicada como 11 hoja.volante", especie de 

edición de noticias. Hab~ía de ~asar más . de un siglo para que 

aparecieran otras publica;bi<;,~;·s : dé ;s.te tipo, denominadas ya 

"gacetas". Fueron: éstas clas prim~r·as·?q\ie se. editaron de manera 
,_. ··-

perió::::~do ··:u:noffib~e:,de .la·~¡ iL~licaciones venecianas del siglo 
'-·'./"'· .• ·, .. ,,_:.-? 

XV, que a su vez;.s~d:n?mi~~f:on ,''gazetas" debido a que se compraban 

por medio de Uria moneda'! as\ llamada, 26 en Nueva España circularon 
-t.:. '.'= .. <i.~ 

desde enero de ~1722' hasta'· septiembre de 1821. 
. :~-:·' '.:,·~ ;~:··.-. ··.-·· 

No todas ellas 

tuvieron la m~sllli:1\gerio'aú:~dad, duración y permanencia, pues ello 

depend~a .. de vahos. •factores, 
- ~:;. - , ··\~·· :! .. e· ,. :·_,: -

como la autorización y el apoyo 

virreinal, 1a:'c.apaci.dá.d finariciera de su editor, y la posibilidad 
-~---·-- -· 

de obtener sufiC::i.ént::e's y.~. variadas notas pagadas para insertar. 

Durante un periodo prolongado a lo largo del siglo XVIII (de 

1723 a 1727 y de 1743 a 1783) , no contamos con información 

hemerográfica que de cuenta de la ocurrencia de sismos. Lo anterior 

no significa que en ese lapso, particularmente de los cuarenta a 

los ochenta, no hayan aparecido periódicos en la Nueva España; de 

hecho los hubo, como fueron el Diario Literario editado por José 

Antonio Alzate (1768), el Mercurio Volante, primer periódico 

científico a cargo del ilustre José Ignacio Bartolache (1772-1773) 

2
• Las 11 gazetas 11 venecianas contenían, particularmente, "notas 

y precios de los productos en los distintos mercados, advertencias 
a los navegantes y noticias de sucesos sensacionales, tales como 
batallas, muertes de príncipes, naufragios, incendios, etc. , etc. " 
Sus copias eran reducidas hasta que, a partir del feliz éxito de 
Gutemberg, fue posible hacer cuantas copias se requiriesen (Agüeros 
1910 :359) 
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y el titulado Asuntos varios sobre ciencias y art~~. igualmente 

bajo la dirección de Alzate (1772-1773). Si bien estos tampoco 

cubren todos los años mencionados antes, en las noticias de las 

cuales dieron cuenta no incluyeron registros sobre temblores pues, 

como algunos de sus títulos lo indican, tenían intereses más 

específicos. J!!o obstante, la rela~iva regularidad de las noticias 

hemerográficas localizadas, 
:::-;:-,. 

así como el tipo de información que 

brindaron dada su naturaleza· "de'': constituir fuentes primarias, 

resultó sumamente útil. 

Los 'primeros sismos J:';gistrados por estas fuentes 

hemerográficas, correspondieron• .. ·.. a la serie que afectó 

particularmen~e a la ciudad;deMÍ§xico·entre el 16 y el 28 de enero 

de 1729. En este caso, la Gaceta de.México, cuyo editor fue Juan 

Francisco Sahagún de Arévalo, incluyó no sólo la información 

respectiva, sino también una explicación científica, característica 

de la época, sobre el origen y causas de los temblores: 

A las dos de la mañana del día 16, fue la primera recia 
moción de tierra[ ... ], cuyas causas naturales se reducen 
a que como la fuerza de los rayos solares engendra en el 
cuerpo terrestre copiosas y sutiles exhalaciones [ ... ] 
aptas a inflamarse y a encender los minerales 
combustibles [ ... ]por lo cual impelen con violencia los 
fuertes del terreno, y en la comarcana región prorrumpe 
a veces a la vomeración de volcanes, y a veces al 
estremecimiento[ ... ] Al modo que el cuerpo humano[ ... ] 
ardiendo interior la sangre, tiene lo externo 
refrigerado, de que proviene el tremar de que clara y 
fácilmente se deduce, ser la causa de los temblores el 
fuego y no el aire. 27 

En efecto, tanto las conocidas como "Gacetas de Castorena" 

27 Sahagún de Arévalo 1849-1850,. !:161-162. Fue reeditada por 
la SEP en 1949. 

/ 
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(cuyo editor era Juan Ignacio Ma. de Castorena y Ursúal , como las 
'·-· ' _·, 

de Sahagún de Arévalo y la denominada comúnmente "Gazeta de "Valdés 11 

(editada por Manuel · Antonio de ;V~l~~s) , publicaban noticias 

oficiales y religio~as, como'6éí~~rc:i.éi1.·e~; "~oé::iales, meteorológicas 

y científicas. En p~r~:Uui~~; .la!~~ ~~J.~~s fue calificada por 
-; ,; ;.,.:; ·- . ·. ~~. ' ·' ··~,'. 

Joaquín Garc~~ de fca"~b:~:.~¡t:a('!:ott\ox · ... ' {\ ;\: · 

!h~1:t~~~;t~~t~~~~~~;}~1~~f;;~!t~8t~t:~·~~~~t~~~. 
interrupdón,:notable se han\ corise'rvado:• hasta el día de 
hoy,· 2•<•;· >:::·: ':> .• ;·:· :· ." •··· '' ··''·· ,~.: ·•.· 

dado que fl.ie:~n ~:~riÓ~i~o~~qU.e 'f:;itt{'ó ~~ ¡os.'intereses del virrey. Lo 

anterior ie .~onfi:iÓ··~ri·.·:~=;.iC:t~i~~;~6~~i ~l . grado de que, cuando el 

alcalde. · V.iit~f ri~r;it:i..~ i y':' ~i· (i.~ged'i~so. B~stamante obtuvieron del 

virrey Itur~·:i..ga:~a.~ 'el•. pemisó )~~t~·: editar el primer periódico 
"":'-

cotidiano que hubo en. Méxic~; /el{Diario de México, lo hicieron 

aceptando que en él se pubiicax:í~n noticias previa censura y 

advertidos de no incluir aquellci.s ;as'l.mtos que eran exclusivos de la 

Gazeta de México, como por ejemplb;bandos, decretos y edictos. 

Una parte de la información h~~erográf ica correspondiente al 

periodo colonial, provino de periódicos editados en el siglo XIX, 

como el Diario de México (l.80s-l.sí1i, el Diario Oficial (l.841.-

1869) 1 El Siglo Diez y Nueve (i8Ü-l.894) y El Negador (Jalapa, 

1877-1878) 1 razón por la cual no la.'consideramos aquí como material 

de tipo primario. La provenie~t~ '.·!~trictamente de los periódicos 

coloniales mencionados (gacetas·,; ~~zetas y Diario de México) en 
,, .· .. ,,, .. , 

':;_ ~·· 

conJunto, -~esul.tó·. s~r.:mú:Ch'6 ~~·.rii~:~·~,~· ~'~bundante que la proveída por el 
..... ~.-'.;: 

2
• Cifado en Agil~:t"o~ i91oi'423 .• 
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otro tipo de fuentes primarias mencionadas (códices, documentos de 

archivo, crónicas, etc.), por lo que su utilidad fue más bien de 

carácter complementario .. 

. . 
. . 

o. Historiadores y científiccis coloniales 
- . . . ' 

Entre lcis llistoriadcires y ci~ntÍ.fi~os que vivieron los sismos 
~ . 

que registrarbri: ;;~~;··~é~)qiie los 'deséribi~ba1 'Y hasta analizaran 
' e• ~~- ·, ": :~,- ; •.~,-;_- • )··;:'.. -";>"·• 

profusamente o ;'.'simplemente que . mencionaran su ocurrencia, 
.. ·;, ~ '': . . - '°'. · .. T• -~ _,. ~ ·: 

localiz~riios•sÓlci sefs,::t:~~tós/~óri inforina~iÓn/ dentro de una enorme 
~. ;-·~- .-~~::.:.._·: <~::e~''/·-' : ,,. __ ,' ·> ' 

gama de ob.c'as- coilstilt':das .• 
:;;._::·. >" 

De· rit.iévo iapai.ec~ · entre, el los José· Antonio· Al za te quien, además 
~~-- ·,-_ 1 ;«;:;.~··._· -:. ·;-,-- - ~-_;-.-~-:O·: ·--·-· ::."··,-".::·-:,:::.:-:.:.,:_ --:-:..t ··c- ·- _. 

de haber, éiao' ed:i'tor 'dé vadas publicaciones. particularmente de 

tipo üt:~~~~~~:'V{cieiití.~i~a·:;. ~t3~~~d~tif~, algunos sismos además de 

analizar'.sus, causas5y ol::ígenes './Particularmente importante en este 
~ - ; . - ' ·} . ~ . . ' ~ " . . - - ' ' . . -· :,.: . ---- ' --

sentido .es sú ensayo Út-¿l·~:aei •)ob~~:z:v'~ciones físicas sobre el 

terremoto ~c~ecido el· ct1atfi¿·~e ~~i-ii·~~el presente año [l 768] ",., 
·::··:·.: 

basado en las observacione's de:q{ifen el' mismo Alzate calificó del 

"mayor naturalista . de. Eu#?~~·.'.:; .~¡\ 6bnde Buffon. Los datos que 

provienen de Alzate y que,fue;o~ i;:~cir~drados al catálogo de sismos 

históricos ya menc:Í.onad~.: ·,k~:;; ';~n~ren básicamente a las 
:- -:5-~~ ~~-,o-,0-;.o-~.º~ ;~-o:-;::.,.--;-,~ 

descripciones que llevó;a,cabo'osobre algunos sismos en particular. 
' ·-. ' . :-,.· :· ' '} ·.' :·: ;' ·, --~': . 

El resto de fu~~te~~bil:>~_i~grÚicas de tipo primario incluyen 

a dos historiadores; ····Marl~ano Fernández de Echeverría y Veytia, 
.~: .:::,_._ .";'·;,: o ;·:. 

quien en 11'ao.:e5·¿iibió'.uI1a historia sobre la fundación de Puebla y 
-:. -: : :'?:::·. ··,''.·'.- ,. . 'r".~\ 

dio cuenta de CÍlgunos::sismcís ocurridos en esa zona, y José Antonio 
' ' . ~ ;: ; ..... .;: ; . ·, 

2' Aizate isJ1b y. 19ao: 36-43. 
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de Villaseñor y Sánchez, quien fuera cosmógrafo de Nueva España y 

que, retomando algunas Relaciones Geográficas informó sobre muy 

diversos aspectos del virreinato en el mismo siglo XVIII. Las demás 

obras de este tipo fueron producto de las observaciones y 

descripciones que llevaron a cabo científicos de la época como 

resultado,. de .. ,.la introducción de las ·ideas ilustradas en Nueva 

España y, c~~-.e1la~,.•de la nu~va v:i.sion' ~e se fue adoptando sobre 

los ferión;enos'.naturales: En este.:'caso.están el franciscano Pedro de 

Buzeta, faci~s•g p
0

~if~i~tJa6~j~~;sÜ~t"eri-áneos para dotar de agua a 

la ciuda~;~:~·.g\l~d~·id~~fk}<;:~·Jg:·~¡~jf~~á~quez de León, astrónomo y 

matemático 'iaut6akéiaCt.~. ; c;i;r{~·i.de~ado como uno de los hombres 
• -··,__ .• .J - :.·:;:"~y·~,.;~-_-·:>-: -~ (·<'' ;.;:~ '··· 

notablel:l y decisivos'en el 'desarrollo de la minería mexicana. 3° 

El úú':i.~o t:r~b~~jd:~e :~s\~ci'..~~~~1e: es, más que un libro, una 
... ; . =~ -:- . ·:; ._·_:,. -~-~~- -_,,.-· -

carta que. eL Bachilfer./JoaquÍ.n 'de Ausogorri escribió al Obispo de 

Michoacán de~de -Lá .Guai::an~\· [slcJ ,·'~ichoacán el 19 de octubre de 
.:. ''·ci·:. ,_.,. :> -¡f' ~;.:·"'e·>·!·.-.< ;• <'''~. ,_._·;~;. --~· 

1759. en la' cual de~'i::ribié> ia. situai::ión'a'é varios pueblos de esa 
·. ·-- .- :. . :~~ -_.'·F :<'-:· ·:.,:;·:. :,_·:- ·:· :::.:< -- . ··-·-

zona después de la erup'i::ión: del :Voicán,del Jorul.lo, la cual provocó 

sismos y destrucción. 

- Fuentes secundarias 

Por lo que toca a las fuentes .secundarias .• así como a aquéllas 
" .. - _, -· ·-

que hemos denominado· ·fUentes ·mixtas (que .mezclan material tanto 

:: ·-· ,' -· 

•• Roberto Morerio"deaos Arcos ha llevado a cabo estudios sobre 
este ilustre personaje y.ha publicado varias de sus obras, en una 
de las cuales se encontró información sobre sismos coloniales (ver 
Moreno 1977) . 
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primario como secundario) , 31 ofrecieron información sobre sismos 

coloniales un total · de 82 textos. En una . clasificación previa, 

estos textos (alglill~;~ dé; los cuale~ constrtuyen' fu~riteS primarias 

para la información Ci.é1 ·~ig~;., .~IX y s~:d~I1ª~;i:~a·s para la colonial l , 

se dividieron entre' Q,~;r:a,s•(~:~~t;:ór~cas_~ ~;·';=,~~~tÍficas, novelas o 

poesías, ef7mérides;· ::a.1inana~~s ; o cáúi!J:J.á.~i::ios y catálogos 

MantenarE;!~~~ •• ~qu{ ·;é~~f_., • diasÜicación, 

o 

cronologías. si bien 

agruparemos los . t~xt9~i~i'i'·d..~-á gríinci~~; rtibro~ ·p0~ra dar cuenta breve 

de los datos quej~fr~~i~r~I1; 

-< ~ ' - ~·-

A. Historiadores¡' Científicos, ~o;elista~ y poetas 
~"'-; .. ,: .. "..- ·/,~, ...• , , -- _,.L __ >:·, 

Fue ést'~.·-~i: conjunto cie\obras Anás :.'voluminoso para los tres 
• - . ·- -- - i...,_-- --- - - - - --. - -·-:- .:-.·-~_-.-· :-; :- . . ---"'·'· . 

siglos .. cciloniaie's,-'.:pues'dc)mprendió'58te~to's en total. Más del 70% 

de y el resto por 
.. ,.~ -~ -, 

~."'.;_. 
científicos'. naturales'. o·· ~xáctos: En_ ambos 

-o:·- - ~·-.\· ~--·;:.- ... 
casos, los textos 

decimonóniéos. col1stituyen ei -60_% del total de su tipo. es decir, 
. -.- -~· -~-,,:_:.: - . ,-: -

del total .de; il:i.stori.adÓres o científicos en su caso, lo cual 
; .~-- "~-''--:·- ;;·~-: . 

significa que _1:~ • i~f~§ación obtenida sobre sismos coloniales en 

las fuentes·· bibliográficas de tipo secundario se produjo 

mayoritariamente en el siglo XIX. Lo anterior debe relacionarse, 

31 Un ejemplo de las d.enominadas fuentes mixtas, lo constituye 
la obra de Paul Waitz. Como ingeniero y geólogo de principios del 
presente siglo, Waitz participó en diversas expediciones 
científicas a zonas volcánicas y sísmicas y publicó varios trabajos 
al respecto. Dado su interés, en su artículo "El volcán del Jorullo 
(Calendario de Momo y Minerva para el año de l.859)", publicado en 
l.920, reeditó tanto el testimonio de un testigo presencial de la 
erupción del Jorullo en ese año, como la lista de los principales 
temblores sentidos entre l.800 y l.858. El testimonio de la erupción 
del Jorullo constituye una fuente primaria, mientras que el 
enlistado de sismos debe considerarse como fuente secundaria. 
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con toda seguridad, con el espíritu intelectual y científico que se 

despertó a partir de fines del siglo XVIII y que se mantuvo y 

acrecentó durante el siguiente siglo. 

Las características particulares de cada obra y de cada autor, 

dada su abundancia, resultan difíciles de ennumerar. Quizá sólo 

valga la pen~_..mencionar algunos rasgos de índole general. 

Los historiadores decimonónicos que registraron sismos 

coloniales, en su mayoría, hicieron lo que claramente explica uno 

de ellos, 'Emil.io del Castillo Negrete, quien escribiera 29 tomos 
' ' ;• 

(en uno .sólo de los cuales se localizó información sobre sismos) de 

lo que él tituló México en el ·siglo XIX: 

Habiendo otra multitud de acontecimientos notables 
acaecidos en el largo periodo de que me ocupo, pero que 
no influyendo de una manera directa en nuestro modo de 
ser social y político, los narraré [ ... ] , con el objeto 
de que el lector tenga un conocimiento exacto y minucioso 
de todo el pasado, que es a lo que se llama propiamente 
escribir la historia. 32 

Algunos de estos textos, ahora considerados como históricos, 

son generales para todo el país, como el del mismo Castillo Negrete 

y los de Lucas Alamán, Carlos María de Bustamante, Antonio García 

Cubas y Evaristo Escalera. Otros se ºrefieren a una ciudad o región 

en particular y, por io tanto, sólo dan cuenta de los sucesos, 

entre ellos los temblores, ocurridos en ellas. Tal es el caso de, 

por ejemplo, Manuel Rivera Cambas y José María Marroquí, que narran 

acontecimientos sucedidos en la ciudad de México, o bien de 

aquellos autores que hablan de lugares del interior del país, como 

Joaquín Arroinz y José María Naredo (Orizaba), Enrique Barrios de 

32 Castillo Negrete 1875, I:lO. 
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los Ríos (Ahuacatlán), José Antonio Gay (Oaxaca), Enrique Moreno 

Herrera (Córdoba), Flavio Paniagua (Chiapas), Guillermo Prieto 

(Jalapa), José G. Romero(Michoacán) e Ismael Sehara (Huatusco). 

Algo similar s~ce-cii6;6ori:las obras que resultaron útiles para 

este periodo, escrit~~ .'.i:>~i''. historiadores a partir del segundo 
'--,,_ ... 

cuarto del siglo XX. !:a may_8ría de ellas dan cuenta de lo ocurrido 

en alguna región, ciudad. o>pii~blo mexicano. Entre ellas abundaron, 

seguramente debido a constituir zónas de alto riesgo sísmico, las 

referentes a Veracruz (Jalapa, Veracruz, costa y región de los 

Tuxtlas) y··a Michoacán (centro, costa y región lacustre) . 

LOS textos de científicos naturales O exactos producidos 

durante el siglo XIX y'las primeras décadas del XX en buena parte, 

como se mencionó -a:ri1::·95¡ están dedicados a un tema específico: Tal 
-·- : :,•- ~ :-

es el caso de los escritos por geólogos, ingenieros y mineros, la 

mayoría de los cuales formaron parte de los diversos Institutos o 

Sociedades Científicas que surgieron a lo largo del siglo pasa~o y, 

como parte de sus estudios, trataron de recuperar la información 

existente sobre sismos del pasado. Por ejemplo, la "Memoria 

histórica y descriptiva del Real de Minas de Guanajuato" que 

publicó Pedro L. Monroy en 1888, a petición de la Secretaría de 

Fomento, llevó a su autor a examinar más de cerca la constitución 

de las' montañas, para lo cual consultó a Humboldt y otros 

ingenieros geólogos anteriores a él, a raíz de lo cual propuso 

ciertas explicaciones científicas sobre las detonaciones y los 

denominados "ruidos subterráneos" que acompañaban a los temblores 
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y que tanto preocuparon a los científicos decimonónicos. 33 Es 

similar el informe rendido por los ingenieros geólogos Iglesias, 

Bárcena y Matute, como resu'1.tado:de.la .exploración que llevaron a 

cabo en febrero de 1877. cc::in:{motÍ."o de la erupción del volcán 

Ceboruco y de los temblo~é~ ~~~i{~~~ ~n Jalisco, a juicio de dichos 

expertos, uno ... de los estac:los~de '1'.éiiRepública más combatido por la . ., .... --... ,;,. ---~·-' '",L: ... , .. · .. 

actividad sísmica; corno· parte 'de::su·informe, incluyeron un listado 
:>"··.'~,).. """ -~-;. 

de los principalE:!s :'temblores sentid.os en Guadalajara entre 1750 y 
:. ~ ·?::- ~->; : : ~ ~-.: -

1875. . -

Entre ··~E:l~~s>i~aba:Í()s_ cient~~~co~ vale la pena mencionar los 

realizado~-í;;c::ir~Jos~·:Górcíez-·•d.e;la Cortina, fundador del Instituto de 
;i-~-'·'· ···~. -::.··•;,; . - --·-; ~;.. :~¿-:.-.- ~ . ..,,,· - ' 

Geografía y;E:~ta'.dÍ~ti.c:a'. e~-h0'33; Mejor conocido como Conde de la 
~ ~- -- . . '~: .- : -. '·,: : . . ; . ,: : ' -

Cortina, escribió sus "Observaciones sobre el electromagnetismo" en 

1859, a raíz de sus observaciones sobre la imantación de una pluma 

en el momento de un sismo; dicho trabajo, a su decir, seria un 

avance de una obra más general intitulada ,...M"'e""m"'o.._r ..... i.,.a.___ .. s"'o'"'b,.r .. e.,.__.l .. o...,..s 

terremotos. !Ensayo de una Seismología del Valle de México! , la 

cual desconocemos si se llegó a publicar, ya que él murió al año 

siguiente de haber dado a la luz sus "Observaciones". En éstas 

expuso un cuadro sobre los "terremotos más considerables" ocurridos 

en México desde el siglo XVI hasta 1858. Otro de sus trabajos 

publicados fue la Carta escrita a una señorir,.a, en el cual 

estableció, entre otras, una curiosa analogía "entre un terremoto 

y una mujer hermosa"~ 34 

11 Monroy 1888. 

34 Gómez de la Cortina 1840 y 1859. 
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Por su parte, los trabajos científicos de este corte 

aparecidos 

coloniales, 

en el presente siglo y que dan cuenta de sismos 
.: -. -

son más escasos. Destacan entre ~llos los elaborados 

por Paul Waitz, que en su mayoríafue~bri/r~:u~t~~o de sus estudios 

geológicos, dedicados especialmente a, 0 la'. ~:Í.s~oi.ogía de una manera 

consistente ~ ... sistemática. 

Nos quedan, finalmente, dOs t:ral:>ajos cFie; escritos a manera de 
-~_-_,,; ';.:;·:~.,.; ,-:: 

novela uno y de poesía el otro; dieron cuenta de sismos coloniales. 

La primera fue obra•del literato decimonónico Joaquín Herrera y en 
.- __ ' - ,,_:,:' " ' 

ella da cue"nta d.E! dÍ.v~rs·~~Ú1~chos históricos ocurridos en México, 

lo cual, como éi.ílli~mo~"s~ñalá en la presentación a la misma, tiene 

el objecivo de "dar•,_a _c_onocer la vida en México, sus paisajes, sus 

costumbres, eté~ 11\E1' ·~~gi.indo es el Romancero de Jalisco, escrito 

por Jesús Acai ápE:!rias7iniciado el siglo XX en forma de poemas, a 

través de los cuales:.relata hechos memorables de su estado natal a 

partir de la búsqueda de documentos en archivos, anales y cronistas 

locales. 

B. Efemérides, almanaques c::lb~lendarios y catálogos o cronologías. 

Estos dos tipos de fuentes,-secundarias las tres primeras y 

mixtas las dos últimas, constituyen registros, inventarios o listas 

de sucesos ocurridos a lo largo de un determinado lapso. De hecho 

efeméride, almanaque y calendario se consideran formalmente como 

sinónimos de registros que comprenden lo sucedido a lo largo de 

todos los días de un año determinado. 35 Los elementos distintivos 

15 Cfr. Diccionario de la Lengua Española. 



263 

que caracterizaron a los así denominados "calendarios" a lo largo 

del siglo XIX, podría servir como definición general de este tipo 

de fuentes: 

Se llamaba así a las publicaciones que incluyen los días 
del año distribuidos por meses, con indicaciones 
astronómicas, fases de la luna, santoral, fechas cívicas 
y otros datos, y que alcanzaron mucha difusión en México 
a mediados del siglo XIX. Algunos contenían articulas 
sobre l:i.istoria, geografía y religión; poemas, ensayos 
literarios, recetas de cocina e informaciones varias. 1136 

El más conocido de todos ellos es el Calendario del más 

antiguo Galván, fundado por Mariano Galván Rivera en 1826 y que ha 

continuado ··hasta la fecha, siendo una de las publ.icaciones más 

curiosas que, al estilo del siglo pasado, aún se pueden encontrar 

en un estanquillo de periódicos "de la esquina". 

Con característi'cas similares, sólo que especializadas en el 

recuento de algún tema en · particular, tenemos los denominados 

catálogos o cronologías. La información que estos ofrecen aparece 

igualmente en estricto orden cronológico, constituyendo series o 

inventarios de sucesos o de· personas. Aquéllos que consignaron la 

secuencia de sismos ocurridos a lo largo de un determinado lapso de 

nuestra historia, bien sea para todo el país o para una zona 

determinada del mismo, resultaron sumamente útiles. La comparación 

y confrontación tanto de los datos que en ellos aparecen, como la 

complementación que se logró a partir de la elaboración de un nuevo 

catálogo/cronología, ha resultado de gran utilidad. 

La mayoría de catálogos existentes sobre sismos históricos que 

consultamos, contienen registros que se remontan al siglo XVI y, 

36 Enciclopedia de México 1987,II:ll60. 
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cuando más, al XV; sólo unos cuantos cubren lapsos más pequeños. Lo 

anterior se debe a que la mayoría tomaron como base los existentes 

hasta el momento de elaborar el propio, incluyendo los errores y 

omisiones que pudieran contener. De esta manera, buena parte de 

ellos resultan sumamente repetitivos. Sin duda el más completo, y 

no sólo par~_ .. el periodo colonial, es el intitulado Efemérides 

seísmicas mexicanas por su autor Juan Orozco y Berra, mismo que ha 

sido ya corregido, completado. y·•a~pliado. ' 7 

si bien, como mencionamos, . casi todos los catálogos o 

cronologías sobre temblores· del pasado que resultaron útiles para 

conformar nuestro ofrecieron 

información sobre el pé'ri~do 'colonial (90\- del total), en el caso 
• ·~ ,~<-•. :.: ·r,._(.<"'':: ·' .... 

de las efemérides, . alÍnanaqu'es _6 . calendarios, sólo un 35\- de las 

empleadas incluyeron d~~~~fjaradicho periodo. En este último caso 

se encuentran las obras del abogado, periodista y novelista tapatio 

Ireneo Paz, quien publicó hasta el final de su vida los conocidos 

como "Calendarios del padre Cobas"; las Efemérides nacionales de 

Ricardo Pérez; las referentes a oaxaca de Ángel Taracena y el más 

completo, ya citado, Calendario de Galván. 

Una de las omisiones importantes de este conjunto de obras, es 

que no mencionan sus fuentes de obtención de información lo cual, 

en términos estrictos, obliga a mantener cierto escepticismo con 

37 Ver el volumen primero de la serie Los sismos en la historia 
de México, en el que se incluyen más de seis mil registros de los 
sismos ocurridos entre el año mítico uno pedernal, hasta 1812 
(García Acosta y Suárez Reynoso, en prensa), así como sus versiones 
anteriores (Rojas Rabiela et al., cqord. 1987 y Garcia Acosta ~ 
gL. 1988) . 
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respecto a la veracidad y exactitud de muchos de los datos que 

ofrecen. Seríamos injustos si calificáramos esta actitud y si, sólo 

por ello, desacreditáramosla trascende11te .~ agobiant:e labor·que 

nevaron ª cabo .es.tos colllE'i1aaor~s. pu~s.0? es m~~:~: .~1·;·/Ei~ii1tado 
de una práctica·. é:cimúfl \que:.no fue désechélda(sino ··hasta ''nuestro 

. . ' . . ' '·· ' '. - ' ..... -.· •.. -. . - ·. . . ,. _.: - . :_- . , -, '::.í. · .. --~· ·,·« : :-- . '· ··.'. . ; -'.é; u -...... -· ·-'" ·_· '1 • ;-

siglo. ··son: pos;:os .inóluSo lo'i3 hi°storf;{ciores .·y cilantÍ.ffcO~ Ciu~. del 

siglo XIX ·hac¡~·,·~¿rás,consignaban la~'.~u~~té¡ ~·~'i·J~iiiz·~•;on para 

elab~rar • "sÜs ¿;~~~jos . · No · podemos 
. ,,, ~~ ..... '. _-·:·': ·::'/ 

calificar, .. ¡;¡ero. sí debemos 

confrontar, ·corroborar y, evidentemente, completar.y corregir. 

\ 
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